
  
    
  


  
    
      
        



        Un purasangre Darlington es símbolo de prestigio entre la nobleza...


        



        La hija mejor del conde, Leonette Darlington, sufrió un desafortunado accidente en una cacería organizada por su padre, apartándola así de su sueño de convertirse en una soberbia amazona. La tristeza la volvió caprichosa y arrogante y a medida que su compromiso con el duque Reynard se acercaba, su miedo a volver a montar la mantenía encerrada en su habitación. Hasta que Tom, el capataz de los establos y un experto domador de sementales, la ayudó a superar sus miedos.



        



        Tom ha deseado durante años a Leonette. Ella es una doncella inalcanzable, una hembra pura raza que jamás se fijaría en alguien de baja condición. Pero ¿es posible que durante todo este tiempo Tom no se haya dado cuenta de que Leonette también se siente atraída por él?



        



        Una joven arrogante y caprichosa, un hombre silencioso y honorado; unidos por el mismo deseo, pero separados por las circunstancias.
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  Acto I


  
    
  


  Tom se sentía utilizado y estúpido. Se removió en la cama durante horas, hasta que las sábanas se le pegaron a la piel. No lograba conciliar el sueño, tenía el cuerpo impregnado de una excitación que no lograba aplacar. Se revolvió, tembloroso, con la boca seca y el corazón a mil por hora, los dedos hormigueando de impaciencia por tocar piel femenina.


  El recuerdo de Leonette lo asaltaba siempre durante la madrugada, torturándolo implacable desde hacía una semana. Ansiaba tocarla de nuevo, la sensación del suave y cálido cuerpo le perduraba en las manos y en la boca, apenas podía soportarlo. Cuando recordaba lo que habían hecho juntos temblaba de excitación, pero también de rabia e impotencia, y un devastador anhelo se apoderaba de él.


  Necesitaba arrancarse esa sensación del cuerpo, era como una mala hierba. Por mucho que quisiera culpar a la muchacha por ser tan atrevida, él era el responsable de haberse rendido a sus instintos con Leonette. La atracción que sentía por la joven parecía estar escrita en sus genes, como si un poder ancestral lo obligase a estar pegado a ella para sobrevivir. Quería olvidarla, pero su deseo había sido muy fuerte desde principio y ahora le provocaba ansiedad durante las horas más oscuras. Había intentado poner remedio a la angustia ahogándola en alcohol durante meses, asfixiándose entre los muslos de otras mujeres, buscando con desesperación un alivio que no llegaba nunca.


  La frustración había dado paso a la vergüenza y después, a la rabia. Ella no era para él, nunca sería para él, y esta certeza era lo que más desazón le causaba.


  Se levantó del camastro, se puso los pantalones y salió de su habitación. Necesitaba quitarse aquella sensación de encima, aquel sabor de los labios, aquel recuerdo de la mente, aquel aroma que todavía recordaba. El cuerpo desnudo de la mujer, el sabor salado de su piel o los temblores de su sexo, todo había sido tan perfecto que cuanto más lo pensaba, más le parecía que todo había sido un sueño.


  ¡Qué preciosa era Leonette! ¡Qué excitante y qué dulce! Adorable. Tierna. Amor en estado puro. La sinceridad de la muchacha le había abierto un agujero en el pecho; a estas alturas era incapaz de cuestionar su generosidad, por eso una voz dentro de su cabeza insistía en que ella era diferente y que existía una posibilidad.


  Tom trabajaba para el conde lord Archibald Darlington, el actual dueño de la raza de purasangres más prestigiosa del país. Durante generaciones, los Darlington habían abastecido de monturas a toda la aristocracia, poseían la escuela de equitación más prestigiosa —habían enseñado a montar a miembros de la familia real— y criaban los mejores caballos de carreras, que siempre quedaban entre los primeros puestos.


  Un semental Darlington era símbolo de renombre y grandeza.


  Como capataz se encargaba de la crianza de los potros, cuidaba de las hembras y domesticaba a los sementales salvajes que el hijo mayor del conde capturaba en el sur de Europa y en Oriente. Los que eran firmes y rápidos pasaban rápidamente a ser caballos de competición. Los mejores, llevaban una vida de lujos pastando por el campo y apareándose con las hembras. Los más hermosos siempre eran vendidos a los nobles y los que no servían para alguna de esas tareas eran sacrificados. El conde no mantenía ningún caballo que no fuera de utilidad.


  Cuando Leonette cumplió la edad necesaria, fue Tom quién le enseñó a montar, como al resto de sus hermanos y hermanas. El primer día que la preciosa muchacha entró en los establos para elegir una montura con la que comenzar su adiestramiento, tan solo tenía seis años y un agujero en su sonrisa. Estaba llena de entusiasmo, adoraba a los animales y ellos la adoraban a ella; pronto quedó claro que sería una soberbia y elegante jinete. Deseaba participar en las carreras, era ligera y diestra, pero por su condición de mujer aquello le estaba vetado. Entonces decidió que sería una bailarina a caballo y junto a su yegua danzaría para deleite de las damas y los caballeros. Un accidente durante una cacería desterró aquellos sueños para siempre.


  Tom se alejó de los establos para buscar un lugar dónde apagar el fuego que lo consumía por dentro. La niebla formaba un manto blanco y denso sobre las praderas de Crownshire, apenas podía distinguir los muros de la mansión del conde. A la derecha estaba la capilla y el panteón familiar, junto al bosque. Allí estaban enterradas todas las generaciones anteriores de los Darlington y supuso que en ese lugar se sentiría lo bastante incómodo como para olvidar el cuerpo de Leonette.


  Por respeto a los difuntos, reflexionaría acerca del significado de la vida y pensaría en la muerte.


  Se dirigió con paso vivo hacia la capilla, una gloriosa edificación presidida por dos ángeles, enormes estatuas de piedra ajadas por el paso del tiempo. Todo estaba en silencio, de la tierra brotaba un frío que se le metía en los huesos, la niebla invitaba a los espíritus a flotar entre las lápidas. Las hojas de los árboles estaban cargadas de rocío, el verde oscuro se mezclaba con el índigo del amanecer. Tom se estremeció. No tenía miedo de los muertos, aquel lugar transmitía tristeza y agonía. Daba escalofríos. Eso era una buena señal, cuanto más terror sintiera menos ganas tendría de pensar en Leonette. Atravesó la pequeña verja que cercaba los panteones y caminó hacia el mausoleo que servía de hogar para los difuntos Darlington.


  Había alguien en el interior de la capilla. Vestida de blanco, rezando bajo el altar, estaba ella. Leonette.


  Dio un paso atrás, sorprendido, y la muchacha giró la cabeza, clavando en él su profunda mirada verde bosque. Se quedó paralizado. La joven se volvió completamente hacia él y esbozó una sonrisa.


  —Vengo aquí de madrugada, cuando el servicio duerme —explicó con timidez—, con la esperanza de que me veas llegar y decidas reunirte conmigo.


  El vestido, como si no perteneciese a este mundo, acarició el cuerpo de la joven y acabó desparramado a sus pies como espuma de mar. Tom experimentó de nuevo una momentánea pérdida de control al contemplar su pálido y suave cuerpo desnudo como el de una yegua joven. Sus pies, sin que él lo hubiese ordenado, lo movieron al interior de la capilla. Cuando la joven se arrodilló sobre los ropajes, colocó las manos con las palmas hacia arriba sobre sus muslos desnudos. Tom recuperó el dominio sobre sus piernas y se detuvo a dos metros de ella, debatiéndose entre escapar de allí o tumbarla sobre el altar para cubrirla con su cuerpo.


  —No vuelvas a pedirme que haga lo que hice —espetó nervioso—. La respuesta será no. Esa debió ser mi respuesta aquel día. Perdí el control y tú lo pagaste.


  Ella agachó la cabeza y se sonrojó, aunque apenas pudo apreciarse debido a la oscuridad. La única fuente de luz provenía unas velas cerca del altar y los rayos del amanecer que entraban por las delgadas ventanas. Tras un largo silencio, Leonette respiró hondo y liberó un dulce suspiro. Tom sintió cómo la sangre se le calentaba debajo de la piel.


  «¡Contrólate! Eres el único responsable de todo».


  —Hoy quiero hacer algo por ti, como tú hiciste aquello por mí —confesó Leonette con suavidad.


  Al recordarlo, le temblaron las rodillas. Se le secó la boca. Él siempre había tenido el pulso bien firme cuando estaba con una mujer y ahora no podía controlar los estremecimientos que lo ahogaban. Ella era otro tipo de hembra a la que estaba acostumbrado, no era una de las putas del burdel que frecuentaba, ni una chica corriente de pueblo, era lady Leonette Darlington; una joven de alta cuna, una pura raza. Y gente de su condición, un trabajador, un siervo, no podía ni siquiera soñar con tocar a alguien como ella.


  Pero lo había hecho. Y si lord Darlington lo descubría, la única misericordia que recibiría Tom sería un tiro en la cabeza.


  Leonette y Tom salían a pasear a caballo todos los miércoles. A ella le gustaba mucho ir de excursión, cabalgar hasta el pequeño claro en el que un arroyo había formado un precioso lago. Los Darlington se lo permitían, la joven nunca salía de sus habitaciones excepto para aquellos paseos y el aire fresco sentaba bien a su piel. Además, poco a poco recuperaba la tranquilidad cerca de los animales.


  Tom, que gozaba de la confianza del conde, la acompañaba en sus paseos para cuidarla y para vigilar que no sufría un nuevo accidente. Partían temprano, con las primeras luces, con un cesto cargado de comida. Tras dos horas de camino, alcanzaban su destino y Leonette extendía sobre la hierba una mantita de cuadros que ella misma había confeccionado. Se acomodaba bien y se sentaba a leer y a tomar el té, mientras Tom pasaba las horas deambulando por el bosque, esperando para regresar.


  Casi nunca hablaban de nada. Leonette había sido una niña simpática, pero tras el accidente, se volvió altiva y silenciosa. Traía de cabeza a todos y cada uno de sus criados porque nunca hablaba, se limitaba a lanzar miradas de indiferencia cuando algo no le gustaba. En aquellos paseos no había dado muestras de querer hablar con Tom, solo se sentaba allí, a mirar la superficie del lago mientras sorbía té de una taza. Luego leía, leía sin parar hasta que Tom insistía en que era la hora de volver porque estaba oscureciendo y hacía frío. Leonette siempre había contestado lo mismo: “Déjame un poco más, unas pocas páginas más. Está en lo más interesante”.


  En uno de aquellos paseos, una mañana de primavera, el sol se abrió pasó entre las ramas de los árboles y un rayo incidió sobre el pelo de Leonette, transformándolo en oro puro. Tom descubrió que allí sentada ya no había una niña, sino una mujer. Una mujer muy hermosa, de piel suave como la porcelana, llena de pecas; la nariz pequeña y respingona, el rostro ovalado y la barbilla redonda, los labios gruesos y rosados. El cabello, rubio como el trigo bañado por el sol.


  Semana tras semanas, miércoles a miércoles, Tom se sentaba en una roca y pasaba las horas contemplándola, descubriendo nuevas cosas de ella. La veía leer mientras sorbía el té, sonreír cuando lo que encontraba entre las páginas le resultaba gracioso, disimular una lágrima cuando se emocionaba con algún pasaje de su libro. A veces, sus miradas se cruzaban y ella se sonrojaba. Y Tom respondía a ese sonrojo como responde un hombre ante una cara bonita. Él nunca sonreía, ni siquiera cuando le dedicaba una preciosa y hermosa sonrisa llena de dientes dónde ya no tenía ese hueco en su incisivo como cuando era niña. Él solo la miraba, la miraba intensamente, porque era lo único que Tom podía hacer. Mirarla. Mirarla y soñar con acariciar su pelo.


  Hasta aquel día.


  Había comenzado como todos los miércoles, con la certeza de que fantasearía con Leonette mientras ella leía. No tenía fantasías carnales, le daba vergüenza pensar en ella de esa forma, la consideraba demasiado perfecta como para ponerla a la altura de alguien como él, que pagaba por obtener unas pocas caricias dada su vaga disposición a buscarse una mujer con la que comprometerse. Pero a veces no podía evitarlo y, cuando dormía, soñaba con tenerla entre sus brazos para hacerla temblar de placer.


  Leonette había entrado en el establo con su traje de montar y su expresión de eterna melancolía pintada en el rostro. Se había acercado a la yegua en la que montaba siempre, una joven muy mansa de color plateado llamada Giselle, a la que había agasajado con unas fresas. Tom había cogido a la muchacha por la cintura para ayudarla a subir a la silla y después había rodeado su delgado tobillo con una mano para meter su pie en el estribo. Estos eran los únicos momentos en los que podía tocarla, y aquel día se excedió en sus funciones.


  La tenía tan cerca que podía respirar el aroma del jabón que había usado durante el baño. Ese aroma podía hacer que cualquier hombre perdiera la razón, Tom perdió el juicio por completo y sin poder resistirlo, acarició el tobillo femenino con el pulgar, por encima de la gruesa bota de montar. Ella se estremeció y le miró desde arriba, con ese sonrojo que lo volvía loco, las pupilas dilatadas, los labios entreabiertos y una expresión en su rostro que era una mezcla de asombro, cautela e interés. Tom bajó la mirada.


  Fingió no sentirse impulsado a desmontarla para besar aquellos labios carnosos y tocarle las mejillas sonrojadas. Rodeó a la yegua por detrás, arriesgándose a recibir una coz, para meter su otro pie en el estribo. Esta vez no la acarició. Ni siquiera volvió a mirarla y emprendieron la marcha hacia el claro envueltos en un tenso silencio.


  El día era fresco y despejado. Tom estuvo incómodo la mayor parte del trayecto, no podía dejar de pensar en el destello que había visto en los ojos de Leonette, la cabeza todavía le daba vueltas. Mientras él se encargaba de que los caballos estuviesen cómodos pastando por los alrededores, Leonette sacó su manta de cuadros y la extendió sobre la hierba. Tom, por su lado, buscó la roca en la que siempre se sentaba y lanzó disimuladas miradas a la muchacha


  Estuvo a punto de sufrir un paro cardíaco cuando comprendió lo que sus ojos estaban viendo. Mientras él quitaba los arneses y acomodaba a los caballos, Leonette se había desabrochado uno por uno los botones, lazos y cordones de su vestido y la prenda se había deslizado por su delgado cuerpo hasta quedar desparramada sobre la manta. Tom contempló su desnudez luchando por salir del estupor. Mantuvo la respiración tranquila. Desde dónde él estaba, por el momento, solo le veía la espalda y las preciosas nalgas. Y los exquisitos tobillos. Y sus pequeños talones.


  —Tom. Ven, por favor —pidió ella quedamente, rodeándose la cintura con los brazos.


  Él no se movió de dónde estaba. Si lo hacía, corría el riesgo de comenzar algo que no sabía si podría acabar. Tom no había recibido una educación como la de la nobleza. Tampoco conocía el mundo que había más allá del mar y apenas le interesaba la historia de la humanidad. Pero tenía un fuerte sentido del honor y la responsabilidad.


  —Hace demasiado frío. Vístete —respondió cortante.


  No tendría que haberse dejado arrastrar por un capricho. No tendría que haber permitido a su mano tocar el tobillo de Leonette. Tendría que habérsela cortado antes de haber llegado tan lejos.


  —Ven aquí, Tom —insistió ella, sin mirarle, todavía de espaldas, pero con un tono que exigía obediencia.


  «Lo sabe» —adivinó Tom—. «Sabe que llevas meses comiéndotela con los ojos».


  Se acercó a Leonette, recogió el vestido y cuando la tela estaba a punto de cubrirle los hombros, ella se dio la vuelta y le miró a los ojos. Él se quedó como un imbécil con el traje en la mano, haciendo un gran esfuerzo por no mirarla más abajo del cuello. Siempre había deseado a Leonette. Hasta ahora lo sobrellevaba con resignación, porque jamás había albergado la esperanza de tener algún tipo de contacto con la joven, más allá del entrenamiento con los caballos. Ella siempre había estado fuera de su alcance, eso lo sabía bien y nunca había hecho nada para llamar su atención. Pero aquella mañana le había acariciado el tobillo, ¿habría sido ese gesto el desencadenante de esta situación?


  Tom endureció el gesto y apretó la mandíbula.


  —Vístete. Hace frío.


  —Mírame, Tom —le pidió ella, pestañeando.


  —No. Estás desnuda. No quiero mirarte. Quiero que te vistas —respondió seco.


  Notó que vacilaba. La desolación de su mirada lo hizo sentir culpable, había sido muy brusco, ella no merecía un trato así. Pero tenía que dejarle claro que entre ellos no debía ocurrir nada.


  —Quiero que hagas algo por mí —pidió ella en voz muy baja, apretando los labios en un mohín de lo más entrañable que él no pudo dejar de mirar—. Quiero que hagas algo para mí.


  —No.


  —Quiero que me beses y me toques como haces con esas putas con las que vas.


  Controló cada uno de los músculos de su cara para que no se le desencajara la mandíbula y se le abriera la boca como a un tonto. Aunque su rostro no mostró ninguna emoción, su cerebro tardó demasiado tiempo en comprender y elaborar una respuesta que estuviese a la altura del comentario de la muchacha.


  —¿Cómo puedes saber eso? —preguntó.


  Era la pregunta más estúpida que podía hacerle. Se sintió avergonzado de que ella supiese algo así. Avergonzado, decepcionado y furioso, porque no tenía que justificar nada delante de ella, y aun así necesitaba explicarle que pagaba por sexo porque no podía tenerlo con ella.


  —Simplemente, lo sé —respondió Leonette, hablando siempre en susurros, como si temiera que alguien más pudiera escucharla—. Y sé que cuando estás con esas, piensas en mí. Lo veo en tu forma de mirarme y en la forma en la que no me quieres mirar. Mírame ahora, Tom.


  Extendió los brazos hacia él. Tom la imaginó desnuda, bañada por el sol, la piel suave y tibia; imaginó sus pechos, su vientre y la curva de sus muslos. Y luchó por mantener la mirada en su cara. Con la poca dignidad que conservaba, le arrojó el vestido y se dio la vuelta. La deseaba, pero no era la clase de hombre que se aprovechaba de una locura juvenil y era evidente que Leonette estaba sufriendo una.


  —Vístete. Nos vamos —masculló, cortante.


  Sabía que rechazándola le estaba haciendo daño, pero a él le dolía mucho más. Le estaba haciendo daño por su bien.


  —¡No! —gritó ella.


  El tono desgarrado de su voz fue como un cuchillo clavándose en sus entrañas. De pronto, los brazos de Leontte le rodearon la cintura y sus pechos se apretaron contra su espalda.


  ¡Qué blanditos eran! ¡Y qué cálidos! Cerró los puños y apretó los dientes. Daría lo que fuese por tocar aquellas montañas, llenarse la boca con ellas, lamer cada poro de su piel de plata. Ella se aferró a su torso con una firmeza sorprendente para un cuerpo en apariencia tan delgado y frágil. Tom movió las manos para sujetarla por las muñecas y apartarla de él, pero se detuvo cuando ella comenzó a hablar muy deprisa.


  —Bésame, Tom. Acaríciame. Solo eso. Solo tus manos y tu boca. Nada más. Bésame cuanto quieras. Tócame. Toma de mí todo lo que tengo. Eso no es pecado.


  Tuvo ganas de reír. ¿Qué podía saber alguien tan puro como Leonette qué era o no pecado? La mente de Tom era un pozo de pecado, Tom fantaseaba con una muchacha mientras follaba con putas. Las follaba tan duro que se le desgarraba el alma con cada noche que pasaba con esas mujeres y no con ella. ¿Quería ella que le hiciera lo mismo que a las prostitutas? ¿Solo con las manos? ¿Solo con la boca? No tenía ni idea de lo que decía. Tom poseía una naturaleza demasiado oscura para la inocente de Leonette.


  —Hazlo por mí. Compláceme. Tócame. Bésame. Fóllame. —Solo ella podía usar esa palabra sin que sonara sucia. Le tembló la voz al decirla, se estaba esforzando por sonar seductora. Tom cerró los ojos, buscando la manera de salir airoso de aquella situación tan comprometida—. Eres mi hombre, Tom. Debes ser mi hombre. No quiero que haya otro hombre más que tú.


  Finalmente, la cogió de las muñecas y apartó las manos de su cuerpo. Se giró hacia ella dispuesto a convencerla de que no podía hacer lo que le estaba pidiendo. Esta era una de las pocas ocasiones en las que Tom iba a decir más de dos palabras seguidas y necesitaba ser claro y conciso para que ella entendiese que no podía hacer lo que le pedía.


  —Yo no soy tu hombre. Yo no doy tiernos besos en la boca, yo muerdo y tomo lo que quiero, exijo lo que quiero, cuanto quiero y cómo lo quiero. No puedo acariciar porque tengo las manos endurecidas, y cuando toco a alguien, siempre dejo marcas, siempre hay dolor.


  Las pupilas de Leonette se dilataron, tornándose oscuras. De sus labios brotó una respiración entrecortada y en sus mejillas aparecieron dos nubes de color carmesí. La curva de su cuello dejaba al descubierto la tensión de los músculos, así como el movimiento de su garganta al tragar saliva. Tom había exagerado su discurso, pero, a la vez, había tenido cuidado con las palabras por temor a que sufriera un desmayo si hablaba sin tapujos de lo que hacía cuando estaba con una mujer. Era tan cobarde que no se atrevía a emplear los términos correctos para no ofenderla y percibió que había causado el efecto contrario. Leonette no se estaba escandalizando con sus palabras.


  Hablar no era lo que mejor se le daba, así que pasó a la acción, pensando que una demostración de fuerza bruta acabaría por hacerla cambiar de idea. Rodeó la delgada nuca de Leonette con una mano enorme y atrapó en un puño sus largos cabellos dorados. Tiró hacia abajo, con firmeza pero sin violencia, con la fuerza necesaria para obligarla a levantar la cabeza. Con la otra mano la agarró de la cintura y apretó los dedos en torno a su cadera, deseando que no tuviera la piel demasiado sensible como para dejarle marcas.


  —No soy tu hombre. No soy delicado. Tú eres frágil.


  Ella tragó saliva, abrió más los ojos y se humedeció los labios. No gritó. No suplicó que la soltara. No intentó zafarse. Sencillamente, se excitó. Tom notó brotar aquella energía de su piel desnuda, emanando de ella como si fuese una fuente de luz. De su boca surgió un lánguido suspiro y entonces supo que se había equivocado en todo. Se había equivocado en su patético intento de parecer un hombre de gustos lascivos, en su forma nada caballerosa de llevar el asunto por la fuerza, en intentar imponer su voluntad sobre Leonette. Tom era débil, un ignorante, un perdedor al que nadie tomaba en serio. Por eso personas como ella estaban por encima de mierdas como él.


  —Tócame, Tom —suspiró Leonette otra vez, palpitando de impaciencia.


  Tom desplazó la mano por la curva de su perfecta nalga, apreciando el cálido rubor de su piel. Leonette se estremeció de gozo por aquella caricia tan simple y se curvó bajo su cuerpo, agarrándole de los brazos con unas manos que habían perdido la fuerza.


  —Te haré daño —masculló él estrujando, ya sin ningún tipo de consideración, su delicado trasero.


  Tenía un tamaño adecuado, cada uno de sus lados le cabía en la mano; metió los dedos entre ambos para tocar una zona que le resultara incómoda, esperando avergonzarla. Pero no funcionó, igual que no había funcionado todo lo anterior.


  —Sé que no me lo harás —murmuró ella, con la voz ronca de deseo y un calor abrasador emergiendo de entre sus muslos.


  Ella quería que la tocara, que la besara, que la complaciera. No había hablado de abrirse de piernas para él, ni había dicho que quisiera sentirle dentro o esas cosas que le decían otras mujeres. No buscaba su polla, buscaba su boca y sus manos.


  Con un movimiento brusco la tumbó sobre la manta de cuadros. Sin dejar de sujetarla por la nuca, sacó la mano de entre sus nalgas y la miró fijamente a los ojos, con una expresión mortalmente seria en el rostro. Durante un breve instante, percibió miedo en ella, pero su determinación era mucho más fuerte y Tom no necesitó más. Con la mano libre, le fue separando los muslos muy despacio.


  —No seré rápido. No seré pacífico. Te daré lo que quieres, pero si me suplicas, pararé. Yo decidiré cuándo es suficiente, no te vas a conformar con unas pocas caricias, ¿lo has entendido?


  —Sí —respondió Leonette, ansiosa.


  —Bien. Suéltame los brazos. Sujétate a la manta y no te sueltes bajo ninguna circunstancia. No me toques. No me hables. Grita cuanto quieras, pero no me pidas nada porque no te lo daré —escupió las órdenes casi con desprecio, furioso consigo mismo.


  Ella asintió y se sujetó a la manta, abriéndose para él.


  Colocó la mano libre sobre su vientre sin dejar de mirarla a los ojos y la deslizó hacia su sexo. Estaba tan caliente y tan húmeda que temió que al rozar su nacimiento, tuviese un orgasmo repentino. Leonette se ahogó con su propia respiración cuando Tom deslizó un dedo por todo su sexo, despacio y con decisión, permitiéndole que notara la aspereza de su mano encallecida, para finalmente introducirse en ella. Se arqueó, arrugando la manta entre las manos cuando las sensaciones se apoderaron de su cuerpo.


  —Oh, Dios… —exclamó, llena de sorpresa.


  Tom se recreó en la expresión de su rostro, en el intenso rojo que se apodero de su piel, en el sudor que le bañó rápidamente el cuerpo y en el aroma que le invadió la nariz. Por fin, dejó de mirarla a la cara y observó todo lo que había bajo él: los pechos pequeños y erizados, el vientre plano, las caderas voluminosas y los muslos tensados. Después observó su sexo, su forma, su color, apreciando cada músculo y cada curva.


  Desplazó los dedos hacia fuera, muy despacio, presionando sus paredes durante el recorrido, y luego volvió a penetrarla, con más fuerza, haciendo que ella se doblara y gimiera con mayor asombro. Repitió la caricia durante el tiempo que consideró necesario, buscando siempre rozar la parte que le diese mayor placer, la más sensible y tierna. No le costó mucho encontrarla, Leonette se retorció en cuanto acarició una zona dentro de ella que al rozarla, le arrancaba dulces gemidos.


  Entonces entró su boca en el juego. Con la lengua recorrió su cuello, sus clavículas y, por fin, sus pechos. Sin dejar de acariciar su sexo, introduciendo dos dedos en lugar de uno, cubrió cada uno de sus senos y bebió de ellos, mordiendo, chupando, succionando, notando como el placer de la muchacha se derramaba en su lengua. Los pechos de Leonette acabaron llenos de marcas moradas, Tom se dijo que era lo que ella quería y deslizó la boca por su vientre. De pronto, ella se encogió y empezó a temblar, gritando incoherencias. Tom apartó la mano, consciente de que un orgasmo recorría el cuerpo de Leonette y se quedó mirando como ella temblaba y lloraba. Sintió remordimientos y culpa por haberle provocado aquello, pero luego recordó que de los dos, la única que obtendría alivio aquel día sería ella, mientras que él estaría condenado a observar todos sus orgasmos sin poder compartir ninguno.


  Le soltó el pelo y le acarició los pechos, la cintura, las caderas. Ella seguía aferrada a la manta de cuadros y cuando Tom le separó los muslos de nuevo, no se negó. Tampoco se negó cuando, con los pulgares, separó sus pétalos y acunó su clítoris con los labios, a la que trató con la misma violencia que sus pezones.


  Los gritos de la muchacha se sucedieron durante tanto tiempo que al final se le rompió la voz, pero Tom no dejó de saborear la miel de su sexo, ni de tocar sus pechos y ni de pellizcar dolorosamente sus pezones mientras la devoraba sin medida. Tras dos orgasmos, le causó uno más. Estaba tan irritado por la frustración, que volvió a meter los dedos entre sus muslos para tocarla ávidamente, viendo como la muchacha se retorcía desnuda, sonrojada, sudorosa y agotada, sobre una arrugada manta de cuadros, y tenía otro orgasmo, esta vez silencioso, porque ya no tenía fuerzas para seguir gritando.


  Tom se apartó de ella con los nervios encrespados, el corazón a punto de salirse del pecho y un dolor terrible pulsando dentro de los pantalones. Se arrastró hasta el lago, se desnudó y se sumergió en el agua fría, cortando por lo sano la furiosa excitación que sentía. Bajo ninguna circunstancia debía tener relaciones carnales con ella, bajo ninguna circunstancia debía meter su pene entre las piernas de Leonette; y aunque había hundido la manos y la cara entre sus muslos y estaba agradecido por ello, se había comportado como un pervertido, aprovechándose de un momento de debilidad.


  Leonette no habló durante el camino de vuelta. Tenía el rostro relajado y complacido, pero no dijo ni una sola palabra cuando Tom la ayudó a bañarse en el lago para limpiar las pruebas de su crimen. Tom no había sido capaz de controlar su fuerza y Leonette tenía señales de sus dedos en los muslos y en las rodillas, por la fuerza con la que mantenía sus piernas abiertas mientras la devoraba. Sus pechos estaban llenos de marcas moradas allí dónde había chupado con mayor vehemencia y zonas enrojecidas dónde su barba le había arañado la sensible piel del vientre y de la cara interna de los muslos. Cuanto más veía aquellas marcas, resaltando sobre la blanca piel de Leonette, más avergonzado se sentía. Y el silencio de la muchacha se le clavaba en el alma, como un recordatorio de su infame acción. No podía hablar con ella, no sabía qué decir para tranquilizarla, porque tampoco sabía si estaba nerviosa o solo disfrutaba de la placidez que surgía tras un orgasmo.


  Días después, la vergüenza había dado paso a la frustración; a las noches en vela durante las cuales pensaba en lo maravilloso que había sido estar con ella. Al mismo tiempo, esperaba como un condenado a que llegase la hora de su ejecución, al momento en el cual el padre de Leonette lo mandase arrestar para ahorcarlo por traición.


  —Hoy quiero hacer algo por ti, como tú hiciste aquello por mí —susurró la joven con suavidad, devolviendo Tom al presente.


  Leonette estaba arrodillada en mitad de la capilla, desnuda.


  —No. No quiero que hagas nada.


  


  Acto II


  
    
  


  Tom era muy terco. Bien lo sabía ella, pero no se rendiría tan fácilmente. Tom era el único hombre que provocaba calor en su pecho y cosquillas entre sus piernas con solo mirarla, y no podía subestimar aquellas emociones tan sinceras.


  No había sido fácil llamar su atención, a Tom solo le interesaban las mujeres con experiencia, no las chicas dulces como ella. Era, además, un trabajador, y una Darlington no confraternizaba con personas como él. Había escuchado muchos discursos al respecto, su padre comparaba siempre a la familia con los sementales puros que preñaban a las yeguas. Los potros que estas parían eran purasangres, el sello de su casa estaba en las líneas de sangre, y uno no conseguía un buen caballo apareando a una yegua con una bestia de tiro.


  Leonette había madurado antes de lo previsto. Con doce años anunciaron su compromiso con el primogénito de una familia vecina, descubriendo así que para los Darlington, ella sólo era un vientre para parir herederos de buena estirpe. Su prometido era un joven hermoso y gallardo, pero su naturaleza se alejaba mucho de ser tan bondadosa como su aspecto. Leonette era una yegua Darlington de pura raza y su prometido, un Reynard, un semental de cara bonita y negro corazón.


  ¿Qué clase de descendientes tendrían? ¿Cómo serían sus potros?


  Tom, al que conocía desde niña, no tenía la sangre pura por ser un caballo de campo, pero era un semental en todos los aspectos. Él le había enseñado a montar con una pierna a cada lado del animal, algo que no hacían las damas de su condición, y aquel consejo le había salvado la vida cuando sufrió el accidente durante una de las cacerías de su padre. Nadie se había preocupado tanto por su bienestar y su felicidad como hizo Tom. Los Darlington sacrificaron a su amada yegua Caledonia después de que Leonette se fracturase la pierna y pasara meses en cama.


  La noticia le provocó una profunda depresión. Su preciosa montura había sido como una hermana para ella y el dolor de la pérdida era tan intenso que dejó de comer y de beber. No quería saber nada de otras yeguas, ni de caballos, y mucho menos de su prometido. Se sumió en la tristeza, ahogándose en ella sin encontrar consuelo en nada


  Tom, con paciencia, la ayudó a superar la pena de la pérdida. Según él, cuando un jinete encontraba a su montura, ambos quedaban unidos para siempre en cuerpo y alma, de forma que uno sentía el dolor del otro. La muerte de Caledonia había cortado el hilo que unía a Leonette con su yegua, por eso experimentaba ese dolor en el corazón. Pero debía dejarla marchar, porque aún quedaban muchos caballos que buscaban a su jinete. Tom le regaló entonces una hembra mansa y suave, de pelaje plateado muy simpática, llamada Giselle. Leonette se negaba a reemplazar a Caledonia, había amado a aquella montura con todo su corazón, había crecido con ella. Pero al ver a aquella yegua plateada, comprendió que solo ella podría montarla y finalmente, recuperó las ganas de vivir, superando el miedo de volver a cabalgar .


  Cuando dejó atrás la adolescencia, y alcanzaba la madurez, el día de su compromiso comenzaba a ser más próximo. Al mismo tiempo que crecía su rechazo por el joven Reynard, aumentaba la atracción que sentía por Tom. Era un hombre de corazón puro, amable y bueno. Cerca de él, Leonette se sentía segura, no tenía miedo de los animales ni de disfrutar de los paseos por el campo, gozaba con su compañía y admiraba su viril atractivo.


  Una mañana descubrió que, en sus días libres, Tom frecuentaba el burdel del pueblo. Se enfureció. ¿Por qué alguien tan honorable como Tom pagaba para obtener placer cuando ella misma estaría dispuesta a complacerle a cualquier precio? Aquella verdad absoluta atravesó su indignado corazón. Un hombre como Tom merecía un romance apasionado, uno que estuviese a la altura de su linaje. No merecía juntarse con pencas como aquellas, un hombre como él necesitaba una soberbia yegua Darlington que fuese arrojada y apasionada. Y Leonette, como descendiente de una casta de orgullosos purasangre, también merecía algo mejor que un bello corcel Reynard; ella merecía a un auténtico semental.


  En una noche en la que bebió demasiado vino en la cena, juró que Tom sería el único macho con el que se aparearía y sus hijos, los únicos que pariría, para que así, sus potros fuesen los más fuertes y hermosos del mundo. Tom sería el único hombre al que amaría y, durante años, se entrenó para ser la yegua más hermosa de todas. Con gran esfuerzo y determinación, esculpió su cuerpo hasta hacerlo irresistible y atractivo: intensivas horas de baile y monta, ayuno para no engordar, baños de agua tibia para mantener su piel siempre suave. Hubo, también, noches en vela y lágrimas; cada vez que descubría que Tom no estaba en el establo sino pasando su día libre en el pueblo, se le encogía el corazón al imaginarlo con otras yeguas y los celos se transformaban en furia y desesperación.


  Así que elaboró un plan para verle más a menudo. De ese modo, pasarían mucho más tiempo juntos, estarían a solas y nadie se interpondría entre ellos. Nadie podría sospechar de una noble dama como Leonette al cuidado de su maestro, que cada semana salían a cabalgar para que la joven aprendiera a ser una buena jinete.


  No quería ir deprisa, los hombres eran sensibles al arrojo femenino. Puede que Tom no fuese un cobarde, pero Leonette no estaba segura de cómo actuar, cómo conquistarle, porque no entendía del arte de la seducción. Las estaciones fueron cambiando pero nada cambiaba entre ellos, hasta que llegó el día en que su compromiso fue anunciado ante la sociedad.


  Leonette supo que si no actuaba de inmediato, sería infeliz el resto de su vida.


  Aquella mañana, Tom le había tocado el tobillo y comprendió que el destino le presentaba su oportunidad. Era el momento de declararse, de revelarle lo que ella deseaba de él; no encontraría en el mundo a otra mujer como ella, esas putas con las que se juntaba no eran nada. Leonette era la única que de verdad sabría cómo complacerle, y Tom sería el único hombre que la complacería a ella. No había elaborado ninguna clase de plan para ese momento, así que se despojó de su vestido, dispuesta a seducirle con su cuerpo y con el corazón en las manos.


  Él la rechazó hasta dos veces y el dolor de su indiferencia fue tan punzante como las astillas que le atravesaron el muslo cuando Caledonia la lanzó al suelo. Contuvo las lágrimas, una Darlington no se lamentaba, luchaba por lo que era suyo. Se sentía abrumada por los sentimientos que amenazaban con desbordarse de su pecho, ni desnuda era capaz de atraerle y se puso cada vez más furiosa.


  ¿Acaso su cuerpo no era bonito? Era el más hermoso de todos, ni siquiera la fea cicatriz de su pierna le restaba hermosura. ¿Tenía poco pecho? ¿Pocas curvas? ¿Estaba demasiado delgada? En ese caso, se alimentaría para conseguir unos buenos muslos con los que montar sobre él. Quizá no le gustaran las pecas de su piel. ¿O tal vez es que tenía los pezones oscuros en lugar de rosados? Se los maquillaría. ¿Las rodillas huesudas y los tobillos anchos? ¿El culo demasiado plano? ¿Demasiado vello entre las piernas? Luchó contra la impotencia del rechazo, ignorando la insidiosa voz que le hacía aquellas amargas preguntas. Nadie se iba a interponer en su camino de tener a Tom, nadie. Ni siquiera él.


  Pero, ¿y si él se había enamorado de una bella prostituta, se había casado para sacarla de aquella vida y ahora la mantenía en secreto sin que nadie lo supiera? ¿Y si por culpa de sus tantas visitas había preñado a alguna puta y ahora tenía que casarse con ella para mantener al bastardo?


  Se ahogó pensando que eso pudiese ser cierto y lo rechazó.


  —¡No! —Su grito fue un sonido de angustia, de desesperación, y se agarró a él como si le fuera la vida en ello. En cierto modo, sentía que su vida dependía de lo que él decidiera. No pudo sino sentir que todo había terminado, que al confesarse le había perdido para siempre, así que suplicó. Lucharía por él, hasta su último aliento, y si para ello debía exponer sus deseos ante él, lo haría. Confesaría sus más oscuros pensamientos—. Bésame, Tom. Acaríciame. Sólo eso. Sólo tus manos y tu boca. Nada más. Bésame cuanto quieras. Tócame. Toma de mí todo lo que tengo. Eso no es pecado.


  Estaba desnuda, la cercanía del cuerpo de Tom la habría emocionado de no ser por lo desesperado de la situación. No tendría otra oportunidad, él le había rozado el tobillo, eso debía significar algo importante.


  —Hazlo por mí. Compláceme. Tócame. Bésame. Fóllame


  Le clavó las uñas en el pecho. Si Tom no podía estar con ella, por las circunstancias que fuesen, se conformaría con ser besada y acariciada. Atesoraría su recuerdo, pensaría en su boca y en sus manos hasta el último de sus días. Y se aseguraría de qué el recordarse el sabor de su cuerpo, el tacto de su piel y el sonido de sus lamentos.


  Cada palabra que Tom le dijo avivó el fuego de sus entrañas y de pronto se sintió caliente y mojada como nunca antes había estado; porque nunca antes había estado caliente y mojada por un hombre. Se había reservado para su noche de bodas, sí, por eso no había tocado ni besado a un hombre. Pero sobre todo se reservaba para Tom, para su boca y para sus manos, para su cuerpo y para su sexo. Si alguien tenía que hacerla mujer, debía ser él.


  Tom empezó a tocarla y a besarla por fin. Leonette se sintió tan afortunada que su cerebro se desconectó y flotó durante largas horas, sumida en el delirio que suponía sentir sus dedos ásperos dentro de ella. Le encantó sentir esa pizca de irritación en sus partes más sensibles. La boca masculina era dura, su lengua rugosa y sus caricias nada caballerosas. Pellizcaba con dureza, apretaba su carne con excesiva fuerza con intención de asustarla y obligarla a cambiar de idea. A ella no le importó el dolor, era un sufrimiento delicioso. La devoró hasta dejarla sin voz, la bañó en el lago para limpiarla y, por último, la ayudó a vestirse.


  Sonrió. Tom la deseaba. No la hubiera besado de aquella forma si no lo hiciera, ni la habría llenado de caricias salvajes, ni la habría cuidado durante todo el camino de vuelta respetando su silencio. Algunas de las marcas todavía perduraban en su piel y le encantaba mirarlas, en especial los pequeños arañazos que tenía entre las piernas, causados por su incipiente barba.


  Regresó al presente, al mausoleo en el que se había escondido. Él estaba allí delante, con los pantalones tensos y la camisa casi abierta. Al ver que no se acercaba, se levantó y se acercó a su cuerpo, poniéndole las manos en el pecho. Sintió los latidos de su corazón en los dedos y se le erizó la piel de emoción, un hormigueo le tensó los pechos y sus pezones se pusieron tirantes.


  Leonette era demasiado sensible a la cercanía de Tom. Era increíble la manera en que su cuerpo perfecto la afectaba. Lo miró a los ojos, negros como una noche sin luna, con las pupilas dilatadas por el deseo. Era tan guapo que dolía mirarle, su rostro era muy masculino, curtido por las inclemencias del tiempo. En sus mejillas había una sombra de barba, dura y áspera, y su mandíbula era recia, poderosa. Leonette observó su boca y quiso besarlo, probar su lengua, porque él todavía no la había besado en la boca. Deseaba que su primer beso fuese de Tom.


  Sin embargo, no estaba en la capilla para satisfacer sus apetitos con él. No, su misión era mucho más altruista. Ahora que él estaba allí, podía complacerle y demostrarle que ella era igual de capaz que otras mujeres para darle placer. De hecho, ella le daría amor y placer salvaje a partes iguales.


  —Aquel día hiciste algo muy importante para mí —confesó desde el corazón—. Por eso, hoy quiero hacer algo que sea importante para ti.


  —Esto no está bien —murmuró Tom, atormentado.


  Ella dejó escapar una risa traviesa y le acarició el rostro, para que se relajara. Estaba muy tenso, como un caballo a punto de saltar desbocado.


  —Esto no es pecado.


  Se inclinó sobre su torso y depositó un beso sobre su pecho, en la abertura de su camisa. Él se estremeció y ella notó la vibración en los labios, una sensación que le recorrió el cuerpo. Tom tenía la piel como sus manos: dura, caliente y firme; y el pecho lleno de vello que le hizo cosquillas en las mejillas. Dio un nuevo beso, seguido de otro y subió por su esternón hasta llegar a su robusto cuello. La respiración masculina se volvió pesada. Leonette aspiró para embriagarse con su aroma, olía a sudor y a hombre de campo, una mezcla deliciosa, sabrosa. Hundió la nariz en la curva que unía el cuello con el hombro, tenía el músculo duro y tenso, y pasó la lengua por la piel, lamiendo su sabor salado como un animalillo sediento, con pasadas lentas. Ascendió por el contorno de su cuello y, poniéndose de puntillas, le mordió la oreja.


  Se regocijó en el temblor que sus gestos provocaron en Tom.


  —Esto no está bien —gimió él.


  —Tranquilo —le dijo con suavidad—. Esto es para ti, no para mí.


  Tom tragó saliva y la miró con una expresión desgarradora. Su sexo se estremeció, empapándole los muslos. Leonette se mordió el labio, controlando así la ansiedad, sintiendo que el corazón le palpitaba en las sienes. Cogió la camisa de Tom y empezó a subirla por su torso, descubriendo su magnífico cuerpo. Cuando se la quitó por la cabeza y lo vio desnudo, la prenda se le escurrió de las manos.


  Su pecho era un deslumbrante entramado de músculos y cicatrices. Era tan robusto, tan firme, que tuvo la certeza de que podría partir una nuez si la hacía chocar contra su torso. Sintió el hormigueo de pequeñas gotas de humedad bajándole entre las piernas, causado por la excitación de contemplar aquel cuerpo tan magnífico. Había belleza, armonía en sus músculos tensos sobre piel morena, huesos prominentes y tendones estirados al máximo. Bajó la vista por su abdomen, ancho y firme, y se le secó la boca cuando descubrió la prominencia que abultaba sus pantalones, marcándose contra la tela.


  —No me mires así —protestó Tom con la voz ronca.


  Leonette volvió a mirarle a la cara, con los ojos muy abiertos, excitada y arrobada por igual. Había elaborado un plan por si volvían a encontrarse a solas y deseaba ejecutarlo paso por paso, pero no había tenido en cuenta el caprichoso deseo que sentía por él. Estaba tan nerviosa y tan emocionada, que había olvidado las palabras que llevaba semanas planeando.


  Se aproximó al muro de músculos y puso las manos sobre el torso de Tom, incapaz de reprimir el deseo de acariciarle. Tocarle fue todo un alivio para ella, la tensión se descargó desde su cuerpo hacia el cuerpo de Tom y los dos sintieron como las pieles crepitaban allá dónde estaban en contacto. Apoyó la frente sobre su pecho, cerró los ojos y deslizó las manos por su cuerpo, explorando y palpando, dibujando con la punta de los dedos la cordillera de su estómago. La respiración de Leonette se aceleró al notar cómo la piel de Tom vibraba. Se preguntó si Tom habría sentido lo mismo que ella sentía ahora, mientras la acariciaba y besaba en el claro; si su cuerpo también se estremeció como el de ella ahora.


  Sus dedos trazaron un camino eterno, estaba tan acalorada que no podía pensar. Cuando alcanzó la cintura de sus pantalones se detuvo, tragó saliva y, muerta de vergüenza pero decidida a todo, colocó la palma de la mano encima de su erección. El ronco gemido que escuchó se derramó sobre sus hombros como agua caliente y, sin poder resistirlo más, se fundió piel con piel al cuerpo de Tom, presionando los pechos contra el duro torso masculino.


  Él le puso las manos en los hombros, unas manos grandes, calientes y ásperas. Leonette estaba a punto de desmayarse por la ansiedad, la sensualidad de aquel abrazo era muy diferente a la que había experimentado en el bosque. Sobre la manta de cuadros había sido víctima de una desenfrenada lujuria, había luchado por cada brizna de aire, por mantenerse consciente; y ahora estaba pendiente de cada caricia, de cada gesto, de cada respiración. Deslizó la nariz y la boca por los músculos de su pecho, besando cada centímetro de piel sabrosa, abrasándose los labios con la temperatura de aquel cuerpo que era todo suyo. Se dio un festín, se grabó su olor en la mente y su sabor en la lengua, sin dejar nada por tocar. Se deslizó hacia abajo después de besar su pecho, tocó con avaricia su vientre y cayó de rodillas delante de Tom cuando se le doblaron las piernas.


  Tom le acarició entonces la cabeza, introduciendo sus cálidos dedos entre los mechones. Leonette respiró hondo, el corazón le latía deprisa y la cabeza le daba vueltas. Se esforzó en mantener la concentración, por mucha excitación que sintiera, por muy asustada que estuviera, quería complacerle. Acarició su miembro con ambas manos, por encima de la tela y escuchó cómo gemía.


  —Leonette…


  Ella lo ignoró y, con mucha torpeza, deslizó los pantalones por sus piernas. Nunca había visto nada igual. El miembro de Tom estaba ahí, delante de sus ojos, grueso, tirante, dolorosamente endurecido. Abrió más los ojos ante la mezcla de asombro y pavor que experimentó, pero en cuanto lo cubrió con las manos, sentirlo caliente y vibrante la tranquilizó. Acunándolo con ternura, depositó un ligero beso sobre la inflamada corona y descubrió que le gustaba su sabor. Y él se estremeció, así que esa era una zona sensible para él. Se olvidó de que lo que tenía entre las manos era el miembro de Tom y se lanzó a complacerle con la misma voluptuosidad con la que él la había complacido a ella.


  Leonette había leído muchos libros, pero en ninguno de ellos explicaban cómo dar placer a un hombre. ¿De qué servían entonces las historias de romances si en ninguna hablaban de deseo ni de gozo? Tuvo que actuar por puro instinto, aquel que le gritaba desde lo más hondo lo que tenía que hacer.


  Acarició el pene sin vergüenza, estudiándolo con curiosidad, comprobando cómo era, qué forma tenía, qué caricias gustaban más a Tom. Utilizó los dedos y no dejó ni un centímetro sin recorrer; después usó la lengua, cubriéndolo de saliva desde la gruesa raíz hasta la suave punta. Lo rodeó con los dedos, comprobando que no podía cerrar las manos en torno a él, y lo sujetó con más firmeza para morder con suavidad, besar y lamer de un lado a otro, escuchando los jadeos ahogados que él emitía. Cada vez más animada, le cubrió el glande con la boca, rodeándolo con los labios, y deslizó la lengua por el pequeño orificio que tenía. En sus manos, acogió los testículos, deleitándose con el peso.


  Todo en Tom era increíble, y su pene era aún más fascinante de lo que había imaginado. Él había metido la cabeza entre sus piernas, acariciado su sexo con la nariz y metido la lengua en lugares escandalosos. Ella estaba ansiosa por devolverle una parte de ese placer, deseaba hacerle gozar y que alcanzara el éxtasis. Deslizó el miembro de Tom dentro de su boca, envolviéndolo con saliva caliente y lo guió hacia la garganta. Supo que su excitación crecía, no solo por la forma en que su grosor aumentaba y se ponía más duro dentro de su boca, sino por la fuerza con la que comenzó a tirarle del pelo. Leonette echó la cabeza hacia atrás, sacando el miembro de Tom húmedo y brillante. Lamió las dulces gotas que brotaron de su corona y se lo tragó de nuevo, devorándolo con torpeza pero con muchas ganas. La ansiedad dio paso a la frustración, no podía albergar más centímetros en su boca porque cada vez que le tocaba la garganta, sentía arcadas. Aun así lo empujó más y más dentro de ella, notando en la lengua las venas calientes que surcaban el tronco.


  Escuchó cómo gritaba de placer y le temblaba todo el cuerpo. Se aferró a sus muslos clavándole las uñas, no deseaba que su miembro se le escapara de la boca, succionó con fuerza hasta que le arrancó unos profundos gemidos. Le gustaba, estaba disfrutando de lo que ella hacía. Tiró de su miembro y lo empujó contra su garganta hasta que se la atravesó. Tom le tiró del pelo y emitió un gruñido animal cuando su excitación llegó a la cumbre. Su miembro comenzó a palpitar, Leonette aflojó el agarre y algo dulce e hirviente se derramó sobre su lengua. Espoleada por el deseo de complacerle al máximo, apretó el tronco entre los dedos para exprimir cada brizna de placer y los calientes chorros se desbordaron, deslizándose por sus labios, por el miembro de Tom y por sus dedos. Degustó la dulce sensación de su orgasmo, notando como al tragar se abrasaba la garganta. Lamió todo su pene, incapaz de dejar de saborearlo, porque tenía algo adictivo que la obligaba a seguir lamiendo, hasta que él la apartó.


  Leonette se limpió los labios con el dorso de la muñeca, relamiéndose satisfecha. Su cuerpo bullía de excitación, pero ahora lo importante era él. Alzó la mirada para ver su expresión. Tenía la respiración entrecortada y las mejillas sonrosadas. Estaba más hermoso que nunca.


  —Leonette… —susurró con la voz ronca.


  —Me encanta como suena mi nombre en tu boca —susurró sincera. Oírle provocaba que se humedeciera.


  —Lo que has hecho… —empezó a decir.


  Leonette se puso tensa. ¿Lo que había hecho estaba mal? ¿No había estado a la altura? ¿No había sido de su agrado? Si se atrevía a compararla con una de sus putas… A los hombres les gustaban las mujeres sensuales, todos satisfacían su carnalidad con prostitutas, su padre y sus hermanos lo hacían, Tom también lo hacía. ¿Por qué no se conformaban con lo que tenían más cerca? Leonette podía ser muy capaz de amar y complacer, besar y tocar, ser la mujer que todo hombre desearía tener. Era una Darlington, podía hacer lo que se le antojara.


  —Nunca lo había hecho —lo interrumpió, dispuesta a luchar—. Era un regalo para ti, he hecho lo que tú hiciste. Quería complacerte, gustarte…


  Tom la cogió por la cara y la besó. Leonette se derritió de inmediato, su excitación remontó el vuelo y se estremeció de pies a cabeza. La boca de Tom era tal y como esperaba que fuera, recordaba cómo había sido sobre su cuerpo desnudo, lo cálida y excitante que era. Tom la agarró con un puño de la cabellera y le tiró la cabeza hacia atrás, introduciendo la lengua entre sus labios con tanta vehemencia que apenas tuvo tiempo de coger aire para respirar.


  Durante su escarceo en el claro, Tom nunca llegó a besarle los labios. Ahora lo estaba haciendo y sintió en sus propias carnes la descripción de sus palabras: él no besaba, poseía. Leonette no pudo hacer nada, no podía luchar contra aquella boca apasionada. Su lengua, esa lengua rugosa que ella había sentido entre los muslos, la lengua que había acariciado los labios de su sexo hasta enloquecerla, rozaba ahora cada recoveco del interior de su boca.


  Se dio cuenta de que esta era la primera vez que besaba a un hombre, que besaba de verdad a un hombre y quiso compartir la experiencia con él. Salió a su encuentro, enredó su lengua con la de él y entremezclaron suspiros y jadeos. Leonette se aferró a su cuello y lo atrajo hacia ella, Tom le mordió los labios y la lengua, tomándolo todo de ella, exigiéndole más y más. Leonette se retorció debajo de él tratando de complacerle al mismo tiempo que luchaba contra su propia excitación. No era fácil besar, respirar y controlar la devastadora emoción que se desbordaba de su pecho.


  Y su postura no ayudaba a contener las sensaciones. De rodillas, desnuda y con las piernas separadas, notaba el roce de los pliegues del vestido sobre su sexo y el cosquilleo se le transmitía al vientre, donde el deseo rugía cada vez con más fuerza y su humedad crecía como la marea durante una luna llena.


  Fantaseó con las sensaciones que experimentaría si, alguna vez, Tom se sumergía entre sus piernas con la misma pasión con la que había estado dentro de su boca. Tal pensamiento la hizo estallar, una voracidad sin límites recorrió su cuerpo y se aferró a los brazos de Tom cuando todas sus terminaciones nerviosas se pusieron tirantes. Le dolían los pechos, sus crestas estaban duras y tensas, por no hablar de la quemazón que le palpitaba entre los muslos.


  Tom se separó de su boca y Leonette gimió de dolor, sintiendo que un orgasmo estaba a punto de desgarrar su carne.


  —Mírame —exigió Tom.


  Su voz áspera y grave la excitó más de lo que ya estaba. Su piel se puso tirante, la sangre de sus venas entró en combustión y le abrasó las entrañas. Le puso la piel de gallina y le calentó, aún más, la sangre en las venas. Tom apretó el puño, tirándole del pelo, y el dolor en el cuero cabelludo descendió como un látigo por su espalda para estallar entre sus piernas. Palpitó. Clavó la mirada en sus ojos, gritándole en silencio lo mucho que lo amaba, lo emocionada que estaba, lo orgullosa que se sentía de él y el gozo que la recorría.


  —La próxima vez que hagas una cosa así —susurró él, ronco—, mantén los ojos abiertos y mírame mientras lo haces.


  Su corazón dio tal brinco que la oleada de sangre casi provocó que se desmayara. Cerró los puños y asintió, incapaz de hablar, incapaz de expresar lo que sentía, con la mente ofuscada por la alegría. Las lágrimas brotaron de sus ojos, copiosas, repletas de gozo. Sí, él había entendido el mensaje.


  Tom le secó la cara con los dedos y la besó otra vez. Leonette se aferró a su cabeza, a su pelo, para que no se apartara nunca de ella. Sintió cómo le tocaba un pecho, el roce fue corrosivo para su piel y le arrancó un gemido de dolor. Los dedos, duros y rugosos, bordearon su pezón y Tom lo hizo rodar entre ellos antes de apretar la sensible punta con esa fuerza suya. Leonette lanzó un chillido tan agudo que se hizo daño en la garganta y Tom apretó con más fuerza, hasta que el placer fue tan afilado como un cuchillo y acabó gritando.


  Leonette fue consciente de que comenzaba a empapar el vestido que tenía entre las piernas. Tocó los brazos de Tom y le clavó los dedos en los hombros.


  —Esto era para ti, Tom —susurró—. No es necesario que me acaricies si no lo deseas. Puedo darte placer, si me lo pides.


  —Tocarte y besarte me satisface tanto como estar dentro de tu boca —graznó.


  Su corazón retumbó dentro de su cabeza, hasta dejarla completamente sorda. La tensión que acumulaba en su cuerpo estaba a punto de explotar. Se sentía rebosando placer, el cuerpo repleto de un éxtasis insoportable. Él estaba tenso, los músculos hinchados, el cuerpo exudando calor. Sus ojos, siempre duros, la miraban con tanta hambre que parecía a punto de devorarla.


  «Ojalá lo hagas —pensó—. Ojalá me devores y no dejes nada de mí».


  —Quiero complacerte. Si es tu deseo tocarme y besarme, haz todo lo que desees con mi cuerpo —murmuró extasiada y sin aliento.


  Tom lanzó un rugido y la obligó a ponerse en pie. Leonette se levantó. Tenía las piernas dormidas y apenas podía mantenerse erguida, tuvo que sujetarse al pecho del hombre para no caer. Con un violento empujón, Tom la lanzó sobre el altar.


  Leonette gritó por la sorpresa, al golpearse las caderas contra el borde de la mesa. Tom la recostó sobre la superficie y sintió el frío de la piedra sobre los pechos y el vientre. Mientras su cerebro intentaba comprender lo que ocurría, el hombre le dobló los brazos detrás de la espalda y le apresó las muñecas con una de sus grandes manos. Sintió uno de sus fuertes muslos meterse entre sus rodillas para separarle las piernas y el pulso se le disparó. Todo su cuerpo estaba ahora a expensas de Tom.


  Su propio peso encima de la piedra, sumado a la fuerza que Tom ejercía sobre ella, la dejó sin respiración. No tenía espacio suficiente para expandir los pulmones y comenzó a temblar.


  —Oh, Dios… —exclamó sorprendida.


  Sobrecogida por la emoción, Leonette luchó por seguir consciente cuando los dedos masculinos penetraron su sexo. Se hundieron en ella con facilidad, primero uno, recorriendo todo su canal; después salió y entraron dos, y un ardor tirante atenazó sus músculos. Lanzó un jadeo de asombro cuando otro dedo, quizá el más grueso de su mano, presionaba contra su ano con determinación y después, atravesaba su carne.


  Comenzó a temblar y a gritar. Se mordió los labios, asombrada de escucharse a sí misma, su voz resonando contra los muros de aquel lugar sagrado. Las caricias fueron bruscas y profundas, y se sucedieron una tras otra, cada vez más deprisa. Tom la penetró hasta que Leonette sintió que se ahogaba, que no podía respirar; el placer que le proporcionaba Tom la asfixiaba y las lágrimas brotaron cuando un devastador orgasmo la recorrió de pies a cabeza sin que pudiera hacer nada para detenerlo.


  Se convulsionó como si un rayo la hubiese alcanzado, todos los músculos de su cuerpo se tensaron al mismo tiempo y su sexo latió sin control, haciéndola más consciente de los dedos que la acariciaban por dentro. Tom no refrenó las caricias, las intensificó, buscando tocar lugares muy profundos dentro de su cuerpo. Su orgasmo se prolongó hasta el infinito y sus gritos de placer se convirtieron en desgarradores gritos de súplica. Pero él no tuvo piedad, como no la tuvo aquella vez en el claro, y la obligó a seguir temblando, la obligó a seguir estremeciéndose, la obligó a sucumbir a un orgasmo tras otro.


  Ni siquiera sus sollozos lo detuvieron. Leonette estuvo a punto de suplicar pero cuando balbuceaba las primeras palabras, recordó que Tom había jurado detenerse si ella suplicaba. A pesar del intenso placer y del dolor, ella no quería que se detuviera. Sentía lava ardiéndole en las entrañas, estaba asustada, su cuerpo se había desconectado de su mente y ya no lo podía controlar. Cuando decidió que no iba a suplicar, otro orgasmo estalló de forma brutal. Se retorció, agonizando de placer, llorando sin entender muy bien por qué lo hacía.


  Tom estaba siendo cruel y desmedido. Leonette estaba exhausta y muy satisfecha, sabiendo que con esos orgasmos, también había complacido a Tom. La violencia de las caricias cesó con los últimos temblores de su cuerpo, el vientre todavía se le contraía. Tom movió los dedos de nuevo, esta vez para sacarlos. La acarició durante todo el recorrido y cuando quedaron fuera, Leonette quiso pedirle que volviera a meterlos, que los dejara allí y no los sacara nunca. Apoyó la mejilla sobre la piedra y cerró los ojos, resollando agotada.


  —Me gusta cuando te corres sobre mi mano. Estás mojada como una yegua en celo, tienes los muslos brillantes y húmedos hasta las rodillas. Estabas tan hinchada que me has apretado los dedos cuando he entrado, deseosa de más…


  Sus palabras fueron bruscas y atropelladas, pero en lugar de avergonzarse, sintió cómo el deseo latía otra vez en su estómago. Tom no era hablador, si decía que le gustaba ver su sexo, es que le gustaba de verdad. No pudo contestar, así que movió la cabeza afirmativamente para indicar que lo había oído y Tom le acarició las nalgas, dejando un pegajoso rastro de humedad que se enfrió enseguida.


  —Hasta las últimas consecuencias, Leonette. Te tocaré y te besaré tanto como quiera, hasta las últimas consecuencias.


  —Si eso te complace, haz lo que desees con mi cuerpo. Estoy aquí para servirte.


  De pronto, sintió una fuerte palmada en el trasero. Se le atascó un grito en la garganta, el sonido de la carne estremeciéndose con el golpe resonó por toda la capilla. El hormigueo posterior apenas había comenzado a extenderse cuando Tom volvió a darle un azote, con la mano abierta y los dedos extendidos. Leonette se puso tensa, su cerebro intentó entender lo que pasaba pero otro azote más la sumió en el estupor. Notó la piel caliente allí dónde había sido golpeada, el cosquilleo se derramó hacia su entrepierna y los músculos comenzaron a estremecerse.


  Tom la azotó otra vez, miles de agujas danzaron bajo su piel, punzando y estirando sus nervios. Leonette intentó evitar que la golpeara otra vez, estaba indefensa en aquella postura y Tom ejercía un férreo control sobre su cuerpo. Oyó que él alzaba la mano y el azote cayó sobre ella, enviando descargas a todo su cuerpo. Todo se conectó, desde el frío que sentía en los pezones, aplastados contra la piedra del altar, hasta los dedos de los pies que apenas rozaban el suelo.


  Su mente volvió a separarse de su cuerpo. Tom le dio otro azote y Leonette sintió que la empujaba contra algo. Como si hubiera caminado por el borde de un acantilado, cayó al vacío y quedó suspendida fuera del tiempo. Solo cuando la mano de Tom entraba en contacto con ella cada vez que golpeaba su carne, era consciente de su propio cuerpo. El resto de las veces, en esa pausa que él usaba para alzar la mano, Leonette perdía la noción de la realidad.


  Cuando por fin se detuvo, la muchacha regresó al mundo, como si volviera a nacer, y solo sintió dolor. Tom le soltó las muñecas y dolorosos calambres le subieron por los brazos. Entumecida, descubrió que no se podía mover, y fue Tom quién la ayudó a ponerse en pie. Cogiéndola por el pelo, le tiró del cabello para levantarle la cabeza y le besó la frente, los ojos, las mejillas y luego, la boca. Los brazos de Leonette colgaban de sus costados, quería tocarle y no podía, así que separó los labios para que él hiciese lo que deseara con su lengua.


  Le pellizcó los pechos. Leonette comenzó a reaccionar otra vez a sus estímulos y se aferró a sus fuertes brazos. Tom metió la mano entre sus piernas y comenzó a acariciar los tiernos pliegues, trazando tórridas caricias por toda su hendidura. Leonette intentó reprimirse, pero el orgasmo acudió al reclamo del hombre y se derramó sobre su mano. Tom le mostró los dedos cubiertos de su propio néctar y se los ofreció, y ella los chupó gustosa, saboreándose a sí misma sin pudor alguno, porque estaba chupando los dedos de Tom, sintiendo en la lengua la dureza de sus yemas.


  —Eres insaciable.


  Leonette no recordaría jamás esas palabras. Tom la cogió em brazos y la depositó sobre la mesa de piedra, apartando los cálices y el libro que había sobre ella. La estiró cuan larga era y subió con ella. La miró fijamente y la muchacha se hundió en sus ojos negros, unos ojos que se quedaron grabados en sus retinas cuando él se deslizó por su cuerpo para chupar, besar y morder por todas partes.


  Tom hundió la cabeza entre sus muslos y la devoró. Leonette se arqueó cuando el placer creció desde su vientre hasta su cabeza, se tiró del pelo, se mordió un brazo y al final acabó gritando. Él le mordió los labios, tiernos y mojados, y la abrió con los dedos para meter la lengua dentro de ella. Ella se agarró al borde de la mesa, dio patadas al aire y de pronto escuchó cómo uno de los cálices de plata caía y chocaba contra el suelo.


  El estruendo se propagó rompiendo sus defensas y el orgasmo la devastó. Tom se dirigió a sus pezones y los chupó a conciencia, hasta que Leonette se los quiso arrancar del cuerpo.


  —Vuelve. Quiero que sientas esto.


  Chasqueó los dedos delante de ella y una burbuja explotó. Leonette gimió aterrorizada, tenía el cuerpo tembloroso, sudores fríos le bajaban por las sienes, se sentía muy enferma. El corazón le latía con tanta violencia que le dolían las costillas y el aire que respiraba le arañaba la garganta. Lo miró, asustada, porque no podía hablar, ni respirar y le dolía el sexo.


  —Tom…


  Con suavidad, Tom entrelazó los dedos con los de Leonette, apretándole las manos. Ella sintió que volvía al mundo real, porque sentía dolor en el cuerpo y eso quería decir que estaba viva y despierta. Tom se tumbó sobre ella, forzándola con su peso a que respirara con mayor tranquilidad. No dijo nada, solo se fundió con su piel y Leonette pudo sentir el corazón de Tom latir entre sus pechos. El calor que desprendía su carne, su olor, su piel dura, la envolvía. Todo en Tom era, sencillamente, perfecto.


  —Vas a correrte una última vez, Leonette.


  —Me moriré si lo hago —exclamó, negando.


  —No te morirás, te correrás una última vez.


  Le separó los muslos y Leonette tembló cuando Tom rozó su sensible sexo con su miembro. Comenzó a moverse, despacio, únicamente para entregarle ardientes caricias a sus sensibles carnes inflamadas y ella anheló sentirle dentro.


  —Penétrame —pidió con un gemido.


  —No.


  Frustrada por su negativa, deseó golpearle. Su deseo seguía vivo y la llama continuaba prendida.


  —Si no lo haces, juro que no me correré esa última vez. —Fue una amenaza sin contundencia y Tom, el hombre más serio del mundo, esbozó una sonrisa confiada. Leonette se derritió ante aquella sonrisa, tan luminosa, tan masculina, tan poderosa.


  —Sí que lo harás, y yo lo haré contigo.


  Quiso resistirse, quiso cumplir su amenaza, su sexo lloraba por él, reclamaba a Tom y él no le daba lo que quería. Pero no pudo, no podía hacer nada contra el hombre que tan bien conocía su cuerpo y que tan bien la cuidaba, prodigándole las mejores atenciones. Tuvo otro orgasmo, largo y perezoso, y Tom la acompañó un latido después, derramando su cálida semilla sobre el vientre femenino.


  



  Leonette estaba sumida en un extraño trance cuando Tom limpió su cuerpo con un paño de seda que había en la capilla, humedeciéndolo con agua bendita. Acunándola entre sus brazos, deslizaba la tela fresca por su cuerpo caliente, mientras ella se apretaba contra su pecho, hundiendo la cara en su piel. Apenas le quedaban fuerzas, pero Leonette quería tocar a Tom y mientras él lavaba su sexo, ella le acariciaba la cara y el pelo, y le besaba las mejillas y la boca.


  Un rato después, Tom la ayudó a vestirse, atando cada uno de los lazos y los botones que formaban el vestido. La acompañó a la mansión de los Darlington con las primeras luces, hasta una puerta de servicio, explicando a las criadas que la había encontrado dormida en la capilla.


  —Date un baño de agua caliente, come algo antes de meterte en la cama y duerme todo el día —susurró antes de despedirse.


  Sin ser consciente, Leonette le cogió de la mano antes de que se marchara, con un nudo el vientre, deseosa de permanecer junto a él. Deseosa se tener más sexo con él.


  Deseosa, en definitiva, de él.


  —El primer piso, segundo pasillo, tercera puerta… jarrones de flores rosas... tres golpes —dijo.


  Tom asintió y, cuando ninguna criada los miraba, le dio un beso en la mejilla. Ella se recreó en su cercanía, en su olor, en su calor… y de pronto lo añoró. Deseó abrazarle, arrodillarse ante él y ofrecerse, abrir sus piernas para que él penetrara, separar los labios para que él atravesara su garganta.


  Cuando quiso devolverle el beso, él ya se había alejado. Lo vio caminar por el sendero que conducía a los establos, haciéndose cada vez más pequeño en la lejanía. Cuando Leonette se metió en la cama después del baño, lloró hasta quedarse dormida y se sumió en terribles pesadillas, asustada ante la idea de que él corriese a reemplazarla por otra mujer, por una prostituta.


  Si Tom no había entendido que lo amaba, ya no tenía nada más para ofrecerle. ¿Quién querría quedarse con una hembra de campo cuando podía tener a una purasangre Darlington?


  



  Acto III


  
     
  


  Tom se sentía atormentado. Aquella semana fue un infierno para él. Y cada noche, peor que la anterior. Durante el día, trabajaba duro con las monturas más salvajes, desollándose las manos con las cuerdas, recibiendo golpes cada vez que algún semental lo tiraba al suelo y lo arrastraba varios metros. Terminaba la jornada cubierto de sangre, con las manos despellejadas, la cara sucia de polvo y la ropa desgarrada. Con un gruñido, escupía la sangre que se le agolpaba en la boca y encerraba a los sementales en los establos. Después se daba una ducha de agua helada, lavándose la sangre y las heridas, y se marchaba al pueblo a ahogar sus penas en el alcohol más potente, rodeado de mujeres que reclamaban su atención.


  Las señoritas de la Casa de Placer Butterfly lo echaban de menos. Ya no yacía con ellas, ya no las miraba ni les hacía el amor; y todas estaban nerviosas, porque no soportaban ver cómo Tom las ignoraba y pasaba las horas bebiendo sin parar. Siempre acababa tan borracho que luego no podía ni mantenerse en pie, y terminaba tirado en algún rincón.


  Ellas no entendían que Tom no necesitaba consuelo femenino, se refugiaba en el alcohol para no pensar en Leonette, para que la bebida lo entumeciera y lo ayudara a conciliar el sueño. Pero nunca funcionaba. Con cada jarra que apuraba, el sonido de la palma de su mano golpeando contra la carne trémula de la muchacha retumbaba en su cabeza. Cuando el alcohol comenzaba a hacer efecto y lo sumía una plácida embriaguez, esos mismos placenteros sollozos, que tan dulces habían sonado, se transformaban en gritos, en súplicas, en lágrimas de dolor. Y sus noches terminaban repletas de horribles pesadillas empapadas en alcohol.


  Había sido un imbécil. Él era el responsable del placer de Leonette y no había podido contenerse ni siquiera un poco, aunque fuera por el bien de ella. Tocarla había inflamado su deseo, penetrar su sexo con los dedos, empaparse con su humedad, sentir sus orgasmos en la palma de la mano… todo había sido maravilloso. Había exprimido cada gota de placer con avaricia, exigiéndole más. Aún recordaba su olor, su calor y sus deliciosos suspiros. Podría haberse arrodillado ante su sexo para devorarla, hundir la cara entre sus pliegues y meter la lengua dentro de ella para hacerla gozar.


  En lugar de eso, había permitido que su lado más perverso actuara. Tom sentía debilidad por actos poco convencionales y había descubierto hacía mucho tiempo que le gustaba azotar a sus amantes. Le gustaba recrearse en la forma en que la piel femenina se sonrosaba, la manera en que la carne vibraba, el calor que desprendía la zona cuanto más era golpeada. En la palma podía sentir la adrenalina recorriendo el cuerpo de la mujer azotada y, como recompensa por su entrega, Tom llevaba a su amante al límite mediante firmes palmadas, hasta que el dolor se transfiguraba en absoluto placer y ellas se entregaban, ávidas, a todos sus deseos.


  Pero, claro, esas cosas funcionaban con putas, no con Leonette. Si ella tan solo hubiera suplicado, si le hubiera dicho que no, si le hubiera dicho que le estaba haciendo daño, él se habría detenido de inmediato. No era un hombre violento, no azotaba para hacer daño, sencillamente despertaba sensaciones ocultas bajo la piel de las mujeres.


  Sabía bien que a la dulce Leonette no le habían azotado el trasero jamás, ni sus progenitores ni, mucho menos, sus institutrices cuando hacía algo mal. Porque Leonette jamás había desobedecido, jamás había sido caprichosa. Y él, un hombre insignificante, un triste y desesperado imbécil, la había azotado hasta dejarle las nalgas tan enrojecidas como tomates maduros, para después violarla con sus dedos y con su boca, robándole todos los orgasmos posibles. Como broche final, se había aprovechado de su cuerpo, moribundo por el gozo, para obtener satisfacción.


  Era una mala persona, se decía de madrugada, justo cuando comenzaba a perder el conocimiento. Era el ser más despreciable de este mundo, la criatura más vil y deshonesta que existía sobre la faz de la Tierra y merecía que le cortaran las dos manos.


  El miércoles por la mañana, el día de sus paseos, la esperó dónde siempre, junto a la yegua Giselle, que lo miraba con sus negras pupilas, acusándolo en silencio. Sabía perfectamente que ella jamás aparecería por allí, pero la esperó como un idiota, contemplando con demasiada atención el filo del cuchillo y fantaseando con la idea de amputarse una mano.


  «Primer piso… Segundo pasillo… Tercera puerta… Jarrones de flores rosas… Tres golpes».


  Aquellas palabras eran una invitación. ¿Y si seguían en pie? ¿Y si Leonette estaba esperándole allí, en esas coordenadas? Se lo preguntó a lo largo de la mañana y durante buena parte de la tarde. ¿Quería Leonette ser tocada de nuevo? ¿Quería la dulce muchacha sentir sus manos ásperas sobre su delicado cuerpo femenino?


  Tom no podía albergar dudas con respecto a la honestidad de su invitación, los orgasmos de Leonette eran prueba de que lo deseaba hasta la locura. Se había entregado por completo, sí, pero era demasiado inocente para aceptar lo que a Tom le gustaría hacer de verdad. Su encuentro en el lago y en la capilla solo había sido una pequeña muestra de lo lejos que podía llegar. Lo que Tom hacía no podría hacérselo jamás a Leonette. Ella era delicada como una flor de invernadero, no tenía experiencia carnal; él era un semental salvaje y encabritado, no lo soportaría.


  Cualquier hombre desearía instruir a Leonette en los aterciopelados caminos del placer. Tom era demasiado humilde para considerar la posibilidad de ser ese hombre, no se le daba bien hablar, era brusco y aunque sabía leer y escribir, a su lado no era más que un paleto. ¿Cómo podía enamorar a una chica inteligente y culta mediante gestos o palabras? Ni siquiera tenía dinero para comprarle joyas, vestidos o cualquier capricho que se le antojara. Solo podía ofrecerle su cuerpo y bien sabía que a la larga eso acabaría por cansarla, era demasiado viejo para ella.


  Leonette seguía siendo pura y virgen, y mejor que siguiera siéndolo. Iba a casarse, su esposo la preñaría y tendría hijos preciosos. Eso la llenaría de felicidad, tener unos niños guapos y sanos.


  Leonette no apareció el miércoles por el establo. Tampoco apareció el jueves de madrugada en la capilla. El viernes tampoco abandonó su habitación y el sábado, cuando llegaron los familiares e invitados a la boda, que se celebraría en dos semanas, tampoco salió.


  Tom apretó los muslos en torno al cuerpo del semental y tensó todos los músculos. El animal corcoveó con violencia, nervioso, y agitó la testa, lanzando relinchos y coces. Un grupo de nobles contemplaba su doma desde una barrera, las damas agitando las manos con asombro, fascinadas por la belleza del jinete cuyo pecho desnudo brillaba cada vez que el sol incidía sobre las gotas de sudor que lo cubrían. Los hombres contemplaban al animal, de fuertes miembros y fibrosos tendones, sin ser conscientes de los suspiros que provocaba el entrenador, cuyo cabello húmedo se le pegaba al cuello y a la frente, y atraía todas las miradas hacia su fuerte espalda. Montaba sin silla, aferrándose a las crines del salvaje semental, que se resistía a ser dominado.


  Tom se empleó a fondo aquella mañana, el conde Darlington quería que aquel semental estuviera listo y domesticado para la boda, iba a ser un regalo para su yerno.


  Por dos veces el caballo lo tiró al suelo. Las damas apartaban la mirada, horrorizadas, y enseguida volvían a mirar cuando Tom recuperaba su posición en el lomo del semental. Cubierto de tierra, sangre y sudor, dominó al orgulloso corcel y cabalgó por el cercado. Los nobles sintieron en las plantas de sus pies las pezuñas del animal golpeando la tierra y aplaudieron entusiastas. Las damas tuvieron que esforzarse en disimular su interés por la domesticación de sementales, pero no dejaron de preguntarle a la condesa Darlington por el hombre y el trabajo que realizaba, y si él era el encargado de la escuela de monta. Ella respondió que el capataz solo cuidaba y domesticaba a las bestias, y no se mezclaba con la aristocracia porque era de baja cuna.


  Tras aquella exhibición, Tom recibió la felicitación personal del conde y la aprobación de sus socios y colegas. Después encerró al animal en su establo y fue a lavarse. Mientras el agua helada le bajaba por los hombros y se mezclaba con polvo y la sangre que se había ganado con aquel día de trabajo, no pudo evitar pensar en lo provocativa que había sido Leonette arrodillada delante de él, con su dulce boca entreabierta y sus labios rojos rodeándole por todas partes.


  Había sido atrevida, valiente y muy osada, por no hablar de la abnegada pasión que había puesto en satisfacerle con ganas. A veces, cuando bebía, creía que lo había imaginado todo. Leonette, exuberante y resuelta, desnuda y salvaje, una mujer de los pies a la cabeza demostrándole que sabía estar a la altura, aceptando sus azotes y sus duras caricias, anhelando ir más lejos, suplicándole que la penetrara con gemidos ahogados, ansiando sentirle dentro, sentirse llena de él.


  Había deseado hacerlo. Durante un instante estuvo a punto de hundirse en ella para no salir jamás. Pero tenía una obligación, ya le había fallado azotándole el trasero, tenía que salvarla de él mismo negándole lo que pedía. Leonette no sabía lo que quería, estaba tan excitada que era su cuerpo el que hablaba por ella, no su mente. Frotarse contra su sexo era lo máximo a lo que podía aspirar, lo más lejos que era capaz de llegar, y aun así, había obrado mal.


  Como tantas otras veces, el agua fría se templó sobre su piel, que ardía de fiebre a causa del ardiente recuerdo de la muchacha tumbada bajo su cuerpo. Su mano, actuando por sí sola, se aferró a su miembro dolorido, proporcionándole algo de alivio. Pero Tom no era consciente de ello, solo podía ver a Leonette convulsionándose de placer. El rostro femenino era la viva expresión del deleite, la boca abierta por la que escapaban suaves gemidos, los ojos cerrados y el ceño arrugado por el esfuerzo, las mejillas sonrojadas y los labios llenos de placer; su cuerpo henchido, sus pechos erguidos, su sexo inflamado, sus muslos resbaladizos y un calor abrasador allí dónde se tocaban piel con piel.


  Recordó cada instante, cada minuto que estuvo con ella, cada suspiro que brotó de sus labios. Le agradó la forma en que se quedó relajada y satisfecha después de sus múltiples orgasmos y cómo le permitió lavarle el cuerpo con un paño antes de vestirla de nuevo, mansa como un potrillo, con los ojos brillantes y el cuerpo lánguido.


  Se le doblaron las rodillas y lanzó un gruñido, sintiendo que parte de la tensión acumulada se desvanecía a medida que temblaba sacudido por un orgasmo. Su semilla se mezcló con el agua, la tierra y la sangre, pero no por ello se sintió más aliviado ni más limpio. Furioso, golpeó la pared con el puño, sintiéndose frustrado y humillado, con los ojos a punto de estallar en lágrimas de desesperación. Se vistió y, como cada tarde, se dirigió al pueblo para emborracharse hasta caer inconsciente y así poder olvidar a Leonette.


  ¿Lo conseguiría? ¿Lograría borrar sus huellas? ¿O estaría condenado a añorarla a todas horas, todos los días, todas las noches?


  Cuando Tom regresó a los establos a la mañana siguiente, no recordaba absolutamente nada. Se había tomado en serio lo de olvidar a Leonette, había bebido tanto que se había quedado profundamente dormido en la cama de una de las chicas Butterfly, que lo había despertado a puñetazos, fastidiada por no haber tenido sexo con él.


  Un gran revuelo se concentraba en los prados de los Darlington. Caballos y perros, relinchos y ladridos, hombres y mujeres, todos revoloteando por los establos preparándose para salir. El batiburrillo de conversaciones, los ruidos y la luz del sol destrozaron a Tom, que presentaba un aspecto lamentable y un dolor de cabeza terrible. El padre de Leonette, ejerciendo su papel de anfitrión, coordinaba junto a otros mozos y lacayos, el fantástico día de caza que tendrían por delante.


  Tom se llevó las manos a la cabeza, él tenía que acompañarles y se había olvidado por completo. El conde lo apartó de la vista de sus invitados y le lanzó una dura reprimenda. Tom estaba todavía un poco aturdido, pero fue capaz que contener una carcajada ante la paradoja de aquella situación. Darlington estaba molesto porque Tom se había pasado la noche bebiendo. ¿Lo reprendería con la misma frialdad si descubría que se follaba a su dulce hija? Probablemente no. Darlington decidió entonces que Tom no les acompañaría y delegó en un joven mozo la responsabilidad de las monturas. Horrorizado, Tom intentó hacer cambiar de idea a su señor, sin caballos no podría entrenar y sin entrenamiento, pensaría en Leonette, en su piel, en sus besos, en sus manos… No podría soportarlo, su noche de borrachera sería en vano si no encontraba algo que hacer ese domingo, pero Darlington fue inflexible. Tom no les acompañaría. Las damas se sintieron muy decepcionadas.


  Mientras los nobles se agrupaba para salir, distinguió entre la multitud al hombre con el que Leonette iba casarse. No le había visto nunca en persona, pero por las descripciones que las doncellas hacían de él y la familiaridad con la que trataba a su futuro suegro, supo que se trataba de él. Era joven, de la misma edad que Leonette, alto y vigoroso como un atleta griego; un muchacho perfecto de cabello rubio, un dorado que centelleaba bajo los rayos de sol, de sonrisa irresistible y blancos dientes, piernas largas y manos finas. Su ropa de caza era impecable, sus botas lustrosas y la vara de monta en su mano le daba un aspecto regio. Montado en su propio caballo, un robusto corcel negro de pezuñas gruesas, estirado con elegancia sobre una acolchada silla, parecía un maldito emperador y el futuro dueño del mundo.


  Imaginar a Leonette con aquel hombre le provocó arcadas y tuvo que excusarse para vomitar detrás de unos matorrales, lejos de las miradas de todos aquellos aristócratas. Mientras se convulsionaba, se repetía que se lo merecía por imbécil y por haber bebido más de lo que su cuerpo podía soportar. Para cuando su estómago dejó de estremecerse, todos se habían marchado al bosque a buscar ciervos, perdices, jabalíes, zorros o lo que hubiesen decidido ir a cazar.


  Se sintió como una mierda. Aquel niño bonito no iba a ser el dueño del mundo, iba a ser el dueño de Leonette. Sería dueño de sus risas y sus lágrimas, de su mirada y de su boca, de su cuerpo y de sus orgasmos. De su placer y su dolor. De sus gemidos dulces y sus jadeos de éxtasis, de su suave piel y su húmedo sexo, de sus muslos tibios y sus manos cálidas; de toda ella. Y ella lo aceptaría, porque para eso la habían entrenado, para ser la esposa perfecta. Leonette sería dichosa, feliz con aquel hombre tan guapo, tendría unos hijos hermosos, sanos y robustos, el sueño de toda chica. Tendría vestidos nuevos, celebraría fiestas, saldría a montar con sus nuevas amigas, viviría en casa de aquel hombre y, de vez en cuando, visitaría a sus padres y Tom tendría la oportunidad de verla. Y al final de su vida, esa preciosa muchacha no recordaría haber sido azotada por Tom en una madrugada de desenfrenada pasión, mientras que él estaría condenado a recordarla y anhelarla todas las noches. Leonette sería una mujer feliz y él un desgraciado imbécil.


  Pero, si ella estaba tan contenta con aquel matrimonio, ¿por qué se había escapado de su habitación para estar con él? ¿Por qué le había acogido en su boca? ¿Por qué le había suplicado besos y caricias a él y no a su futuro esposo? ¿Por qué le había indicado a Tom el camino para llegar hasta su habitación? ¿Por qué no estaba ahora en el bosque cazando zorros con su prometido y el resto de su familia? Necesitaba preguntárselo, conocer esas respuestas quizá pudiera permitirle dormir por las noches. Las señales que ella lanzaba parecían muy claras, pero él no estaba seguro de haberlas comprendido correctamente.


  Encontrar sus aposentos no fue difícil, lo complicado fue dar esquinazo a doncellas y mayordomos que revoloteaban por los pasillos de servicio. Aunque Tom fuese miembro de la servidumbre no se le permitía la entrada a ciertas partes de la mansión. Aprovechó que todos estaban ocupados con las tareas del hogar para llegar al primer piso sin ser visto.


  El pasillo estaba repleto de jarrones con flores, ninguna de ellas rosas, y deambuló como un tonto por la casa buscando las dichosas flores. Descubrió que las flores a las que Leonette se refería no eran las que estaban dentro, sino las estampadas en los jarrones que flanqueaban una puerta doble de tres metros de altura, tallada en madera, decorada con hojas de viña pintadas de oro, barnizada en negro y rematada con hierro.


  Tom se pasó la mano por el pelo con el corazón acelerado y sin saber muy bien qué estaba haciendo allí. ¿Y si Leonette no quería que estuviese? ¿Y si había cambiado de idea? ¿Y si llamaba a sus doncellas y lo pillaban dentro de la habitación? ¿Cómo explicaría su presencia allí? ¿Y qué pasaría una vez estuviese dentro?


  Trazó un plan. Lo más sensato era no acercarse a ella, no mirarla y no tocarla. Si ella intentaba desnudarse, o se lo impedía o salía corriendo de allí. Si hacía falta, ataría sus manos para evitar que le tocara a él o se tocara ella misma; la amordazaría para no tener que oír sus gritos y esas dulces frases tan provocativas que lo volvían loco. Sacudió la cabeza, pensar en Leonette con las manos atadas no fue una buena idea, su mente la dibujó desnuda, amordazada y a su merced. Tuvo que hacer un esfuerzo por volver a respirar con normalidad, sintiendo fuertes tirones allí donde la sangre había empezado a agolparse de nuevo, apretándose contra la costura de su pantalón.


  Levantó la mano con decisión y dio tres enérgicos golpes, arrepintiéndose al instante. Escuchó un revoloteo en el interior y temió que en lugar de Leonette le abriese la puerta su criada. La puerta se abrió un poco, apenas una rendija. Después, nada. Silencio. Tom no quería pasar más tiempo en mitad del pasillo arriesgándose a ser visto, empujó la puerta, entró y cerró tras él.


  La habitación era inmensa, diez veces más grande que el cuchitril dónde dormía. Una gran cama dominaba la estancia, repleta de cortinajes y edredones; estaba deshecha y la ropa arrugada, los cojines de seda tirados por el suelo. Las paredes estaban cubiertas por tapices, había una estantería del suelo al techo llena de libros, una escritorio cubierto de cartas y más libros, un sillón junto a una mesa para el té y un gran espejo con el marco dorado.


  La habitación de Leonette poseía, además, un ancho mirador y ella estaba sentada en el marco junto a la ventana. Tenía el pelo recogido en una trenza que descansaba sobre su hombro, un mechón de su pelo se había soltado y le cubría un lado del rostro, ocultándole un ojo. Vestía un camisón blanco de algodón, encima del cual llevaba una bata de color melocotón y se cubría los pies con unas suaves zapatillas de lana. Las telas eran finas y holgadas y se curvaban siguiendo su figura, insinuando la línea de sus muslos y la turgencia de sus pechos. La abertura del cuello del camisón le permitía ver el nacimiento de sus senos, allí donde la piel era rosada y brillante. Tuvo que contenerse para no mirarla donde no debía.


  Ella no estaba sonriendo. Sus labios formaban una fina línea, sus ojos ocultos detrás de los mechones estaban enrojecidos, al borde de unas lágrimas que no parecían ser las primeras. Su postura no parecía cómoda, tenía el cuerpo en tensión, los brazos cruzados, los puños cerrados con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Era la primera vez que Leonette mostraba una expresión así y Tom se sintió incómodo.


  ¿Estaba asustada? No. ¿Furiosa? Probablemente.


  —¿Qué estoy haciendo aquí? —preguntó Tom.


  Cuanto antes supiera las respuestas, antes podría marcharse de allí.


  —Dímelo tú —contestó ella.


  —Tú me invitaste a venir. ¿Por qué?


  —De eso hace una semana —reprochó.


  —Ahora estoy aquí —repuso Tom con calma, viendo como ella luchaba contra su propio enfado—. ¿Por qué me invitaste a venir?


  Lo único que logró su pregunta fue frustrar a Leonette. Vio cómo se le empañaban los ojos y se mordía el labio para no ponerse a llorar, algo que dejó a Tom totalmente descompuesto. Esperaba furia y protestas, no lágrimas. Las lágrimas eran difíciles de manejar, Tom era débil ante las lágrimas femeninas. Cuando una mujer lloraba, sentía ganas de besarlas, de probar su sabor salado, de cubrir su cuerpo con los brazos y ofrecer consuelo para su dolor.


  —De eso hace una semana —repitió Leonette con la voz quebrada. Al final, las lágrimas no aparecieron, hizo tal esfuerzo para reprimirlas que se dejó los dientes marcados en la boca—. Pensé que había dejado claro lo que quería, me esforcé mucho... —su frase se ahogó en un sollozo. Respiró hondo antes de continuar—. Me ha costado asumirlo, pero no puedo competir contra tus putas, no soy lo bastante buena ni puedo hacerlo tan bien como ellas. Espero que encuentres en ellas el consuelo que yo no puedo darte. Por favor, tienes que irte. Si alguien te descubre aquí, podrías tener problemas.


  Tom quiso arrancarse la piel a tiras al ver como su precioso labio estaba a punto de sangrar. ¿Que se había esforzado mucho? ¿En qué? ¿En ser cada día más perfecta? ¿En tener unos labios de ensueño, un cuerpo sublime, una piel suave? ¿En ser condenadamente maravillosa e inalcanzable? ¿Qué no había sido tan buena como ellas? En eso llevaba razón, le había arañado el pene con los dientes y lo había estrujado con tanta fuerza que pensó que se lo arrancaría, pero había tenido el orgasmo más brutal de su vida. ¿Encontrar consuelo con las señoritas Butterfly? Ni siquiera se le ponía dura.


  Hablar podría terminar por hundirla, no tenía el tacto necesario para tranquilizarla. Confuso, Tom se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Sería muy fácil permitir que ella pensara que no estaba a la altura, no habría problemas ni repercusiones de ningún tipo. Pero Tom era, después de todo, un hombre honesto. Puede que su proceder con Leonette no hubiese sido del todo honrado, puede que no se hubiese comportado como se esperaba de él, pero no podía permitir que Leonette llorase pensando que había hecho algo mal. Eso sería muy cobarde por su parte.


  ¿Habría llorado toda la semana? Claro que lo había hecho, se había esforzado por ser arrebatadoramente preciosa y él la había despreciado. ¿En qué momento decidió Leonette que quería sus caricias? Sintió escalofríos al contar las veces que él había buscado sexo con las mujeres de la Casa del Placer, mientras Leonette crecía, se convertía en una mujer y se enamoraba de él.


  Regresó junto a ella. Le temblaban los hombros y se esforzaba por aguantar las lágrimas. Tom pensó en tocarla, en darle ánimos, pero al final también se cruzó de brazos, plantado delante de ella, haciendo memoria sobre lo que había hecho esa semana. Por desgracia, ella lo sabía mejor que él. ¿Lo sabría todo? ¿Desde cuándo lo sabía? ¿Cuántas veces habría llorado Leonette por él mientras pasaba las noches en el pueblo? Se sintió terriblemente mal.


  —No bebo por placer. Tampoco follo por placer. Lo hago porque si no lo hago, me volveré loco. —Ni siquiera él le encontró sentido a lo que acababa de decir—. No se me da bien hablar y no se me dan bien las personas, no puedo tratarte como a una puta porque tú eres otro tipo de mujer.


  Leonette levantó la cabeza con el ceño arrugado. Tenía una expresión de infantil abatimiento sumamente entrañable. Tom deseó besarla, tocarla y follarla, en cualquier orden, al ver el puchero que ponía.


  —Pero yo quiero que lo hagas.


  No, esa no era la respuesta que esperaba. «No puedes decirme algo así y quedarte tan tranquila».


  —No, no quieres. No soy suave. Te azoté hasta dejarte la piel en carne viva. No puedo tratarte de esa manera.


  —Me dolía el trasero cada vez que me sentaba. Y me gustaba que me doliera, porque me recordaba a ti.


  Su cuerpo le jugó una mala pasada, un escalofrío le bajó por la espalda y sintió dolor en la entrepierna al escucharla. Leonette se envalentonó y siguió hablando.


  —Y cuando me miraba los pechos y veía las marcas moradas, me acordaba de ti. Cuando el corsé me apretaba los pezones, me acordaba de ti. Cuando me frotaba los muslos, me acordaba de ti. Y por las noches, cuando te esperaba, anhelaba que volvieras a azotarme como a una niña mala que se hubiera portado mal. —Agachó la cabeza y se aferró a las faldas de su camisón, con la voz preñada de dolor—. Pero tú prefieres estar con mujeres más expertas, no fui lo bastante buena para ti, debí hacerlo mejor. Es que cuando me tocas pierdo la cabeza, ¿sabes? Tendría que haber aguantado más, tendría que haber seguido lamiéndote… Perdí mi oportunidad…


  Tom levantó la mano para hacerla callar, sintiendo de pronto que le subía la fiebre. Se había jurado no volver a escucharla, ella tenía una voz tan dulce que lo atrapaba como un canto de sirena. Otra vez se le estaba yendo la situación de las manos, otra vez se rendía ante las palabras de la niña hecha mujer. ¿Cómo podía tener Leonette esa habilidad para llevar la conversación por dónde quería? ¿Cómo era capaz de pedirle esas cosas y que no sonaran depravadas? ¿Por qué había permitido que pensara que no había estado a la altura? Lo que ella le hizo fue lo más placentero que una mujer le había hecho jamás.


  —Basta —gruñó presa de la impotencia.


  No podía contra ella. Recordaba cada una de las marcas que le había dejado, de la piel roja y morada de su trasero, caliente por los golpes; recordaba sus pechos hinchados y llenos de pequeñas señales moradas por los mordiscos y pellizcos, por las succiones y los besos. Recordaba su cuerpo blanco atravesado por un millar de cicatrices. Y recordaba su boca, la delicadeza con la que succionaba, las caricias que prodigaba con su lengua, la fuerza con la que lo apretaba con sus labios, el tacto de sus dedos sobre sus testículos.


  —No quieres que te trate así —exclamó, intentando convencerla a ella y a él mismo—. Lo que hacía con esas mujeres no puedo hacértelo a ti. No puedo ponerte sobre mis rodillas y azotarte, no puedo amordazarte para que dejes de decirme que te bese o te toque y ojalá pudiera atarte de pies y manos para tenerte a mi capricho. A ver si entiendes de una maldita vez, Leonette, que si me follaba a esas putas es porque no podía follarte a ti como yo quería. Y cuando bebo, lo único que quiero es emborracharme hasta caer inconsciente, y quitarme de la cabeza todas las cosas que quiero hacerte.


  Leonette abrió la boca, la viva expresión del asombro asomó en su rostro. No del miedo, ni del pánico. Del asombro, como si lo que Tom acabara de decirle fuese extraordinario y no la peor declaración de amor de la historia.


  Y así, con esos labios abiertos tan apetecibles, deseó besarla y meterse dentro de su boca, sentir sus gemidos vibrándole en el pene. Resopló, avergonzado por lo que acababa de confesar. Ella se llevó una mano al pecho, tenía las mejillas coloradas y la mirada brillante, la respiración entrecortada y la piel erizada. Su aspecto, en ese momento, era absolutamente irresistible y Tom estaba excitado, no solo por el acalorado discurso que acababa de soltar sino por los recuerdos que lo atormentaban.


  Hundió la cara entre las manos, necesitaba un momento para recomponerse, para no perder la cordura. Tenía que salir de allí cuanto antes, escapar de aquella habitación, escapar de Leonette. Estaba loco por ella, loco por besarla, por hundirse en su boca, por poseer su trasero, por atarla, por amordazarla, por hacer eso de lo que en el fondo se avergonzaba. Hacerlo con putas era distinto, ellas cobraban, él podía hacer lo quisiera porque para eso pagaba. Pero esto, lo de Leonette, era diferente.


  —Lo que hiciste no fue horrible —oyó que susurraba.


  Escuchó el roce de las ropas de Leonette y se le calentó la sangre en las venas. Sintió que se acercaba y luchó por alejarse de ella, pero sus pies estaban clavados en el suelo. Ella estiró una de sus delicadas manos y acarició la de Tom. Se la apartó de la cara y la dirigió al interior de su camisón y sin quererlo, Tom acabó con un pecho de Leonette en la mano.


  Suave, caliente, delicado.


  Impulsado por un irrefrenable deseo, le pellizcó el pezón con fuerza, consciente de estar haciéndole daño. Ella protestó suavemente, pero no se apartó. Lo siguiente que hizo fue cogerla por el pelo y tiró para levantarle la cabeza. La miró a los ojos, descubriendo aceptación y desafío, con una mirada limpia de tristeza. Apretó, estiró y retorció la sensible cima de su pecho, que se endurecía con cada nuevo ataque, esperando que ella gritara.


  Pero solo logró que su respiración se volviese pesada y sus mejillas se enrojecieran.


  —¿Cómo puede gustarte esto?


  Leonette se humedeció los labios con deleite.


  —Me gusta todo lo que tú me haces. Haces que me sienta… especial. Me gustas, Tom —declaró con un cálido un susurro, acariciándole los brazos y el pecho—. Me gusta que al mirarme te vuelvas loco, me gusta que me desnudes con los ojos, me gusta que solo puedas pensar en mí cuando estás con otras; me gusta tener tu lengua metida entre las piernas, me gusta cuando me metes los dedos, me gusta cuando tu barba me araña los muslos. —Se pasaba la lengua por los labios con sensualidad, estremecida. Tom se aproximó a su cuerpo, atraído por sus palabras—. Me gustó sentirte en la boca, me gustó tu sabor, la carne de tu…


  La besó. Necesitaba que se callara, no soportaba escucharla describir aquello, con esa dulzura, como si le hablase de lo preciosas que eran las flores del jardín. Ella no entendía que vivían en mundos opuestos, que experimentaban el amor de dos formas distintas. El sexo sucio y depravado de Tom no podía unirse a la pureza y la inocencia de Leonette. No encajaban y ella se empeñaba en hacer que pareciese sencillo.


  Devoró su boca con violencia, evitando que pudiera hablar, introduciéndose hasta lo más hondo para robarle el aliento. Ella había aprendido, ya no se derretía con la misma facilidad que al principio y mientras él mantenía a raya sus palabras, ella le buscaba bajo la ropa. Le mordió el labio, furioso, notando sus delicadas manos acunar su miembro hinchado. ¿Cómo había logrado meterle las manos en los pantalones? Dulce, inocente, traviesa. Dejó de besarla, pero no pudo pedirle que dejara de tocarle. Los ojos de Leonette se habían oscurecido por el deseo y por una fiera determinación.


  —No quiero casarme, Tom —dijo, acalorada—. No quiero hacerlo. Quiero fornicar contigo día y noche, quiero que me montes sin descanso como ese semental negro con el que corres todas las mañanas. Tú eres el único hombre que quiero que me toque, el único que puede estar dentro de mí. Quiero que seas mi semental, quiero ser la única hembra con la que puedas aparearte. Me dijiste que era como una yegua en celo, y ahora lo estoy, estoy en celo por ti. Quiero que seas mi semental y copules conmigo…


  Pero Tom hacía rato que había dejado de escuchar. Mientras ella hablaba de yeguas y sementales, la cabeza de Tom implosionó y cayó de rodillas ante ella. La empujó contra la ventana y la sentó sobre la cornisa, separando sus muslos para hundirse entre ellos. Le arremangó las faldas hasta la cintura y besó su monte de Venus, lamiéndola con desesperación. ¡Qué dulce era! Ella seguía hablando, no podía prestarle atención, se sentía empujado a satisfacerla, estimularla y complacerla; obligado a conseguir que se corriese en su boca para beberla. La voz de Leonette no tardó en quebrarse, sus palabras se ahogaron entre resoplidos y jadeos. Decía algo sobre copular como animales cuando Tom la sujetó por las caderas. Elevó sus piernas hasta ponerlas sobre los hombros y la degustó a placer, atiborrándose con la savia que manaba de su sexo. Sintió su orgasmo en la lengua y escuchó como gritaba de gozo.


  —Me gusta como sabes —le dijo, mientras degustaba su miel.


  Leonette gimió, sonriendo avergonzada, como si se disculpara por eso.


  —A mí también me gustó su sabor. Eres dulce, como la leche con azúcar.


  Tom le arrancó el camisón sacándoselo por la cabeza sin ninguna delicadeza, necesitaba verla desnuda. Estaba sonrojada, tenía la piel erizada y los muslos brillantes. Recortada sobre el contraluz de la ventana, era la criatura más hermosa que hubiese visto nunca. Sus curvas, los músculos tensados contra la piel, los huesos marcados, los tendones, le recordaban a un precioso animal cabalgando por el campo.


  —Tienes un aspecto follable —masculló.


  —¿Eso significa que estoy guapa?


  Tom movió la cabeza afirmativamente. Estaba follable y punto, pero si ella necesitaba un halago más profundo, se lo daría, porque lo merecía.


  Se limpió la humedad de los labios con el dorso de la mano, un gesto que provocó un estremecimiento en Leonette. La vio morderse el labio y la palabra «follable» empezó a quedarse corta. Estaba recostada sobre la ventana, el cuerpo laxo tras el orgasmo, las piernas ligeramente separadas y su sexo casi a la vista, oculto tras la sombra del contraluz. Se arrancó la ropa, molesto por el roce de la tela y Leonette cerró las pierna, frotándose los muslos, temblando al verle desnudo.


  —Tú también estás follable —susurró mirándole de arriba abajo.


  Tom ya no podía detener aquello. Oírla utilizar aquel vocabulario le nubló el juicio. Hasta hacía unos segundos estaba luchando por evitar tocarla y ahora no podía dejar de hacerlo, necesitaba estar en contacto con su piel tanto como respirar.


  Se acercó hasta Leonette, sujetando con una mano su propio miembro, aliviando un poco el dolor que sentía. Ella retrocedió, pegándose más al cristal de la ventana, gimiendo. Tom la cogió del pelo y la besó, ella le rodeó con los brazos y se apretó a su cuerpo desnudo, piel ardiente contra piel ardiente, estremeciéndose y luchando por devolverle el beso, arañándole la espalda con desenfrenada ansiedad.


  —Abre las piernas y déjame entrar —ordenó contra su boca.


  Leonette obedeció de inmediato, aferrándose a sus hombros y respirando de manera irregular, mientras separaba los muslos para él.


  Tom se frenó en seco al recordar con quién estaba. No había vuelta atrás, no podía dejar las cosas a medio porque había alcanzado el punto de no retorno. Quería ser rudo, bestial, perder la razón y hundirse desenfrenadamente en ella, una y otra vez; quería castigarla por ser provocativa. Pero también quería domarla como a una yegua joven para que supiera lo que tenía que hacer, para que se moviera según sus deseos, para que obedeciera sus demandas. Quería ser un buen amante y un buen jinete.


  La recostó contra el cristal de la ventana y se deleitó con sus pequeños gemidos cuando la rozó con su miembro, acariciando sus suaves pliegues con la corona de su miembro, seduciéndola con lentitud para dirigirla hacia un nuevo orgasmo. Al mismo tiempo que se frotaba contra ella acariciaba su pelo y deshacía su trenza. Acarició sus pechos y apretó sus pezones, dejándola al borde del éxtasis. Ella temblaba, hablaba con monosílabos, le decía cosas sin sentido. Tom lo encontraba tan excitante como gracioso y poco a poco se fue calmando y la oscura necesidad de embestirla hasta que atravesaran la ventana por fin desapareció.


  Entonces, la penetró.


  Leonette gritó por la impresión y Tom tuvo que taparle la boca antes de que sus gritos se escuchasen por toda la mansión. Se introdujo en ella sin delicadeza y sin ceremonias, era estrecha y ningún hombre había abierto sus carnes, quería ahorrarle el suplicio. Ella comenzó a jadear, Tom sintió que se le empapaba la espalda de sudor, estaba muy caliente y muy resbaladiza, apenas podía albergarle.


  —Respira hondo.


  Ella lo hizo y Tom empujó contra ella, atravesándola hasta quedar completamente dentro. Quiso seguir entrando, quiso ir más lejos, quiso que estuviera llena de él, repleta. Sintió las manos de Leonette clavadas en la espalda, sus uñas a punto de desgarrarle la piel, los dedos hundidos en la carne, seguramente con la misma fuerza con la que él estaba dentro de ella. Se quedó quieto, esperando, sintiendo su temblor en los brazos. La besó para distraerla, acarució con dulzura sus pechos, sus piernas, su cuerpo y cuando se relajó, Tom vio la oportunidad de hundirse unos centímetros más, hasta que ya no quedó nada fuera.


  —Mi semental… —gimió Leonette con los ojos en blanco.


  Quiso ser suave y tierno, pero al escucharla perdió la cabeza. Ella era dulce, era suave, era caliente y su sexo el mejor lugar en el que hubiera estado jamás. Se aferró a sus muslos y movió las caderas para salirse de ella. Cuando casi estaba fuera, se sumergió en la calidez de su sexo y Leonette gimió. Podía notar cómo le tiraban los músculos, cómo palpitaba de dolor. Salió para volver a entrar y ella se mordió los labios.


  —Más —le pidió.


  Tom empezó a moverse más deprisa y después, sin ningún tipo de control. El cuerpo de Leonette se cubrió de sudor, su piel caliente y erizada empezó a ser tan resbaladiza que se le escapaba de las manos. La embistió contra la ventana, provocando que crujiera el marco y el vidrio. Los suspiros subieron de volumen y tuvo que taparle otra vez la boca. Leonette se abrazó a él, Tom se pegó a su cuerpo sin dejar de mover las caderas y la muchacha ahogó sus gemidos clavándole los dientes el hombro, aferrándose a su cuerpo con brazos y piernas, entregándose por completo. Tom la rodeó con sus grandes brazos mientras la embestía con todo el peso de su cuerpo, sintiendo que el mundo estaba a punto de acabar, que si no lograba satisfacerla, el sol explotaría y lo arrasaría todo. Sentía el calor del cristal de la ventana, empañado por el esfuerzo compartido. Fuera hacía frío, se había nublado y empezaba a llover, el paisaje se mostraba verde y húmedo. Y él estaba allí dentro, dentro de Leonette, un lugar cómodo y caliente del que no quería salir.


  Ella gritó, su cuerpo se puso tenso y él la penetró con voracidad, delirando, provocándole un violento orgasmo que duró más de lo que ella podía soportar. Él estaba al borde del precipicio, pero quería sentir sus latidos y se quedó dentro más de lo necesario. Hizo un gran esfuerzo por controlarse y cuando ella se relajó, quiso salir. Pero Leonette se lo impidió, rodeándole la cintura con las piernas.


  —Mi semental… —balbuceó.


  Y Tom no pudo evitarlo, no pudo evitar el orgasmo que lo alcanzó con un rayo, atravesándolo de parte a parte. Leonette lo atrapó, lo engulló y Tom se refugió en su cuerpo, derramando su semilla dentro de ella, sin dejar de embestir y gemir.


  Le fallaron las piernas y se derrumbó a los pies de Leonette. Ella permaneció sentada en la ventana, con las piernas colgando, y le acarició suavemente con manos delicadas, estrechándole a su cuerpo desnudo. Tom se aferró a sus muslos, notando un nudo en la garganta que lo estaba asfixiando. Hundió la cara en su vientre, deseando besarla, lamerla, penetrarla una y mil veces. Leonette lo abrazó por los hombros, temblando de placer, emitiendo pequeños suspiros.


  —¿Por qué? —preguntó sobre su piel.


  —Porque te deseo, Tom.


  Era así de simple. Ella lo deseaba. Le besó el vientre, pequeños mordiscos alrededor de su ombligo y escuchó que ella respiraba con dificultad.


  —¿Me quieres sólo para ti?


  —Te lo dije. Eres mi hombre. Debes ser mi hombre. Y yo quiero ser tu hembra. Debo ser tu hembra. Fóllame otra vez, Tom —susurró de pronto, como un demonio lujurioso, como un ángel pecaminoso, con una voz tan dulce como la miel—. Lo quiero. Lo necesito. Y tú también lo necesitas, también lo quieres.


  «Irresistible».


  Levantó la mirada hacia ella, tenía el pelo revuelto y el flequillo le ocultaba un lado del rostro. Sus labios estaban enrojecidos, las mejillas coloradas, la piel brillante y lisa. Sobraron las palabras. A Tom no se le daba bien hablar y ella lo había dicho todo, no quedaba nada más que explicar. Era pura atracción, puro deseo, pura química. Una hembra de pura raza sintiéndose atraída por un salvaje semental. Era el orden natural de las cosas.


  Se puso en pie y le acarició el vientre, llevando después la mano hacia sus muslos para meter los dedos en su interior. Estaba húmeda y llena de su semen, un detalle que lo volvió loco de deseo. Ella se estremeció y cerró los ojos, dejándose hacer. La observó gozar con sus caricias, tan bella y tan pura, que quiso que el mundo dejara de funcionar para quedarse a solas con ella eternamente.


  Pero la realidad estaba justo delante, al otro lado de la ventana donde la comitiva de caza regresaba a la mansión. ¿Tantas horas habían transcurrido desde que se fueron por la mañana? ¿Ya se les había acabado el tiempo? No, lo que pasaba era que había comenzado a caer una terrible tormenta. El padre de Leonette estaba empapado, igual que el resto de los invitados. Y el muchacho perfecto, el prometido, tenía toda la ropa llena de barro y el aspecto de haber sido derribado del caballo. Tom sonrió con traviesa satisfacción. Cogió a Leonette de la cintura y la puso de cara a la ventana, para que viera lo que él estaba viendo, sin dejar de tocarla.


  —Llueve —constató ella, sin hacer mención a nada más. Levantó las manos y las pegó al cristal dejando marcas de calor sobre la superficie—. Adoro la lluvia. Adoro mojarme con la lluvia. Adoraría follar contigo bajo la lluvia y mojarme mientras lo hacemos.


  Tom se puso tras ella y la penetró despacio. Leonette se fundió contra el cristal mojado y empañado, emitiendo un suave ronroneo de complacencia. Estar dentro de ella era el lugar más apetecible del mundo; escuchar su deleite, música celestial.


  —Me vuelves loco —confesó Tom moviéndose despacio. Levantó la mano y le dio un azote. Ella sufrió un espasmo y luego se relajó, como si todo ese tiempo hubiera estado en tensión y le miró por encima del hombro con una sonrisa avergonzada.


  —No te detengas. Quiero más.


  No sabía si quería más azotes o más de él, así que se fundió a su espalda y apoyó las manos en el cristal, junto a las de ella, embistiéndola perezosamente. De ese modo no tendría la tentación de palmearle las nalgas.


  —Me vuelves loco. Tú, tu sexo caliente, tu boca insolente, tu culo de porcelana y tu cuerpo de princesa me volvéis loco.


  Sus palabras gustaron a Leonette, que le ofreció los labios para que la besara. Mientras la satisfacía con suaves envites y devoraba su lengua, observó todo lo que pasaba fuera, todo el caos que había provocado la lluvia.


  Quizá le estuvieran buscando, todas las monturas eran responsabilidad suya, todos los caballos necesitarían cuidados. O quizá vinieran a buscarla a ella para hacerle saber que habían regresado. Nada de eso le importaba, solo podía pensar en hundirse más y más en Leonette, dentro de su boca y dentro de su cuerpo. La embestía con lenta determinación, haciendo que en ocasiones sus pies se despegaran del suelo. Sus gemidos se transformaron en lamentos y supo que estaba al borde de un nuevo orgasmo. Le cubrió la boca con la mano, introduciendo un dedo entre sus labios y ella lo aceptó, lamiéndolo con gusto, succionándolo con deleite. Le acarició los pechos, la cintura, las piernas, toda ella, escuchando como le pedía más y sintiendo su lengua tocar la punta de sus dedos.


  La abrazó, sus manos no fueron capaces de abarcarla cuando empezó a temblar, cuando su sexo empezó a latir y se deshizo en un tierno orgasmo, reprimiendo los gritos. Se quedó clavado dentro de ella, disfrutando del momento, hasta que su sentido de la responsabilidad empezó a tomar el control.


  —Tengo que irme —le susurró al oído—. Se preguntarán dónde estoy.


  Leonette se lamentó como un cachorro herido, acurrucándose en su pecho. Su cuerpo desnudo seguía caliente y la piel exudaba sensualidad, su sexo era como el hogar al que un hombre siempre anhela regresar.


  —Quédate conmigo. Que se vayan todos al infierno. Te quiero dentro de mí.


  A Tom le resultó complicado negarse, su deber estaba allí fuera donde el conde le necesitaba. Cuanto más tiempo pasaba allí con ella, más probabilidades existían de que los descubrieran. Entonces ya no podría estar dentro de ella.


  —Y yo te quiero desnuda y excitada. Mojada y caliente.


  —Ahora lo estoy —susurró, tentadora.


  La mente de Tom sufría un colapso cuando ella lo provocaba de esa manera, cuando escuchaba lo excitada que estaba. Le cubrió los pechos con las dos manos y abandonó lentamente su interior, deleitándose con sus gemidos.


  La apartó de la ventana y la llevó a la cama, tumbándola entre las sábanas revueltas. La besó con fiereza, primero la boca y después el resto de su cuerpo, para acabar devorando su sexo. Leonette se aferró a las sábanas y Tom revivió los sucesos de la mañana en el claro, y supo que ella estaba pensando lo mismo, porque se agarró a las mantas con la misma determinación con la que se había agarrado a la manta de cuadros. Tuvo un orgasmo delicioso, que saboreó sin perder detalle.


  —Volveré. Cuando lo haga, te quiero desnuda, excitada, mojada y caliente, para que cuando te toque, pueda pasar la noche entera dentro de ti.


  —Vale —sollozó Leonette, con la respiración y el corazón desbocados—. Te espero aquí, no tardes mucho. No puedo aguantar las ganas de tenerte encima.


  Tuvo que esforzarse por ignorar su provocación. Se vistió sin dejar de mirarla, sin dejar de admirar su noble belleza. Ella se quedó desnuda, tumbada tal cual había caído, apetitosa y resplandeciente, con los muslos brillando, agotada por el esfuerzo, ansiosa de más. Antes de salir, le dedicó una última mirada. Tom la había cuidado durante años, la había consolado cuando lloraba, la había ayudado a superar su trauma después del accidente, le había hecho regalos y la había escuchado cuando ella quería hablarle. Había prestado atención a todo lo que decía y el tiempo le había permitido descubrirla en su madurez. Le había mostrado el comportamiento de la naturaleza animal, le había enseñado a cabalgar, le había enseñado cómo se criaban los caballos, cómo se apareaban, cómo las hembras escogían a sus sementales.


  La respuesta a sus tribulaciones atravesó su mente como un rayo a través de las nubes. Allí, al contemplar a la diosa de cabellos rubios comprendió porqué Leonette le deseaba. Las mujeres de su casa eran hembras de pura raza, desde niñas las entrenaban para ser las esposas perfectas igual que él entrenaba a las yeguas para ser buenas madres. Los Darlington buscaban un marido para sus hijas igual que Tom buscaba el semental perfecto para las hembras, pero estas no siempre estaban dispuestas a aparearse. Ella había elegido, había roto con las reglas del juego y seguido sus instintos. Aquella mujer era una pura raza Darlington y Tom, el afortunado semental que ella había elegido para aparearse.


  



  Acto IV


  
    
  


  Leonette contempló el jardín desde los balcones del salón, con el corazón rebosando melancolía. Ya había anochecido, estaba oscuro y llovía, y las luces del interior de la casa acariciaban las ramas de los árboles para dibujar sus siluetas con tonalidades plateadas y anaranjadas. Los cipreses se agitaban con el viento, sacudidos por una tormenta que ya duraba horas, y cuando un rayo cercano iluminó el jardín con un fogonazo, la muchacha se sobresaltó y se apretó las manos al pecho, luchando porque esas lágrimas que le escocían los ojos no brotaran.


  La lluvia había arruinado el día de caza de su padre, en honor a su compromiso. Le importaba un bledo que la excursión se hubiese ido al traste, a ella la lluvia le había fastidiado el bello momento de permanecer apretada al musculoso cuerpo de su primer amante. Había tenido que dejar marchar a Tom con mucho pesar; al caliente y abrasador hombre al que todavía sentía entre las piernas. Su boca y su duro miembro todavía le provocaban hormigueos de placer en el estómago, tal recuerdo era imposible de olvidar cuando el dolor y el gozo se habían mezclado de un modo perturbador y delicioso. En sus muslos aún perduraba el roce de su piel, tan ardiente, tan intenso. Maravilloso.


  El vestido de noche le apretaba mucho. Sus pechos, todavía sensibles por las caricias y los besos —y los mordiscos y las succiones—, estaban atrapados en el interior del corsé y no podía respirar cada vez que suspiraba de amor. Apenas había probado bocado de la espléndida cena que habían servido para agasajar a los invitados, a modo de disculpa por la lluvia, rebajando el nivel de la magnitud de aquel desastre al de un simple contratiempo. Leonette evitaba en todo momento mantener una conversación demasiado larga cuando alguien se acercaba a saludarla, dando respuestas vagas y desapasionadas con la esperanza de que la dejaran tranquila, porque de lo último que quería hablar era de su futuro compromiso, un cruel recordatorio de un destino contra el que intentaba luchar.


  Durante gran parte de la velada se mostró ausente, se moría de ganas de abandonar el salón para regresar a su habitación y recrearse en el recuerdo de su semental, el hombre que la había hecho por fin mujer y al que no se podía sacar de la cabeza ni de la piel. Después de que Tom se marchara para cumplir con sus obligaciones, Leonette había permanecido tumbada en la cama tal y como él le había pedido que estuviera: desnuda, dolorida, húmeda y extremadamente sensible. Cualquier roce con las sábanas le provocaba una sacudida en el vientre. Estaba ansiosa por sentir de nuevo sus caricias, sus manos, su cuerpo, su boca, cualquier cosa que él tuviera para ofrecerle. Esperó a que regresara, deseosa de ofrecerle su alma y su amor sin reservas, para que abarcara cada centímetro de su ser entre sus grandes manos mientras la penetraba con ese miembro tan grueso y tan magnífico.


  Pero llegaron las doncellas, avisándola de que debía prepararse para una cena, y sus fantasías se vieron interrumpidas por una dosis de realidad. Al principio se negó a abrirles la puerta, deseaba estar sola, deseaba que Tom le hiciera el amor hasta perder el sentido, durante horas, durante días; deseaba que permaneciera dentro de ella hasta que los músculos se le agarrotaran y la piel le escociera. Pero la severa doncella de su madre llamó con tanta energía a la puerta que Leonette abrió con el corazón acelerado por el miedo, sus nervios no aguantaron la presión de escuchar los golpes como si un ejército se prestara a echar la puerta abajo.


  La vieja mujer le informó de que la familia reclamaba su presencia en el salón, ya que a causa de la lluvia, habían regresado de la excursión de caza antes de tiempo. El conde había decidido organizar un pequeño baile para compensar el fatídico desenlace y ella no podía faltar al evento, todos los invitados estaban allí para asistir a su boda. A regañadientes, se metió en la bañera. Tenía que lavarse, perfumarse y acicalarse para estar perfecta, espléndida. Eso significaba borrar de su cuerpo el recuerdo de Tom, el olor que todavía tenía pegado a la piel, el semen que se había derramado entre sus muslos, el sudor pegajoso que él había bebido con fruición. Dos doncellas la asistieron frotándole la piel con esponjas hasta que se la dejaron roja, eliminando de ese modo cualquier recuerdo que aún pudiera conservar. Ninguna de las mujeres descubrió su secreto, todas las marcas que Tom había provocado en su cuerpo se borraron con el agua caliente debido a las enérgicas pasadas de esponja.


  Le lavaron y perfumaron el largo cabello dorado, cepillándolo hasta que estuvo liso, y otra doncella le hizo un hermoso peinado. A la hora de elegir el vestido adecuado para la cena, le mostraron tres preciosos trajes, regalos de su prometido. Leonette arrugó la nariz, no deseaba los obsequios que le traía su prometido, prefería vestir solo piel antes que cubrirse con alguna de esas prendas.


  Uno de los vestidos era de un intenso carmesí brillante, con una falda plisada de encaje y un precioso busto con forma de flor. El otro era blanco, delicado y estrecho, con las magas de color crema y un rico bordado en la cintura. El último era dorado, lleno de ribetes y flores verdes, con una falda muy amplia que caía desde la base de la espalda, realzando sus torneadas y esbeltas caderas. Eligió el último, fantaseando con la idea de que Tom se colase en la fiesta para verla. Ese vestido sería de su agrado, moldeaba sus senos y mostraba cuan estrecha era su cintura.


  Una vez le cerraron el corsé tuvo que hacer un enorme esfuerzo por seguir respirando. Por supuesto que moldeaba su torso, estaba tan apretado que le oprimía el pecho y le ceñía la cintura de un modo espantoso. ¿Ahora la moda era aprender a no respirar? Recordaba lo libre que se había sentido sin ropa, cómo su cuerpo se agitaba con los penetrantes movimientos de su amante, cómo el aire que él exhalaba con cada suspiro le acariciaba la piel de los hombros y el cuello. Se sofocó debido al recuerdo, sus mejillas se nublaron de rojo y antes de que su respiración se agitara demasiado, el corsé le cortó el aire. Tuvo que esforzarse por recuperar el aliento, si quería sobrevivir a la velada iba a tener que controlar sus emociones. Aun así, no todo era malo, porque ese era el mejor vestido que podía haber elegido, así nadie notaría que suspiraba de amor.


  Leonette se llevó una mano al vientre cuando volvió a emocionarse al pensar en Tom. La música del salón de baile llenaba sus oídos de recuerdos ardientes mientras los invitados bailaban, inmunes, quizá, al poder sensual de la música. ¿Es que no escuchaban lo que ella escuchaba? ¿Cómo podían soportar las penas de la vida diaria si no podían encontrar placer en la música y en las sensaciones que esta evocaba?


  Las hermanas de Leonette habían bailado con sus esposos, también con gran parte de los invitados y con muchos más familiares. Ella no había bailado todavía y retrasaba el momento lo máximo posible. El vestido empezaba a ser muy molesto y no deseaba bailar con otra persona que no fuese Tom. Sonrió divertida imaginando a su amante bailar con tosquedad, pero enseguida esa imagen se transformó en una poderosa fantasía en la que él era un gran bailarín y ensombrecía a todos los demás. Aunque no fuese más que el criador de sementales Darlington, era un hombre respetable y muchas veces lo invitaban a participar en aquellas veladas, como cortesía; él siempre lo rechazaba. ¿Por qué habría de aceptar ahora una invitación? ¡Pues porque Leonette estaba allí! ¡Porque apenas unas horas atrás compartían jadeos, sudor y saliva y ahora necesitaba su presencia para respirar!


  Se mordió los labios para contener las lágrimas, hasta clavarse los dientes en la boca. Estaba furiosa, la tensión del corsé era lo que la estaba manteniendo a raya, si comenzaba a exclamar se ahogaría. Así que se tranquilizó, limpiándose una pequeña gota que se había deslizado por su pómulo. Dejó que su vista vagara por los jardines, por los árboles sacudidos por la tormenta y la lluvia empapando los cristales de las ventanas. Leonette empatizaba con el temporal, cada vez deseaba con más ganas echarse a llorar hasta despellejarse las mejillas con las lágrimas. Se estaba volviendo loca, maldita la estampa de todos aquellos hombres y mujeres que estaban allí, invadiendo su casa, impidiendo que disfrutara de su amante.


  —Buenas noches, querida Leonette.


  —Buenas noches, lord Reynard.


  Leonette volvió el rostro para saludar a su prometido, con el que no había intercambiado ni una palabra desde que comenzara la improvisada fiesta. Pero, en un día normal, tampoco hablaba mucho con él ya que, después de todo, tendría toda la vida para mantener todo tipo de conversaciones y era mejor ahorrarlas para el futuro que gastarlas antes de tiempo. El duque Reynard era un apuesto joven de veintitrés inviernos de aspecto algo más maduro que el de otros hombres adultos. La barba le creció pronto, de un color ámbar como su cabello, que mantenía cortada y bien cuidada, sin utilizar los estrafalarios bigotes que estaban tan de moda entre los hombres. Los ojos, de un color acero parecido al de las hojas de los sables que el conde guardaba en una vitrina, hablaban poco de su personalidad salvo para reflejar una punzante inteligencia que a Leonette le daba escalofríos.


  Si no odiara tanto a Richard Reynard habría dicho que era un hombre atractivo y, en otras circunstancias, no habría tenido problemas en aceptarle como esposo. Era rico y bien parecido, elegante, sofisticado, culto y más alto que cualquiera de los nobles que Leonette conocía. Además, tenía unas manos grandes, preciosas y una boca muy sensual, enmarcada por esa barba de tonalidades castañas y doradas que parecía como el pelaje de un tigre. El rencor la cegaba, no deseaba a lord Reynard con la misma fiereza con la que deseaba a Tom. Ella era una yegua Darlington y tenía derecho a elegir al semental que la montara .


  Richard no tenía la culpa de su odio, no podía pagarlo con él siendo irrespetuosa, nunca se había portado mal con ella. Sin embargo los sirvientes susurraban y los rumores llegaban hasta su habitación, las cosas que había escuchado sobre lord Reynard eran infames y perversas, difíciles de creer. Leonette estaba convencida de que la mitad eran mentira, exageradas fábulas que los enemigos del duque habían mencionado en voz alta sencillamente para fastidiar. Lord Darlington ignoraba de forma deliberada esos rumores, tachándolos de habladurías; solo le importaba el dinero que Reynard aportaría en sus inversiones. Una alianza entre las dos grandes familias sería muy beneficiosa para todos, aunque para ello tuviera que sacrificar a su hija más joven.


  —Estás muy hermosa esta noche —dijo Reynard con una sonrisa galante. A cualquier otra mujer esa sonrisa le habría derretido el corazón, en cambio a ella se lo endureció. Aun así, Leonette tuvo la deferencia de sonrojarse—. El color dorado te sienta de maravilla, ese vestido hace juego con tu cabello y con tus preciosos ojos. No he podido dejar de observarte durante toda la noche.


  —Sois muy amable, lord Reynard.


  Leonette siempre había mantenido las distancias con su prometido, jamás lo llamaba por su nombre y utilizaba fórmulas corteses aprendidas de memoria; en cambio él la trataba con íntima familiaridad y ella había dado aquella batalla por perdida. Con un largo suspiro, el muchacho se situó junto a Leonette para contemplar los jardines azotados por la tormenta.


  —Me encanta la lluvia —comentó tras un largo silencio—. El sonido del agua golpeando los cristales de las ventanas, esa estampa fría mientras en el interior nosotros estamos a refugio, el olor húmedo de la hierba que queda después, el aroma a tierra mojada...


  —La lluvia consigue que un día soleado y maravilloso se estropee —dijo ella abatida, pensando en Tom y en el calor de sus brazos—. Después de todo ha estropeado la fantástica salida al campo que mi padre tanto deseaba —añadió después.


  Reynard sonrió divertido, mientras sacudía la cabeza como restando importancia a lo que ella acababa de decir.


  —Eso es lo que hace tan especial a la lluvia. Nos ha obligado a cambiar de planes, ya no es un día cualquiera sino uno lluvioso, con el cielo encapotado de un color muy limpio. Y gracias a la lluvia he tenido la oportunidad de verte con ese vestido que tan bien te queda.


  La miró a los ojos y Leonette se mareó por la falta de aire, el corsé seguía estando muy apretado.


  —Tenéis razón, lord Reynard.


  Su corta respuesta hizo dudar a Reynard, que la miró con más atención.


  —¿Acaso la lluvia ha estropeado tu día, Leonette? —preguntó él con una amable sonrisa. Ella no deseaba responder a su pregunta y trató de disimular su nerviosismo con una negativa—. No te preocupes, tras el paso de la tormenta volverá a salir el sol y podrás sentir sus cálidos rayos sobre las mejillas.


  Lo que ella deseaba sentir eran los labios de Tom sobre sus mejillas, sus pechos y su sexo. ¿Cómo sería la sensación de hacer el amor bajo el sol, completamente desnuda y expuesta? El próximo miércoles, en su paseo semanal, montaría sobre Tom mientras dejaba que el sol le bañara el cuerpo.


  —Te eché de menos ahí fuera —comentó su prometido, tras una pausa—. Pensé que nos acompañarías a cabalgar durante la caza, sé lo mucho que te gusta montar.


  —Me encontraba indispuesta.


  —¿Y ya te encuentras mejor?


  No deseaba seguir hablando con él así que no respondió, se limitó a mirar la lluvia. Reynard respetó su decisión y permanecieron juntos un buen rato, sin decir nada, sin mirarse, aunque Leonette sentía que Reynard no le quitaba los ojos de encima. Ella contempló los charcos que se formaban sobre el patio notándose cada vez más inquieta, no tenía nada que decirle a su prometido y no sabía cómo rellenar esos incómodos silencios. Y él no dejaba de mirarla, de estudiarla, de leerle la mente. ¿Podría ver bajo el maquillaje las marcas de los besos que tenía en el cuello? ¿Leería en su cuerpo que ya no era virgen?


  —Estoy deseando que se celebre la ceremonia para estar a solas contigo sin que la incomodidad te domine —dijo entonces lord Reynard. Leonette contuvo el aliento y evitó mirarle a la cara—. Te ruego que me disculpes si estoy siendo demasiado atrevido, Leonette, pero cuento las horas que faltan para demostrarte lo feliz que puedo llegar a hacerte.


  Leonette apretó las manos contra su corazón. No ponía en duda su sinceridad, desde que se conocieron él no había hecho más que colmarla de halagos, regalos y elogios, adorándola como a una diosa. Se sintió, de repente, un poco culpable por no amarle ni siquiera una pizca. Lo detestaba, ella amaba a otro hombre y no deseaba casarse con Reynard, por muy guapo y muy amable que fuera. Su sola existencia era un obstáculo para su felicidad. ¿Cómo iba Reynard a hacerla él feliz? Solo si él desaparecía, Leonette podría ver cumplido su sueño de estar con Tom.


  Después de la boda Leonette se marcharía a vivir con Reynard y ya no volvería a ver a Tom. Aquella certeza le partió el alma y su compostura terminó por quebrarse. ¿Qué sería de ella si no podía estar con Tom? ¿Si ya ni siquiera podía verle? ¿Se olvidaría él de ella yéndose de putas todos los días mientras ella se marchitaba como una flor en la sombra?


  —Te has puesto pálida, ¿he dicho algo que te ha molestado? —preguntó Reynard colocando su palma caliente, con mucha suavidad, en el codo de Leonette. A ella la recorrió un crudo escalofrío de espanto, descubriendo que no deseaba ser tocada por él.


  —No, lord Reynard… Es solo que no acabo de encontrarme del todo bien —susurró ella cerrando los ojos.


  —¿Estás enferma? —preguntó, lleno de ansiedad—. ¿Te afecta el mal tiempo?


  —Necesito regresar a mi habitación —casi suplicó Leonette tratando de zafarse. La atención de Reynard era incómoda y dolorosa—. Lo siento, no puedo seguir aquí… me falta el aire.


  —¿Quieres que avise a una doncella?


  Lo último que quería era montar un espectáculo en mitad de la velada, no deseaba atraer la atención de nadie. Negó enérgicamente.


  —Solo deseo regresar a mi habitación.


  —Te acompañaré —dijo ofreciéndose muy solícito, sujetándola por ambos codos para mirarla de frente.


  —¡No! —exclamó, demasiado alto. De inmediato bajó la voz, buscando alguna excusa que dar—. No es necesario, lord Reynard. No quiero molestaros.


  —Nada de lo que hagas podría molestarme, Leonette.


  —Lord Reynard, es importante que estéis aquí —replicó ella, nerviosa—. Esta celebración es en vuestro honor, para la de todos los invitados. No tenéis que preocuparos por mí, es solo que… necesito regresar a mi habitación. Disculpadme.


  Se zafó de las manos de Reynard con un gesto demasiado brusco y corrió hacia las escaleras, notando cómo todos los invitados miraban en su dirección. Se agarró el corpiño con los dedos tratando de aflojarlo, la fuerza con la que el busto del traje se le apretaba al torso impedía que pudiera expandir el pecho. Mientras corría pensó que lord Reynard la seguía, se detuvo y miró en dirección al salón buscando alguna excusa con la que quitarse de encima a su prometido. Pero nadie había salido tras ella, todos seguían en el salón, ajenos a su tormento. Siempre había sido así, nadie prestaba atención a Leonette y ella acababa de convertir aquella horrible sensación de soledad en una ventaja. Nadie le pediría explicaciones.


  Se agarró las faldas y corrió por el pasillo en dirección a las habitaciones, resollando sin aliento. Se cruzó con una doncella, la despidió con un grito ahogado y cerró la puerta de su habitación con llave para que nadie entrara. Más calmada, buscó unas tijeras en su cesto de costura para acabar con el problema de raíz. Odiaba el vestido y odiaba no poder respirar con él. Odiaba, también, que fuese un regalo de su prometido, porque era como un cruel recordatorio del destino que le aguardaba.


  Se puso de espaldas ante el espejo y buscó los cordones del corsé bajo el corpiño. Había necesitado dos doncellas para ponerse el vestido y pronto descubrió que iba a necesitar la ayuda de al menos una persona para poder arrancar la jaula que le oprimía el pecho. La hilera de diminutos botones que bajaba por la espalda cerraba muy bien el cuerpo del vestido, no había ni un solo resquicio por el que acceder al corpiño. Lo intentó varias veces, pero no lograba cortar nada con las tijeras. Pensó en desgarrar el vestido por delante pero la tela era tan gruesa que no había forma de cortar. Tampoco pudo hacer nada con las manos desnudas, no tenía fuerza suficiente. Después de veinte minutos, estrelló las tijeras contra la pared, frustrada por no poder quitarse el maldito vestido.


  Lo odió aún más, odió también a Reynard y se habría echado a llorar si al menos pudiera respirar para sollozar. Recuperó de nuevo las tijeras y se dispuso a cortar el vestido desde abajo, poco a poco. Solo necesitaba tranquilizarse, primero rajaría la falda, luego el corpiño, lo arrancaría pedazo a pedazo hasta que no quedara nada de él y luego lo echaría al fuego. Eso haría. Enarboló las tijeras, se agarró la falda y empezó a cortar de abajo hacia arriba.


  De repente unos brazos la sujetaron por detrás, con tanta fuerza que ya no se pudo mover. Abrió la boca para gritar y una mano le cubrió los labios;, cuando levantó las tijeras, otra mano la sujetó por la muñeca y estas cayeron sobre la alfombra con un ruido amortiguado. Se le aceleró la respiración, provocándole una angustiosa asfixia, no terminaba de entender quién había logrado entrar en su habitación si había cerrado la puerta con llave.


  —Te dije que te quería desnuda.


  «¡Tom!».


  El alivio estuvo a punto de tumbarla por la falta de aire. Intentó hablar, explicarse, pero no podía hacerlo porque se estaba ahogando a causa de la emoción de tener a Tom en su habitación. Se removió tratando de liberarse, necesitaba espacio, necesitaba aire. Le golpeó los brazos para que la soltara y Tom la apretó más fuerte contra su pecho. Leonette se sintió todavía más mareada, el cuerpo caliente de su amante la embriagó y se revolvió, asustada, queriendo explicarle que tenía que quitarse el vestido o moriría ahogada.


  Tom comprendió por fin lo que pasaba, o tal vez solo quería verla desnuda. Agarró el corpiño con ambas manos y desgarró el vestido por la mitad. Los botones saltaron en todas direcciones, rebotando por el suelo. El aire entró con fuerza en sus pulmones y Leonette recibió una profunda bocanada que la dejó aturdida. Tom la inclinó hacia delante y arrancó las cuerdas del corsé. El sobrecogedor sonido de los corchetes y los cordones desgarrándose sacudieron la mente de Leonette y su cuerpo, liberado de la presión, se vio envuelto en un aluvión de tórridas sensaciones.


  Aquella había sido la muestra de violencia más excitante que había visto. Con un movimiento brusco, Tom la lanzó sobre la cama, agarró lo que quedaba del vestido y terminó de romperlo con sus propias manos, con una rabia tan intensa que Leonette se mordió los labios de desesperación. Tom destrozó el traje en varios pedazos, lanzó el corsé al otro lado de la habitación y desnudó el cuerpo femenino a una velocidad abrumadora. Cuando metió la mano entre las piernas de Leonette, ella estaba empapada y ardiendo y volvió a experimentar la misma sensación de asfixia; esta vez ya no fue por culpa de un apretado corsé sino por la dura invasión de unos dedos grandes y poderosos que penetraron su sexo sin encontrar resistencia.


  Su cuerpo reaccionó de inmediato, despertando como si hubiese estado adormecido todo ese tiempo, abriéndose como una flor tras recibir las primeras gotas de lluvia. Tom introdujo dos dedos en su interior, curvados ligeramente hacia arriba, y apretó la palma contra su clítoris, provocándole una violenta sacudida que azotó su mente. Leonette inspiró hondo, mareada y emocionada, controlando las ganas de dejarse llevar con todas sus fuerzas. Deseaba disfrutar del tacto de Tom, de sus duras caricias, del calor que emanaba de él y la envolvía. Estiró las manos para tocar el cuerpo de su amante, lo sujetó por el pelo y con la misma violencia que estaba empleando en ella, se lanzó hacia su rostro para hundirse entre los calientes labios masculinos, perdiéndose en su boca con el mismo deleite con el que se retorcía con sus caricias.


  A Leonette le gustaba mucho sentir en su lengua los potentes sabores que él desprendía, era una sensación embriagadora, cada roce traía recuerdos de cómo había lamido en su sexo. Se emocionaba comprobando que no importaba dónde la tuviera metida, a Leonette le daba el mismo placer sentirla en la boca que en su sexo, cada pasada le hacía cosquillas en alguna parte del cuerpo cuando empezaba arder de un modo violento y doloroso.


  Tom puso una mano sobre el pecho de Leonette para tumbarla sobre la cama sin dejar de mover los dedos en su interior, tocando un punto muy concreto dentro de ella que comenzaba a dejarla ciega. La invasión era apremiante, ella prefería sentir sus dedos ásperos acariciándole los sensibles y mojados pliegues, pero le gustaba de igual manera la forma en que le estiraba los músculos hasta provocar un ardor tirante que se extendía hasta su vientre. Tom se apartó de su boca y aceleró implacable los movimientos de su mano, había demasiada urgencia en sus caricias; Leonette se llevó las manos a la cabeza y toda la impaciencia que había acumulado se desbordó con un subrepticio orgasmo que fue intenso y humillantemente corto.


  Con las primeras palpitaciones, Tom retiró los dedos empapados y se quedó mirándola mientras ella temblaba, vulnerable y expuesta, hasta que su estómago dejó de sacudirse sin que los rescoldos del deseo se hubiesen apagado del todo. Leonette se sintió avergonzada. Siempre se sentía así cuando Tom la poseía y él se quedaba observando cómo su entereza se desmoronaba, cómo su cordura y contención desaparecían y se transformaba en un animal sensible que reaccionaba según sus apetencias. Leonette siempre había reprimido sus emociones, pero cuando se trataba de Tom, perdía la cabeza, sucumbía con facilidad, reaccionaba de forma alocada y sin control. No le importaba en absoluto rendirse al gozo con él, cuando su cuerpo empezaba a arder y a mojarse, se sentía viva.


  Consiguió calmarse un poco mientras respiraba lentas bocanadas de aire. Se dio cuenta de que Tom continuaba mirándola, sujetándola por los muslos para observar con atención su sexo. Ella se pasó las manos por la cara notando cómo había empezado a sudar: algunos mechones de cabello se habían soltado del peinado y se le pegaban a la frente y a las mejillas. ¿Cuánto tiempo había tardado Tom en causarle aquel orgasmo? La había desnudado y despojado de toda decencia en segundos.


  —Debería castigarte —dijo el hombres, recorriendo con la mirada todo su cuerpo, hasta sus ojos. A ella se le contrajo el vientre por la impresión.


  —¿Por qué? —susurró con la voz un poco rasgada.


  Tom emitió un gruñido y rodeó sus tobillos con las manos para separarle aún más las piernas y poder observarla mejor. Leonette enrojeció.


  «Estoy abierta para él» —se dijo—. «Pero no hay nada de qué avergonzarse».


  Con una sonrisa, se acomodó sobre el colchón sintiendo cómo su sexo se contraría con violencia ante el escrutinio masculino.


  —Leonette, te pedí que permanecieras en la cama desnuda y mojada hasta que volviera. Y no lo has hecho. Te he estado esperando.


  Ella tembló. ¿Estaba enfadado Tom? Maldito fuera, ella estaba más furiosa.


  —Vinieron a buscarme —protestó—. Me obligaron a asistir al baile. He pasado horas allí abajo pensando en ti, en tu olor, en la sensación de tu piel contra la mía —musitó apretándose los pechos con las manos cuando sintió que sus pezones se ponían tirantes—. En tu sexo dentro del mío… He vuelto en cuanto me ha sido posible, no me dejaban en paz. Perdóname, por favor.


  —Te perdonaré cuando te haya castigado.


  —Tom… —ronroneó extasiada—. Ya estoy desnuda y mojada, por ti. Deja de hablar y castígame si eso es lo que deseas. Hazlo ya. No puedo soportar más tiempo sin que me toques.


  Tom emitió un gruñido y esbozó lo que a Leonette le pareció una sonrisa traviesa, una mueca un tanto escalofriante que a ella le provocó un febril suspiro. Cerró los ojos cuando sintió que su sexo empezaba a arder de necesidad y se lo cubrió con la mano para apaciguar las llamas, frotándose los pliegues para aliviar el calor. Comprobó lo empapada que estaba, lo sensible e inflamado que tenía el sexo y se exploró a sí misma como tantas veces había hecho. Esta vez Tom la estaba mirando y se deleitó con la sensación de ser observada mientras se acariciaba de un modo íntimo.


  —No hagas eso —gruñó él, furioso.


  Leonette deslizó una ávida mirada por el musculoso pecho de Tom, deleitándose con los músculos que se trenzaban alrededor de su majestuosa osamenta. Tenía el torso amplio, los hombros tan anchos que ocultaban toda la luz, el vientre tan plano y tan duro como una pared. Indagó su musculatura un poco más abajo y se sintió decepcionada al comprobar que todavía llevaba los pantalones puestos, conteniendo allí dentro su magnífico miembro, ese con el que no dejaba de fantasear y con el que deseaba jugar.


  Leonette se pasó la lengua por los labios deseando metérselo en la boca. Deseaba sentir su grosor abriéndose paso hasta su garganta, deslizándose por su paladar, frotándose contra sus dientes y apretándose contra su lengua. Sacudió la cabeza, sorprendida por tener aquellas primitivas necesidades. No estaba segura de comprender el alcance de su enloquecida lujuria, deseaba con increíble ansiedad sentirse penetrada por él tanto por un lado como por otro. Eran dos formas distintas de sentirle, por un lado carne dura contra carne blanda, la envergadura de su miembro abriéndola en dos mitades mientras se deslizaba hacia el centro de su cuerpo, provocando escozor en su sexo; por otro, una mezcla de sabores, el roce de su corona contra la garganta, un tipo de escozor diferente que le provocaba un intenso ardor en el pecho.


  —Tócame, Tom —suspiró ella, acariciándose el sexo, incapaz de contener el deseo. Con un suspiro, deslizó su otra mano por el pecho y se pellizcó un pezón—. Castígame, por favor.


  El hombre lanzó un bufido y la hizo girar sobre el colchón. Sorprendida, Leonette ahogó un chillido que rápidamente se transformó en un gemido cuando Tom hundió la cara entre sus nalgas y deslizó la lengua por todo su sexo, de un extremo a otro. Leonette sintió cada centímetro recorrido con el estómago encogido; aplastó la cara en el cobertor de la cama cuando su mundo empezó a dar vueltas muy deprisa y su cuerpo entró en combustión.


  Tom deslizó una mano por su espalda y la agarró por la nuca, enredando los dedos en su peinado. Tiró de su pelo al tiempo que la devoraba, cubriendo de saliva toda su piel y su sexo. Leonette se mordió los labios para no chillar, una cálida humedad resbaló entre los muslos y trató de averiguar si eso que bajaba por su piel y que le hacía cosquillas, era la saliva de Tom o sus propios fluidos descendiendo copiosamente hacia sus rodillas. Cerró los puños cuando su piel comenzó a arder, su cuerpo se convulsionó al ritmo de la lengua masculina y se clavó los dientes en los labios para no gritar de placer. Tom empezó entonces a acariciarle el inflamado clítoris mientras concentraba los besos y las lamidas en su sexo, empapándola, empapándose. Leonette chilló tras recibir un tirón en el pelo, un intenso hormigueo recorrió su espinazo y la hoguera iniciada en su sexo rugió con fuerza. Su sangre fluyó tan espesa que le abrasó las venas y su corazón bombeó tan rápido que creyó que se le pararía. Cuando Tom le tiró de nuevo del pelo, sufrió otro latigazo de placer que la volvió loca. Tembló, su cuerpo se convulsionaba invadido por una primitiva y desconocida lujuria y la piel le ardía, se estiraba como si se fuera a romper.


  —No grites —increpó Tom con brusquedad, tirando de nuevo de su pelo.


  Leonette se clavó los dientes en la boca, agitando la cabeza para afirmar que lo había escuchado. Ahogó un gemido cuando Tom comenzó a deleitarla con unas intensas caricias en su orificio trasero, usando la lengua con la destreza de quien sabe lo que hace. Se le escaparon las lágrimas al pensar a cuantas mujeres habría hecho llorar de placer antes que a ella, pero enseguida tuvo que esforzarse por no hacer ruido, cuando sus lamidas se volvieron duras y penetrantes. El fuego de su interior alcanzó proporciones de incendio cuando deslizó dos dedos en el interior de su sexo y la acarició de esa manera apremiante. Tom estiró de nuevo de su pelo sin dejar de meter y sacar los dedos del interior de su sexo, imitando el movimiento que haría su miembro.


  Cada vez que sus yemas rozaban un punto al salir, el estómago de Leonette se encogía. Sus pechos se pusieron más tirantes, sus pezones ardieron de un modo demasiado doloroso y sollozó. Tom volvió a tirarle del pelo, recordándole que no debía gritar. Leonette retorció las caderas, muerta de necesidad, no podía soportarlo, quería exclamar el gozo que sentía. El placer creció hasta cegarla y notó como se formaba una ola en su interior. Justo cuando pensaba que obtendría el alivio de un orgasmo, Tom apartó la mano y descargó una palmada en su trasero, tan fuerte que la tumbó sobre la cama.


  —De rodillas —exigió tirándole del pelo—. Abre bien las piernas.


  Leonette parpadeó, confundida, con la sangre acumulada en todas las zonas sensibles de su cuerpo. Le ardía el sexo. Se esforzó por obedecer, aunque lo primero era respirar y seguir consciente, estaba demasiado ansiosa para negar nada a Tom. Se removió hasta clavar las rodillas en la cama y separó los muslos. Su amante acarició su nervioso sexo de un extremo a otro y al final del recorrido penetró su trasero con fuerza con un dedo, hasta que Leonette sintió la base de la mano.


  —Oh, Dios… —gimió asombrada.


  Tom empezó a mover la mano hasta que todo se hizo borroso para ella y los músculos internos de Leonette se ablandaron con las penetraciones. Apenas tuvo tiempo de asimilar lo que le estaba haciendo, no tuvo tiempo de sentir pudor o vergüenza, pronto aquel roce fue la caricia más intensa de su vida y el gozo alcanzó unas cotas nunca antes conocidas. Aquello era demasiado bueno para ser verdad, era deliciosamente indecente y, a la vez, increíblemente intenso. Sufrió un calambre en los riñones que conectó con un tirón de pelo. Un cúmulo de humedad resbaló entre sus pliegues como reacción. Gimió con los ojos anegados en lágrimas sin entender lo que ocurría, sin comprender por qué sentía tanto placer, asombrada y aterrorizada a partes iguales. De nuevo, cuando creía que su cuerpo estallaría con un orgasmo devastador, Tom sacó los dedos de su interior y palmeó su trasero con un golpe seco que reverberó por toda la habitación.


  Estaba tan húmeda y tan excitada que Tom deslizó su miembro dentro de ella con facilidad, hasta el fondo. Leonette abrió los ojos con un grito atascado en la garganta, sintiendo cómo con cada centímetro de recorrido, sus músculos se estiraban, abriéndose. No lo esperaba, pero se murió de gusto. Qué grande era. Sufrió igual, o quizá más, que la primera vez, porque la anchura de su verga era demasiada para un cuerpo tan pequeño como el suyo. Tom era enorme en todos los sentidos, ella apenas podía albergarle, pero era ese dolor, ese punto de salvaje agonía lo que más le gustaba. Tom era rudo, brusco y exigente, y por eso estaba locamente enamorada de él, porque no la trataba como una flor de invernadero sino como un hombre tiene que tratar a una mujer, con pasión y desenfreno.


  Así se sentía ella, amada con pasión, querida y adorada por un hombre que sabía cómo tratar a una mujer. A ella no le gustaban los regalos, los vestidos, las joyas o el arte; ella prefería el amor carnal, un tipo de amor despojado de falsedad, el del roce de la piel. Con el sexo no había mentira posible. Por mucho que quisiera camuflar su pasión haciéndole cosas dolorosas e indecentes, Tom no podía engañar a Leonette. Sus instintos movían sus acciones, no había nada más puro y más real que dejarse arrastrar por la naturaleza de sus apetitos, sucumbiendo a los oscuros anhelos del corazón.


  Un nuevo tirón de pelo la arrancó de su fantasía y Leonette comprendió que Tom la estaba castigando. Se vio obligada a luchar por mantenerse cuerda, sujetándola de la trenza con una mano, Tom la mantuvo firme cogiéndola por la cintura con la otra, y empezó a mover las caderas como un semental desbocado. Primero fueron suaves topetazos con los que amoldarse al estrecho interior de Leonette, después embistió con tanto brío que la muchacha se ahogó con su propia respiración.


  El cuerpo de Leonette se cubrió de sudor pegajoso, se agarró al edredón para soportar los empujones y se recreó en los golpes que la gruesa corona de su miembro alcanzaba a tocar en una profunda zona de su cuerpo. Cada golpe podía sentirlo en la base de la garganta, y el infierno desatado en su vientre se acrecentaba cada vez que rozaba el lugar más íntimo de su cuerpo. Estaba tan sensible que sentía cada vena y cada línea de músculo rozar sus paredes internas. Empezó a gritar, Tom relajó los movimientos y tiró tan fuerte de su pelo que la obligó a levantar el torso. Leonette se alzó sobre las rodillas, suspendida en el aire un instante, y movió las manos buscando algo a lo que sujetarse. Sintió que se le agarrotaban los muslos mientras el cambio en el ángulo la hacía más consciente de lo profundo que estaba enterrado Tom.


  —Contrólate. No grites —gruñó el hombre en su oreja. Pegó una mejilla caliente y mojada a la de Leonette y ella inspiró hondo para empaparse con su olor—. Nos oirán si sigues gimiendo.


  —No puedo callarme —explicó aplastándose contra el pecho húmedo de Tom, pegándose a su piel resbaladiza para mezclar su sudor con el de él, deleitándose con los músculos vibrantes por el esfuerzo—. Es demasiado… me gusta mucho… me encanta todo lo que haces… No puedo controlarme cuando se trata de ti.


  Se retorció lo suficiente para alcanzar la boca de Tom y se hundió dentro de ella con desesperación. Él reaccionó dándole unos azotes en las nalgas mientras embestía tan fuerte que le alzaba las rodillas de la cama, provocando que el cuerpo de Leonette se sacudiera con violencia. Ella ahogó sus gemidos mordiéndole los labios, metiéndole la lengua tan dentro como él metía el pene dentro de ella. Estaba a punto de tener un orgasmo cuando Tom la empujó contra la cama y detuvo los movimientos. Leonette se agitó buscando ese roce que la impulsaría hacia las estrellas y él la sujetó por los muslos, impidiéndole hacer nada, resollando como un animal. La tensión que emanaba del cuerpo masculino le oprimió el corazón, lo miró por encima del hombro buscando una explicación, pero estaba tan cegada por la lujuria que solo vio una mancha borrosa.


  Supo lo que iba a suceder. Se negó a admitirlo, trató de impedirlo, pero fue en vano. Tom salió de ella y derramó un ardiente y abundante chorro de semen por toda su espalda, emitiendo unos gemidos que la hicieron enloquecer, mientras frotaba su ardiente verga entre sus nalgas. Se enfureció al verse privada de aquello que tanto deseaba, reducida a sentir sus palpitaciones fuera de su cuerpo. La sensación de su semen sobre la piel era agradable, pero no podía compararla con sentirse desbordada por dentro, con ese abundante licor resbalando entre sus sexos mojados.


  Sin pensarlo, se giró sobre la cama y aprovechó el impulso para darle una bofetada en la cara. Tom sacudió la cabeza.


  —Es tu castigo —dijo él.


  Leonette, indignada, lo abofeteó de nuevo, pero Tom la sujetó por la muñeca antes de que pudiera golpearle.


  —No me hagas esto —rugió rabiosa, revolviéndose para liberarse—. No seas injusto… Intenté quedarme, te lo juro. Te esperé durante mucho tiempo, pero tardaste demasiado, no es culpa mía que vinieran a buscarme. Deberías haber estado aquí, deberías haberte quedado conmigo en lugar de huir como haces siempre. Yo nunca he huido de ti. ¿No lo ves? Yo te quiero como nadie te va a querer jamás… eres mi semental…


  Sus protestas se transformaron en súplicas, la rabia en tristeza y dejó de forcejear, aceptando con todo el dolor de su corazón el cruel castigo de Tom. Le dolía el sexo. Mucho. Y los pechos. ¡Dios! Aquello era insoportable. Sollozó, frustrada.


  —Odio hacerte llorar —explicó él, sin perder la calma—. Cuando lloras de placer, sollozas incapaz de soportar el gozo y te ahogas. Ahora mismo tienes los ojos brillantes, las mejillas negras de pintura y el pelo pegado a la cara. No soporto verte así porque no merezco ni una pizca de esa expresión de deleite que me dedicas cuando follamos. Te miro y solo deseo meterte la polla en la boca para que me aprietes con esos labios emborronados…


  —Hazlo —pidió ella con los ojos brillantes, deslizando una mirada por su cuerpo hasta el lugar en el que tenía los pantalones abiertos y el pene erecto y grueso asomando entre las telas. La había follado con los pantalones y las botas puestas. Sintió un escalofrío, qué estampa tan erótica—. Quiero hacerlo. Déjame darte placer con la boca.


  —No.


  —¿Qué tengo que hacer para demostrarte lo mucho que me gusta que me folles? —exclamó levantándose de la cama y poniendo los brazos en jarras—. ¿Qué tengo que hacer para demostrarte lo mucho que deseo tenerte dentro de mí de todas las formas posibles? Me encanta como me penetras, me haces daño y eso me gusta. Y me gusta tu sabor, me gusta tu semen, beberlo hasta atiborrarme. Cuando me baja por la garganta está tan caliente que me abrasa el corazón…


  Se impulsó hacia él y Tom la retuvo por las muñecas, mirándole con expresión tormentosa.


  —Mientras te esperaba he tenido tiempo para pensar…


  —¡Deja de pensar, puñetas! —gritó Leonette, ofuscada. ¿Por qué pensaba tanto? ¿Por qué se contenía siempre? Estaba cansada de luchar contra su tozudez—. ¿Qué quieres pensar? Eres un semental y yo una yegua en celo. No oculto lo que soy, ¿por qué te ocultas tú?


  —Por tu bien —respondió Tom furioso—. Porque vas a casarte.


  —No voy a hacerlo —contestó ella con determinación. Todavía no sabía cómo solucionar aquel problema, se ocuparía en algún momento, ahora tenía otras necesidades más urgentes—. Llegado el momento me fugaré contigo para follarte día y noche hasta el día en que me muera. Te daré todo el placer que quieras y tú me darás placer a mí.


  Tom la tumbó sobre la cama recostándose encima de ella, mirándola fijamente para rebatir su argumento con una respuesta contundente. Leonette se tranquilizó al sentir su estómago duro presionando contra su vientre y separó los muslos más que dispuesta a obtener el placer por sí misma aunque fuese restregando su sexo contra el vientre masculino.


  —Piensa en cómo vas a follarme esta noche Tom —ronroneó ella—. Eso es en lo único que tienes que pensar.


  Tom impuso su cuerpo sobre el de ella moviendo las caderas y le sujetó ambas muñecas con una mano mientras con la otra le separaba los pliegues para introducirse dentro de ella.


  —Oh, sí… —gimió arrobada—. Mi semental.


  Su cuerpo se curvó de placer y lanzó un profundo gemido de éxtasis. ¡Por fin!


  —No grites —protestó él, frotándose contra un punto de su interior.


  —Quiero follar contigo al aire libre para gritar lo mucho que te amo —suspiró con la piel de las mejillas ardiendo—. Tom… te amo.


  Tom hundió la cara en su cuello y empujó las caderas contra ella con un ritmo lento y firme. Leonette se dejó envolver en aquel tórrido placer con rapidez, entregándose a las cálidas sensaciones del sexo, a las intensas caricias de su amante. El cuerpo del hombre la aplastaba con todo su vigor, sus pieles resbalaban y se friccionaban con apasionada insistencia, los sonidos del sexo llenaban la habitación, sus gemidos y jadeos estrangulados por la prudencia. A Leonette la recorrió un tremendo orgasmo, Tom acalló sus gritos con un beso profundo, penetrándola con más vehemencia, y lanzó un primitivo gruñido derramándose dentro de ella. Leonette sintió como sus entrañas se abrasaban con la hirviente semilla de Tom, lo rodeó con los brazos y lo apretó a su pecho, absorbiendo las vibraciones del orgasmo que recorrían su cuerpo.


  Exhausta, se apretó contra Tom. Él intentó apartarse para que su peso no la aplastara, pero ella no se lo permitió, quería sentirle en todas partes. Le acarició el cuello y la espalda, húmedos de sudor, deslizando los dedos por cada tendón de su impresionante espinazo, bajando hasta alcanzar su trasero duro y firme. Lo apretó contra ella y notó cómo el hombre se estremecía.


  —Mi semental.


  Tom se apoyó en un codo para mirarla. Estaba ruborizado, la mirada relajada y la boca firme. Dóndes siempre lucía una mueca seria, ahora había una sonrisa radiante. Leonette le acarició las mejillas ásperas y lo besó, sintiendo la emoción desbordarse del pecho. Él correspondió al beso, perezoso y, más relajado, se apartó de ella para tumbarse de espaldas a su lado. Leonette clavó la mirada en el techo, normalizando su respiración. Le temblaba todo el cuerpo, su sexo sufría leves contracciones y se llevó las manos al vientre. Cálidas cosquillas recorrían su entrepierna y sonrió, feliz, segura de que eso que se deslizaba por sus pliegues y le acariciaba el sensible sendero que conducía hacia su ano, era el esperma de Tom desbordándose de su interior.


  Movió la mano sobre el edredón, buscando la de Tom, sin dejar de mirar al techo. Sus dedos se rozaron y una cálida corriente le subió por el brazo; extasiada, apretó su mano y se sintió eufórica cuando él la apretó también. Permanecieron así, tumbados y agarrados en silencio, mirando al techo.


  —¿Leonette? —preguntó él, al cabo de un rato.


  —¿Sí?


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  Se le encogió el corazón y cerró los ojos un momento, luchando contra la desolación. ¿Qué iban a hacer ahora? La perspectiva no era nada prometedora, ¿dónde podían ir? ¿Dónde se esconderían? ¿Dónde vivirían? Leonette soñaba con huir con Tom al bosque, vivir en una casa de piedra en mitad de la floresta, rodeados de árboles y animales, junto al lago del claro. Harían el amor al aire libre, al amanecer y al anochecer, y tendrían muchos hijos, que corretearían libres por el campo.


  Alejó aquellas fantasías de su cabeza cuando la realidad quiso imponerse a ellas y se sentó en la cama. Observó a Tom, empapándose con su imagen, adorándole con la mirada. Recorrió su torso con la vista, sintiéndose hambrienta y ávida, recreándose en las ondulaciones de su abdomen. Su miembro, relajado, seguía siendo igual de hermoso, igual de impresionante.


  —¿Ahora? —siseó Leonette apartándose el cabello de la frente—. Ahora, vamos a follar hasta que se haga de día. No dejo de pensar en tu sexo dentro de mi boca.


  Tom se estremeció cuando la muchacha alargó la mano para acariciarle el pene. Le encantaba tocarlo, era la parte más brava y más auténtica de Tom, la más sincera. Leonette le bajó los pantalones, le quitó las botas y acabó de desnudarlo. Contempló al dios tendido en su propia cama, la cama de una doncella, y se humedeció de inmediato.


  Se lanzó sobre él, directa hacia su miembro, y empezó a besarlo con todo el amor que poseía. Tom separó las piernas permitiendo que ella se acomodara y Leonette acarició sus fuertes músculos, tocando la piel dura que tenía en la parte interna de los muslos. Lo cubrió de besos hasta los pies y regresó de nuevo dónde su verga hinchada la estaba esperando para darle la bienvenida. Sujetándolo con firmeza, introdujo la ardiente corona en su boca y comenzó a lamer, a chupar y a degustar a su amante, escuchando cómo gemía y se estremecía.


  —Cuidado con los dientes —susurró él—. Y mírame. No dejes de mirarme.


  Asintió, gustosa, sintiéndose como una niña a la que por fin dejan jugar con su juguete favorito. Lo devoró hasta dejarlo sin aliento, besando y tirando de él, disfrutando con la sensibilidad de su miembro. La piel que lo cubría era fina, podía sentir las venas cargadas de sangre caliente, a punto de estallar por el éxtasis que lo dominaba. Al ver a Tom tumbado allí, casi indefenso, Leonette succionó con fuerza hasta arrancarle un gruñido y, justo antes de que él se rindiera al orgasmo, montó sobre él. Sobre su semental.


  Se deslizó sobre su miembro dejando que fuera el peso de su cuerpo el que lo empujara hacia el interior. La postura le permitió sentir a Tom de un modo mucho más intenso y profundo, doloroso. Un ardor tirante le recorrió los muslos cuando se moldeó a su cuerpo, cuando sus pliegues se fundieron al estómago masculino, signo de que su miembro estaba completamente dentro de ella.


  —Mi semental —rugió ella, extasiada—. Estoy montando un semental.


  Tom la cogió por las caderas, hundiéndole los dedos en la carne blanda de la cintura. Imaginar sus marcas de color violeta enardeció su deseo.


  —Muévete, Leonette —le dijo, la voz preñada de placer—. Mueve las caderas como te enseñé a hacerlo.


  —¿Como cuando cabalgamos?


  Tom asintió y comenzaron a moverse, juntos. Leonette abrió los ojos por la sorpresa, el roce era intenso, enloquecedor. Con una mano se apoyó sobre el pecho de Tom, clavándole las uñas en la piel; con la otra se cubrió la boca para contener los gemidos que no podía refrenar. Él le acarició los pechos, el roce de sus dedos magullando su piel, sintió que los pezones ardían, que unos cables tiraban de ellos para arrancárselos del cuerpo. Se envaró, dolorosamente sensible a cualquier caricia y Tom le apartó el cabello húmedo de las mejillas para cubrirle la cara con las manos.


  —Córrete.


  Sucumbió, entregada, al orgasmo. Tom la siguió poco después.


  El amanecer los encontró jadeando y temblando. No podían separarse el uno del otro. Leonette no podía apartarse de él, no concebía la idea de que Tom estuviera fuera de su cuerpo, necesitaba sentirse llena de él para vivir. Tocarle era una necesidad básica, el aliento de sus besos era el oxígeno que necesitaba para respirar. Las horas de pasión acabaron con sus pieles desolladas, cada caricia era extremadamente dolorosa, un suplicio, pero ninguno podía dejar de besar y complacer al otro. Cada convulsión fue un delirio, cada movimiento una proeza, cada gemido, un angustioso tormento. Se marcaron mutuamente con primitiva ansiedad, cubriendo de recuerdos sus pieles, y el último orgasmo que Leonette sintió fue el que definitivamente, provocó que perdiera el conocimiento y se desmayara en brazos de Tom.


  


  Acto V


  
    
  


  Se encontraba tumbado sobre un lecho que olía a rosas, solo. Echaba de menos a Leonette. No había vuelto a verla después de su ardiente encuentro en la habitación, ni siquiera el miércoles, el día de sus paseos por el campo. Angustiado, esa misma noche se dirigió al pueblo a beber, esperando que el alcohol lo ayudara a elaborar un plan mediante el cual, él y Leonette pudieran pasar más tiempo juntos.


  Después de varias jarras, se sintió estúpido. Ella se casaría en una semana y él pasaría a convertirse en un recuerdo. Para la Darlington él no habría sido más que un pasatiempo, un escarceo, una aventura salvaje y excitante. Su prometido podía estar orgulloso, Leonette lo exprimiría como había exprimido a Tom, y Reynard no tendría que recurrir a las putas como los demás señores, tendría una en casa.


  Furioso, agarró a la primera chica que se cruzó en su camino y se la llevó a la habitación perfumada, dejando caer una bolsa de dinero ante la madame de la Casa Butterfly. La arrojó contra la cama, la desnudó y comenzó a besarla por todas partes. La muchacha, una trabajadora habitual que conocía de sobra los gustos y el temperamento de Tom, empezó a acariciar sus brazos, diciendo cosas excitantes. Irritado por el descaro de la prostituta, la puso sobre sus rodillas y le azotó las nalgas.


  —Lo siento —farfulló, tras dejar a la muchacha con el trasero enrojecido.


  Ella, que conocía de sobra sus inclinaciones, intentó animarle con sus mejores técnicas, pero resultó imposible. Tom se disculpó, sumido en la desesperación. La chica decidió dejarle solo, no sin antes darle un merecido bofetón por las molestias, que él aceptó de buen grado.


  Se tumbó en la cama. Había pagado la habitación, lo mejor que podía hacer era darle uso aunque fuera para descansar. Media hora más tarde, otra de las prostitutas de la casa se asomó para interesarse por él, ofreciéndole el consuelo de su cuerpo. Tom la rechazó, igual que rechazó a las demás chicas. Querían saber qué pasaba con el semental de los Darlington. Tom había sido amante de todas ellas, las muchachas siempre lo habían preferido a él por encima de los demás clientes y lo apreciaban como a un buen amigo. No eran celosas, disfrutaban compartiéndole, Tom siempre había sido lo bastante hombre como para satisfacerlas a todas, a pesar de sus gustos tan peculiares. Tanto disfrutaban con él que hacía mucho tiempo que habían dejado de cobrarle, porque en lugar de buscar el placer en ellas, eran las prostitutas las que acababan rendidas al éxtasis que él les ofrecía. De ahí que ahora, al verle tan deprimido, estuvieran tan preocupadas.


  Rodó sobre la cama, ansioso, y se puso de pie. Caminó de un lado a otro como un animal enjaulado, prisionero de sus propios anhelos. Añoraba el cuerpo de Leonette, echaba de menos tocarla, abrazarla; también añoraba su pasión y su determinación. Sin ella, Tom se sentía navegando a la deriva, sin saber qué hacer. Podía trabajar en los establos durante todo el día, de sol a sol, pero las noches eran largas y oscuras.


  Bebió el vino que había dispuesto sobre la mesa de la habitación, comió unas cuantas frutas, pero nada aplacaba su hambre. Abrió la puerta para ir a buscar más bebida y se encontró con que la madame venía a hacerle una visita.


  —No quiero compañía —gruñó arrojándole una jarra vacía—. Quiero vino.


  —Te daré más vino si vienes conmigo.


  Madame Butterfly, una atractiva y elegante mujer entrada en años con el cabello gris y unos pechos que rebosaban por encima del corsé, enfiló por el pasillo y subió las escaleras hacia las habitaciones más caras de la casa. Tom la siguió en silencio, tentando ante la idea de saltar al vacío desde la azotea del edificio para acabar con su sufrimiento. Se detuvieron ante una hermosa puerta de madera tallada, la madame abrió y le mostró el interior.


  —¿Qué pretendes? —preguntó, pensando que la mujer quería ofrecerle sus servicios.


  —Una desconocida ha pagado por esta habitación, a condición de que tú estuvieras en ella. Hemos subido tu baúl hasta aquí.


  Tom observó la habitación desde la puerta, la más lujosa de las que había en la Casa del Placer. Era roja, cubierta de tapices con sensuales escenas tejidas en la tela, figuras desnudas retozando y disfrutando. Había cortinas de seda, almohadones de terciopelo y sábanas de brillante color carmesí. Olía a jazmín y limón, un brasero calentaba la estancia y las velas la iluminaban. La cama era una inmensa estructura de madera con cuatro postes sosteniendo un recargado dosel. Una enorme piel de oso pardo alfombraba el suelo.


  En el centro de la estancia había una mujer vestida con una túnica de seda de blanco puro y un velo cubriéndole el rostro. Mercancía nueva.


  —No quiero estar con nadie. Solo quiero beber.


  La mujer le puso la jarra en las manos.


  —Entra ahí y bebe tanto como desees. Ella ha pagado por un barril entero de nuestro mejor vino.


  Tom entró en la habitación y cerró de un portazo, irritado. Hoy no estaba de humor para satisfacer a nadie que no fuese Leonette. Observó el cuerpo de la mujer dibujado bajo los pliegues de su vestido, la fina tela se posaba en cada una de sus curvas y los candelabros que había tras ella, ofrecían una visión de sus líneas en forma de luces y sombras. Era atractiva, como Leonette, pero no lo suficiente para animarle. Quería a la Darlington. Le ardía la piel de deseo por ella.


  Observó que había una mesa repleta de comida y vino. No se molestó en servirla en una copa, bebió un buen trago de la botella. Miró por encima del hombro a la mujer y ella se apartó el velo, revelando su identidad. Tom se tambaleó y cayó de espaldas contra una silla, asustado como si hubiese visto un fantasma.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Ya que tú no vienes a verme, he venido yo a verte a ti.


  Parpadeó, confuso, notando como se endurecía tan rápido que su miembro estuvo a punto de romper los pantalones. El corazón le retumbó en los oídos y su pene palpitó, un dolor agudo le tensó los testículos y notó que comenzaba a derramar las primeras gotas de semen. Leonette estaba allí, en el peor antro de perversión del pueblo, en una habitación roja y perfumada. La decadencia de aquella situación le secó la boca y su verga se alzó ansiosa, impaciente por frotarse contra la tibieza de la muchacha.


  —¿Por qué?


  —Sabía que te encontraría aquí porque no puedes dejar de pensar en mí y necesitas beber para superar mi ausencia —comentó con serenidad y soberbia—. He pagado por esta habitación para estar contigo, para gritar cuando tu miembro me roce dónde me gusta, para que tomes cada parte de mi cuerpo como más te plazca. Las muchachas de este lugar me han contado con todo detalle las cosas que te gustan. A mí me gustaría que las hicieras conmigo. Todas y cada una de ellas.


  ¿Las cosas que le gustaban a él? Una cosa era hacerlas sobre cuerpos hábiles y diestros, otra muy distinta sobre el de una delicada noble. Debería haberse horrorizado al escucharla, pero lo cierto era que pensar en Leonette sucumbiendo a sus perversiones le retorció las entrañas de deseo. El dolor de su erección se incrementó hasta lo insoportable y el anhelo por tocarla le vibró en las palmas.


  —No sabes lo que dices —graznó.


  La muchacha esbozó una sonrisa altiva y empezó a deshacer los lazos de su vestido. Separó los pliegues muy despacio para descubrir con calma la desnudez que había bajo las telas. Tom agarró la botella de vino con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos y su miembro se hinchó todavía más.


  Leonette había embellecido su cuerpo. Antes era hermosa, ahora estaba arrebatadora, como una diosa. Tenía el cabello trenzado con flores e hilos de oro y plata. Su cuello estaba adornado con un collar dorado tejido con eslabones de oro, que le cubría la garganta y se derramaba por la sensual cavidad que formaba la unión de sus clavículas. Sus pezones rosados estaban engalanados con piedras preciosas y el vello que cubría su sexo era fino, suave y brillante. Mirarla hacía que la deseara con algo que se parecía demasiado a la obsesión.


  —¿Te complace? Verme aquí, de este modo, ¿es de tu agrado? —preguntó, con un deje de nerviosismo en la voz.


  Se acunó los pechos, ofreciendo a Tom una visión de su voluptuosidad. Las gemas que brillaban en sus pechos estaban engarzadas a unos adornos dorados, sujetos con apretadas presillas a sus pezones.


  Leonette se estremeció y emitió un quedo gemido cuando rozó las tensas puntas con los dedos. Tom se levantó de un salto, abalanzándose sobre ella rasgó el vestido en dos, apartando cualquier trozo de tela que cubriera su piel. Aspiró su aroma a jazmín y sintió que se le aflojaban las rodillas. Clavó la mirada en sus pezones, rojos por la presión de los adornos; parecían los exuberantes centros de una rosa fresca.


  Todas las preguntas que tenía rondando por la cabeza murieron en el mismo instante en alzó la vista hacia sus ojos. Ella se lamió los labios, rojos y palpitantes, y Tom solo pudo pensar en tener esa boca apretada contra su miembro. Sabía exactamente cómo de apasionada era Leonette en ese aspecto, cada vez que la lujuria la poseía se aferraba a su pene con impaciencia, metiéndoselo en la boca como si quisiera devorarlo. Apenas fue capaz de contener la impaciencia, llevó una mano hacia sus pantalones y Leonette bajó la mirada para ver lo que hacía. En cuanto se soltó los cordones, el miembro saltó libre de ataduras, erecto y palpitante.


  Leonette abrió los ojos, se acarició el vientre y se arrodilló frente a él, ansiosa.


  Tom la cogió por los cabellos mientras ella descendía y echó la cabeza hacia atrás en cuanto lo cubrió con los labios. Arañó su corona con los dientes, un dolor picante que lo puso más tenso, pero luego lo introdujo con delicia hasta su garganta, pasando la lengua por cada una de sus venas. Tom enredó los dedos en sus mechones y la atrajo hacia él, penetrando más a fondo su cálida cavidad. Ella le acarició los muslos, la raíz y los testículos, con la palma de sus manos suaves y las yemas de sus dedos ardientes, arañando su piel cuando la corona entraba demasiado. La cogió por la cara para acariciarle las mejillas, notando en los dedos los movimientos que hacía al besar y lamer. Ávida, Leonette lo agarró del tronco con ambas manos y comenzó a succionar con tanta fuerza que le arrancó los gemidos más intensos de su vida. La espalda se le cubrió de sudor y la camisa se le pegó a la piel.


  Ella gimió también, complacida, y la vibración reverberó por todo su espinazo hasta dejarlo ciego. Leonette sorbió con fruición el placer que le extraía, Tom sentía la piel húmeda de sus mejillas cada vez más apretadas contra su verga y decidido a no perder la cordura, la apartó bruscamente de su miembro.


  Observó que lo tenía rojo y brillante, tan duro que dolía. Ella alzó la mirada con expresión lastimera, triste por haber sido privada de su carne; y la boca húmeda, rosada, lamiendo unos labios en los que aún perduraba el sabor masculino. Se alejó un paso de ella y Leonette puso las manos en el suelo para arrastrarse hacia él, como una bella tigresa dispuesta a devorarle.


  —Quieta.


  Ella se detuvo, mirándole con los ojos cargados de amor y deseo.


  —Separa las rodillas. Coloca las manos en el suelo, una junto a la otra. Inclínate hasta que tu frente toque el suelo. Deja la espalda recta.


  Leonette ladeó la cabeza, como una gata curiosa, pensando en lo que acababa de pedirle. Se mordió los labios, indecisa, pero a la vez solícita. Puso una mano junto a la otra, separó las rodillas y se inclinó hacia delante, hasta posar la frente en el suelo. Tom se cubrió la erección con los pantalones, reprimiendo un gruñido de dolor y de ansiedad, y observó el cuerpo de la muchacha.


  —No te muevas hasta que yo te lo diga.


  Buscó el baúl con la mirada y lo encontró a los pies de la gran cama. Solo él poseía la llave de aquel arcón, por casualidad aquella noche había decidido cogerla antes de dirigirse al pueblo, por pura intuición y porque había pensado en utilizar lo que había dentro del baúl para acabar con todo de una vez. La llevaba atada a una cuerda alrededor de cuello, si no hubiera sido así, habría abierto el baúl con sus propias manos, lanzándolo desde el segundo piso si hubiera hecho falta.


  Sabía lo que encontraría en el interior, en cuanto levantó la cubierta observó los objetos envueltos en oscuras telas y apretó los puños, controlando a duras penas el deseo de usarlos todos a la vez sobre Leonette. Miró hacia ella por encima del hombro, continuaba en la misma posición, respirando con serenidad. Su cuerpo era pálido, su lomo como el de una hermosa yegua que espera sumisa a su jinete. No estaría tan tranquila si supiera lo que había en el interior del baúl. Buscó aquellos objetos que no había usado antes con ninguna mujer de la casa. Quiso para ella los mejores, los que la dejarían más satisfecha. Eran también los más perversos, los que no se había atrevido a usar por vergüenza, por miedo.


  Se dio cuenta de que serían demasiado intensos para Leonette si comenzaba por ellos. Tom era un hombre valiente, pero no una persona retorcida, no haría daño a la muchacha hasta que ella estuviera preparada. Mientras se decidía, volvió a observarla y se maravilló al comprobar que no se había movido, a pesar de que con toda seguridad, se le habrían dormido las piernas.


  Sacó unos pocos objetos y cerró el baúl.


  —Levanta las caderas, Leonette.


  La muchacha movió las nalgas hacia arriba y dos colinas rosadas y redondas se alzaron majestuosas, con una tortuosa hendidura en su centro. Tom dirigió la mirada hacia allí, contemplando tembloroso la maravilla que había entre los muslos de Leonette. Los pliegues de su sexo estaban ligeramente hinchados y húmedos, la línea que los separaba ocultaba los placeres en los que él ansiaba sumergirse y más arriba, coronando el final del camino, una estrella fruncida que anunciaba la entrada a un morboso paraíso


  Se arrodilló tras ella y le separó las nalgas con las manos. Leonette se tensó y, después, gimió con fuerza cuando Tom hundió el rostro entre sus muslos para degustarla a capricho. Recorrió todo su sexo con la lengua, desde su tenso clítoris hasta la deliciosa entrada de su vagina y trazó una tórrida caricia en aquella estrecha franja de piel que había entre un orificio y otro, provocando estremecimientos en ella.


  Centró la atención en el lugar que poseería aquella noche. Con los pulgares separó un poco más sus nalgas y comenzó a lamer el estrecho umbral, notando como el cuerpo femenino se ablandaba y estremecía. Esperó alguna resistencia por parte de ella, pero como con todo lo que Tom hacía, la joven se entregó con pasión a aquella aguda estimulación, retorciendo las caderas para que el roce fuese aún más enérgico.


  Tom la cubrió de saliva caliente y acarició su sexo, trazando círculos alrededor de su sensible botón, empapándose la mano con la excitación que manaba de ella. Cubierto con sus mieles, presionó el dedo corazón contra los músculos que formaban su ano y lo hundió sin dificultad hasta el segundo nudillo. Ella jadeó.


  —No levantes la cabeza —gruñó Tom.


  Leonette obedeció y apoyó la cabeza en el suelo. Cada músculo de su cuerpo temblaba, adquiriendo una tonalidad de vivo color rosado. Comenzó a mover el dedo por aquel estrecho canal y deslizó la otra mano por su cuerpo, hasta posar la palma sobre su vientre. Sintió los temblores que sacudían su abdomen, el calor que desprendía su piel; observó el sudor que bañaba su espalda, el sinuoso sendero que formaba su espinazo, las ondulaciones que esculpían sus músculos al retorcerse. Clavó el dedo hasta el fondo, provocando una intensa sacudida en ella. Acarició el sexo femenino con la mano libre y lo estimuló hasta que Leonette liberó su orgasmo con un alarido de sorpresa.


  Todo lo hacía con pasión, incluso gritar.


  Se recreó en las palpitaciones de su sexo, deleitándose con la fuerza con la que apretaba sus dedos. Estaba más que dispuesta a ofrecerle su cuerpo, le estaba ofreciendo su alma, poniendo su placer en sus manos, permitiéndole tomar el control de todas sus emociones y de su misma naturaleza. No sería educado despreciar aquel regalo.


  Se sentó el suelo atrayendo el cuerpo femenino hacia el suyo. La muchacha apretó sus curvas contra él, ansiando tocar su piel desnuda metió las manos bajo la camisa y acarició sus cicatrices con los dedos ardiendo de impaciencia, como afiladas estacas que amenazaban con desgarrarle la piel.


  Sujetándola por el pelo, la tumbó en el suelo frente a él y comenzó a atarla. Utilizó una cuerda de la mejor calidad, suave como la seda, aunque eso no impedía que el roce provocara hermosos enrojecimientos en la piel de Leonette. Ella no protestó, lo observaba con el deseo reflejado en sus pupilas, con una admiración y un respeto que él no creía merecedor. Cuando acabó, la muchacha no solo estaba inmovilizada, sino completamente indefensa y expuesta a todos sus caprichos.


  Apreció la dulce figura retorcida ante él, la carne blanda ligeramente hundida allí dónde las cuerdas se apretaban. Tenía los brazos doblados y atados a la espalda, alrededor de su cuello se apreciaban tres vueltas, con un nudo en la garganta, de cuyo centro surgía en perpendicular un extremo del cabo que bajaba entre sus pechos hasta desaparecer entre sus muslos. Otro nudo presionaba contra su clítoris, la cuerda estaba tan tirante que la envolvía con sus labios. Tom le separó los muslos para observarla, ella se arqueó y la cuerda que la atravesaba, cuyo inicio estaba en sus muñecas y su final en el cuello atravesando su cuerpo de lado a lado, se tensó todavía más, apretándose contra su carne.


  Gimió, asombrada por las sensaciones que estallaron, y Tom sintió una corriente tensarle los músculos. Se puso en pie imponiendo con su figura sobre la muchacha y sus ojos se llenaron de absoluta devoción. Implacable, Tom mostró una vara empuñada en la mano derecha, una vara como la que ella usaba para montar en su yegua, de cuero, larga y blanda. Leonette tragó saliva, removiéndose impaciente, confusa y asustada, pero dispuesta a todo. Tom acaricio su piel con la punta y golpeó con suavidad su cintura, provocando que el cuerpo de la muchacha temblara. Al sacudirse, la cuerda se movió, friccionando una zona sensible en su sexo que la hizo gemir.


  Tom estaba asustado y excitado a partes iguales. No quería horrorizarla con sus perversiones, pero allí estaba Leonette, ansiosa por agradar, impaciente por que comenzara a hacer lo que tuviera que hacer. Un dolor sordo se instaló en su miembro, persistente, demasiado intenso. Se quitó la camisa, empapada en sudor, y la arrojó al suelo cerca de ella. Leonette inspiró hondo, buscando su aroma en el aire, y Tom le separó los muslos con los pies mientras se colocaba sobre ella, enarbolando la vara.


  Descargó un golpe firme contra su costado. Ella tensó los músculos de ese lado, la cuerda se le clavó con más intensidad y ahogó un jadeo de asombro. Azotó su otro costado y Leonette se retorció, ahogándose con su propia respiración. Dos varazos después, la muchacha gemía de placer y de dolor, con el cuerpo congestionado y completamente inflamado de deseo. La fricción de la cuerda estimulaba sus zonas más sensibles; los golpes de vara, bastante más suaves de lo que a él le gustaría, incendiaban la piel femenina, provocando dulces hormigueos por todas sus terminaciones nerviosas. Aumentó la fuerza de los golpes, deslizando la vara por sus muslos, y Leonette comenzó a temblar sin control, gimiendo y removiéndose, estimulándose sin ser consciente de que cada vez que se movía, se frotaba el clítoris con el nudo.


  Tom se quedó absorto en la contemplación de su cuerpo. Hermosas líneas rojizas se dibujaron en los costados de Leonette, rosadas, intensas, cargadas de placer. Azotó sus pechos con delicadeza y firmeza al mismo tiempo hasta que ella empezó a confundir el dolor con el anhelo. Entonces dejó de golpearla y se inclinó para liberarle los pezones de las presillas que sujetaban las piedras preciosas. Sus crestas endurecidas y oscuras eran como dos luces en mitad de la noche, al verse privadas de aquella presión, suspiró hondo y gimió, sin duda ansiosa por que alguien volviese a apretarle los pezones, porque el gozo escapaba por aquellos puntos y la sangre recorría su torrente como lava hirviente.


  Tom le ofreció ese consuelo pellizcando sus pezones, mordiéndolos y chupándolos hasta que Leonette se arqueo sin aire. Supo que estaba teniendo orgasmo por la forma en que se puso a temblar y a gemir y cuando su olor inundó la habitación, Tom aspiró aquella fragancia hasta que se le grabó en el cerebro. Mientras ella palpitaba, incapaz de soportar más el dolor de su miembro, agarró la cuerda por el centro para acercarla a él, la hizo a un lado y penetró a la muchacha.


  —Oh, Santo Dios… —exclamó ella.


  Sintió la cuerda arañando un lado de su pene mientras entraba. Cogiéndola por los muslos, se puso las piernas de Leonette sobre los hombros y comenzó a embestirla con fuerza.


  Observó con fascinación cómo ponía los ojos en blanco. Todo el cuerpo femenino estaba tenso, hinchado, rebosando sensualidad en cada gota de sudor que resbalaba por su piel. Cada golpe de sus caderas estremecía el cuerpo Leonette haciéndolo vibrar con intensidad, su sexo lo agarró como un puño y supo que ya no podría salir de allí en mucho tiempo; en ese lugar tibio y húmedo viviría hasta el fin de sus días. Con un gruñido para darse impulso, embistió hacia el interior de Leonette y la alzó del suelo hasta hundirse completamente dentro de ella. Ella gritó, su rostro se desfiguró de placer y enloquecido de éxtasis, movió las caderas para galopar a través de las llanuras del éxtasis.


  No fue capaz de saber cuánto tiempo estuvo así, penetrándola como si estuviese poseído. El sonido de sus cuerpos al chocar era un sonido hipnótico, cada restallido le provocaba una sacudida en la cabeza y le tensaba los músculos de la parte baja de la espalda, provocando que se viera impulsado a penetrarla con más fuerza. Leonette apenas pudo soportar su estimulación, se corrió con tanta fuerza que lo estranguló. Tom apoyó las manos en el suelo para no desmayarse por la violencia con la que empezó palpitar, derramándose con una potencia enloquecedora, inundando el sexo de Leonette hasta quedarse vacío.


  La muchacha sollozó apretándose contra él, anhelando que el contacto de sus cuerpos no se rompiese jamás. El sudor resbaló por la frente de Tom y salpicó las mejillas de Leonette, mezclándose con sus lágrimas. Los dorados cabellos despeinados se le pegaban al cuello y los hombros, estaba resbaladiza y empapada por todas partes. Las flores enredadas en su cabello se habían incluso marchitado. Cuando salió de ella, la joven se hizo un ovillo sin que su cuerpo dejara de temblar. Tom se pasó las manos por la cara y observó que tenía un lado del miembro en carne viva, producto de la salvaje fricción de la cuerda mientras se sumergía en ella.


  La obligó a separar las piernas para comprobar que no tuviera ninguna zona lastimada y comenzó a deshacer los nudos, empapados con la mezcla de sus mieles. En cuanto las cuerdas perdieron tensión, en la piel femenina quedó grabada la trenza que daba forma a los cabos, como un dulce y rosado recuerdo.


  —¿Estás asustada? —preguntó Tom cuando depositó a la muchacha en la cama.


  Con un paño empapado en agua, refrescó los golpes de vara y los roces de la cuerda, limpiando también su piel de sudor.


  —Un poco —confesó ella.


  —¿Comprendes ahora lo que no puedo hacer contigo?


  Leonette se acomodó en la cama, agotada pero complacida. Su sabroso cuerpo estaba ahora relajado y satisfecho, y así lo confirmaba la expresión serena de su rostro.


  —No me aterra lo que has hecho. Sé que no me harías daño sin motivo, no eres un mal hombre. Y a mí no me gusta dolor, en cambio el que me has causado ha despertado nuevas emociones en mi cuerpo. Me he sentido bien en tus manos. ¿Tú no te has sentido bien teniéndome en tus manos?


  Se tumbó junto a ella y la besó, nervioso, confundido. Había sido blando con ella, había sido suave, no le había mostrado las partes más oscuras de su alma. Quizá porque con ella no lo necesitaba. El instinto primario de aparearse con Leonette era muy diferente al oscuro deseo que él aplacaba con las prostitutas. A ellas no las amaba, solo buscaba placer de la cópula; con Leonette quería experimentar con todos sus sentidos, con el olor, con el sabor, con el tacto. Cada parte de ella era un reto que deseaba descubrir.


  Era como un semental nuevo con el que poner a prueba sus habilidades.


  La joven se durmió, relajada entre sus brazos. Tom se sumió en el deleite que suponía verla descansar, satisfecha y saciada, recobrando las fuerzas tras la intensa experiencia que habían vivido; ella se sentía segura con él y le confiaba la protección de su sueño. Su cuerpo cálido se relajó por completo, y Tom aprovechó entonces para acariciarla con la suavidad que debería emplear cuando estaba despierta, pero su ansia era tan fuerte que no podía contenerse ni un poco.


  La determinación de Leonette lo asustaba. Era totalmente imprevisible, nunca podía saber a qué atenerse con ella. Esa inseguridad flotaba sobre Tom como un mal presagio, necesitaba tenerla bajo control para sentirse cómodo y tranquilo. Quería saber exactamente dónde estaba ella a cada momento, lo que pensaba, lo que sentía. Necesitaba comunicarse y eso a él se le daba muy mal. Podría haberse conformado con estar callado, sus cuerpos eran capaces de hablar un lenguaje que los mantenía unidos; pero cuando se trataba de palabras, Tom no podía. En su cabeza todo tenía sentido y cuando abría la boca, dejaba de tenerlo.


  Leonette era como uno de esos caballos salvajes a los que estaba acostumbrado a domesticar. Llegaban a su vida desbocados, nerviosos y asustados; Tom los amansaba con gestos y palabras, permitiendo que se acostumbraran a su presencia. Después los domaba al aire libre, transformando su fuerza y su bravura en control y soberbia. Los sementales no eran bestias salvajes, eran animales orgullosos e inteligentes, y solo se mostraban abiertos ante aquellos que les mostraban respeto. Cuando Tom se ganaba su confianza, lograba montarlos y daba comienzo una encarnizada batalla, la bestia contra el hombre, hasta que la determinación de uno de los dos ganaba. Los animales necesitaban ganarse la confianza de sus jinetes. Un caballo desbocado no atendería las órdenes de una criatura más débil. En cambio, se sometería a alguien que lo tratara como un igual.


  Leonette era una yegua orgullosa incapaz de controlar su propia energía. Se arrojaba a los brazos de Tom esperando a que él la sostuviera, le exigía placer a la vez que ella ofrecía el suyo. Quería ser domesticada y montada. Buscaba su aprobación, quería satisfacerle y agradarle, ser mansa, ser suya. Y Tom tenía que estar a la altura.


  Tenía que tomar el control, por los dos.


  Se levantó de la cama, con los muslos agarrotados por el esfuerzo, y se desnudó. Se lavó el sudor del cuerpo hasta que se sintió más fresco y después, buscó en su baúl nuevos objetos con los que domar a Leonette. Habría deseado ponerla sobre sus rodillas para zurrarle el trasero, una buena paliza la dejaría relajada y sumisa a nuevas experiencias, pero quería mostrarle auténtica lujuria, controlar su sexualidad para ofrecerle todo lo que necesitaba. Era lo que ella buscaba en él.


  Mientras dormía, con extremada suavidad, envolvió sus muñecas con unas cintas de cuero y sujetó sus manos al cabecero de la cama, en un propicio listón que había un poco más abajo del colchón. Leonette se removió medio adormecida y Tom la apaciguó con dulces caricias en su cuello, sus pechos y sus costados, hasta que ella volvió a aletargarse. Su piel crepitaba incluso mientras dormía, podía notar la voluptuosidad que flotaba en ella. Su respiración tranquila era muy tentadora, sus pezones subían y bajaban perezosamente, ajenos a los oscuros deseos de Tom, que solo pensaba en llevárselos a la boca y chuparlos hasta que se pusieran rojos y tirantes.


  Seguro de que ella no despertaría, rodeó su rodilla derecha con varias vueltas de cuerda. Después hizo lo mismo con su rodilla izquierda. Leonette se curvó hacia arriba, soñando con alguna ardiente fantasía en la que él era el protagonista. Le acarició el sexo sin hacer contacto con su piel, solo dejando que el calor de sus yemas la avivara por dentro hasta que lanzó un sonoro gemido. Mientras la observaba removerse en sueños, dobló sus piernas hasta que sus muslos le rozaron los pechos y ató las cuerdas al cabecero, un poco más arriba que sus manos, para que estuviera más cómoda.


  El cuerpo de la muchacha quedó tirante y abierto en el centro del colchón. Leonette parpadeó, despertando de su fantasía y descubrió que acababa de caer en una muy real. Miró hacia arriba y comprobó que tenía las manos atadas, y no las podía mover. Sus rodillas flotaban por encima de ella, atadas con cuerdas a la cama. Movió las piernas para comprobar hasta dónde podía moverse, no podía cerrar las piernas y la postura dejaba todo su sexo expuesto y vulnerable. Tom observó cómo su respiración se tornaba pesada y sus pupilas se agrandaban.


  Se deslizó por el colchón, situándose de rodillas frente a ella. Alzó un frasco de cristal para que lo viera, lo descorchó y volcó el contenido sobre su piel. Un líquido untuoso que olía a jazmín inundó la habitación, Tom derramó un buen chorro de aquel aceite perfumado sobre el vientre de Leonette y después, lo esparció por todo su cuerpo con una caricia que la dejó temblando. Tocó sus pechos, pellizcó sus pezones y luego dejó caer una buena cantidad de aceite sobre su sexo. Las brillantes gotas se deslizaron entre sus pliegues convergiendo hacia la hendidura que había entre sus nalgas. Tom se detuvo en aquella zona un poco más, impregnando su piel de aceite y empapándose los dedos. Cuando la penetró, se deslizó limpiamente en su orificio trasero y notó que ella se tensaba. Esta vez la miró a la cara y observó que se ruborizaba.


  —¿Te complace? —preguntó, provocativo.


  Leonette se estremeció al escucharle y asintió, tragando saliva. Tom esbozó una sonrisa, mostrándose más sexual que nunca frente a ella. Iba a ir despacio, no solo le haría el amor, la domaría con la misma paciencia con la que amaestraba a los animales. No permitiría que Leonette tomara el control, no como cuando estaba en el suelo y lo provocaba removiéndose y gimiendo. Ahora él mandaba sobre su cuerpo y no permitiría que ella se desbocara enloquecida por la lujuria.


  Con dolorosa calma, movió el dedo impregnado en suave aceite por su estrecho canal, ablandando sus músculos. Derramó más líquido sobre su sexo, empapándolo bien, y trazó una cálida caricia con el pulgar sobre el pequeño tramo que separaba sus dos orificios, sin dejar de penetrarla de forma insistente. Leonette comenzó a jadear, rindiéndose a sus demandas y moviendo las caderas para intensificar el roce. Tom la sujetó por un muslo para que no pudiera moverse.


  Ella protestó y Tom retiró el dedo despacio, resbalando con dolencia por sus paredes. Leonette cerró los puños, temblando de impaciencia y Tom la observó en silencio sin hacer ningún movimiento. Hizo un gran esfuerzo por controlarse, por no bajar la mirada hacia su sexo inflamado y resbaladizo, centrando su atención en el rostro de Leonette.


  —No te daré más de lo que quiero darte ahora —dijo muy despacio, masticando cada palabra con lentitud—. Aceptarás cualquiera de mis caricias, sin protestas. Sé exactamente lo que quieres, debes confiar en que te complaceré en el momento oportuno. ¿Lo has entendido, princesa?


  —Sí… —suspiró con un temblor—. Pero, Tom…


  Le dio una palmada en el trasero y a continuación, puso la mano sobre la zona golpeada. Estaba tan caliente que el hormigueo le subió por los tendones hasta el codo.


  —Nada de réplicas, Leonette. O te amordazo.


  —Está bien —accedió, estremeciéndose.


  Tom volvió a penetrar su orificio trasero y ahí se mantuvo durante lo que para Leonette parecieron horas. Paciente, la estimuló a su antojo, observando como su resistencia cedía y los nervios comenzaban a traicionarla. Cada vez que ella se impacientaba, Tom dejaba de acariciarla y la miraba, esperando a que decidiera calmarse y asimilara que ahora, él era quién manejaba las riendas. Poco a poco, Leonette aceptó su papel en aquel juego y se sometió.


  Tom a duras penas podía mantener el control sobre su propio cuerpo. Gotas de espesa miel brotaban de su corona, llorando por hundirse entre los carnosos labios de Leonette. El miembro le tiraba con fuerza y le dolía el vientre de tanto contenerse. Por dos veces reprimió el deseo de acariciarse el tronco para aliviar la tensión, hasta que Leonette emitió un sollozo.


  —Por favor… —gimió, retorciéndose.


  Que empezara a suplicar era solo el comienzo, Tom había vencido la primera de las barreras, la de su voracidad. La estimuló hasta dejarla al borde del precipicio y luego se retiró.


  —¡No! No me dejes así… por favor… Dios mío, Tom.


  Se retorció con un lamento, temblando sin control, con los ojos enturbiados por las lágrimas. Le temblaron las manos y las rodillas cuando tiró para liberarse, haciendo crujir el cabecero.


  —Te he dicho que te daré lo que necesitas, cuando yo lo considere oportuno. ¿Ves esto?


  Le mostró un objeto fino y alargado. Estaba hecho de madera, su superficie era lisa y estaba barnizado. Leonette enseguida captó el parecido que tenía con un miembro masculino, solo que era un poco más pequeño que el de Tom y un extremo era más ancho que el otro.


  La muchacha movió la cabeza para afirmar que lo estaba viendo. Tom lo deslizó entonces por su cuerpo, acariciando sus pechos y su vientre con el extremo más grueso, para que apreciara la suavidad del artilugio. En realidad, lo que Tom estaba haciendo era embadurnarlo con el aceite que todavía quedaba sobre la piel resbaladiza. Una vez estuvo impregnado, fue llevándolo cada vez más abajo y lo utilizó para acariciarle el sexo. Leonette se atragantó, luchando por respirar.


  Tom utilizó aquella pequeña verga de madera para excitarla, observando como su sexo se anegaba cada vez más y el aceite mezclado con sus fluidos resbalaba por la pieza. Insinuó la parte más gruesa del objeto en su vagina y ella se tensó, expectante, anhelando aquella penetración. Tom la hizo resbalar un instante antes de descender y la introdujo en su orificio trasero. Leonette se arqueó con un grito de asombro, Tom atravesó sus músculos con aquel objeto, un poco más ancho que su dedo, hasta que ella cedió.


  Lo metió casi entero. Leonette comenzó a jadear, sacudida por un millón de sensaciones. Tom colocó la palma de la mano sobre su vientre, absorbiendo sus vibraciones, complaciéndose al ver cómo se rendía. La miró a los ojos y comenzó a mover el objeto hacia fuera, para después volver a meterlo.


  La penetró sin compasión. Leonette se convulsionó ansiando alivio, gimiendo y suplicando. Implacable, Tom la excitó hasta límites inhumanos.


  —Sé lo que quieres, Leonette —susurró, observando complacido como ella luchaba contra las cuerdas, contra su cuerpo y contra el anhelo—. Verte así de entregada me complace.


  —Por favor… por favor…


  La piedad estuvo a punto de frenar su mano, pero no. Ella decía que le amaba, que no le importaban sus perversiones. Quizá así, una vez hubiera sufrido la lenta tortura que a él le gustaba aplicar, cambiara de opinión.


  —Tom, haré lo que quieras, pero por favor… necesito… oh, Dios —sollozó—. ¡Haz algo! Santo Dios… esto es…


  Tom la penetró tres veces más con aquel objeto. Después, lo dejó en el interior de su cuerpo y se aproximó a ella. Deslizó su dolorido miembro por el interior de su sexo, escuchando como ella gritaba y sintiendo que se tensaba. Podía sentir su cuerpo rebosando éxtasis, la hoguera desatada en su interior lo consumió a él también. Se hundió tan dentro que sus pieles entraron en contacto. Metió los brazos entre los mulos de Leonette y le separó las piernas, tensando las cuerdas que la sujetaban y, a duras penas consciente de lo que hacía, pegó su pecho al de la muchacha.


  Ella estaba a punto de desmayarse.


  —¿Qué necesitas? —le preguntó con una voz que no reconoció como suya.


  —A ti —rugió ella.


  —Aquí me tienes, Leonette. Esto es lo que soy. ¿Tienes miedo?


  —No.


  Empezó a mover las caderas dando suaves topetazos contra su cuerpo. Su interior hervía, sus paredes se apretaban contra él, constriñéndolo. Acarició con toda la mano uno de sus muslos, abrasándole la piel por el camino y bajó hasta acariciarle una nalga. Después, cogió el extremo del objeto para moverlo al mismo tiempo que deslizaba su miembro dentro de ella. La fricción la hizo gritar tan fuerte que pensó que las paredes se vendrían abajo. En cuestión de segundos, ella estaba resollando y suplicando por algo que ni siquiera sabía lo que era. Tom aguantó todo lo que fue capaz, el roce de su corona contra los apretados músculos de Leonette lo estaban matando. Ambos acabaron cubiertos de sudor. Tom se empapó con el aceite que había en el cuerpo de Leonette y sus pieles resbaladizas se frotaron con ardor. Ella empezó a tensarse, al borde del ansiado orgasmo y Tom salió de ella de inmediato, dejándola otra vez a las puertas.


  —¿Por qué me haces esto? —se lamentó, furiosa, frustrada.


  Había fuego en su mirada.


  —Porque es lo que me complace hacer —explicó con una calma que no sentía.


  Tenía el pene tan duro que parecía a punto de explotar. Ella estaba sufriendo, pero él no se quedaba atrás. Sacó el objeto de su orificio trasero como un movimiento rápido, provocando una convulsión en el cuerpo de Leonette. Sujetándola por las nalgas, levantó sus caderas en un ángulo propicio y se acercó a ella colocando los muslos debajo de su cuerpo. Se agarró el miembro con el puño y acarició el sexo de Leonette con su corona, empapándose con la miel que brotaba sin control de sus pliegues. Ella lloraba.


  —Respira hondo —susurró.


  Ella contuvo el aliento y Tom atravesó el estrecho orificio trasero con su verga. Leonette comenzó a temblar, Tom hizo lo que debía hacer y se hundió en ella hasta el fondo, aliviándole el sufrimiento. Notó como sus paredes cedían, como su cuerpo lo recibía con ansiedad, como ella lo aceptaba sin negarse. Lloraba, sí, pero su expresión era de puro arrobamiento.


  El aceite que los cubría facilitó la fricción. Tom se afianzó sobre la cama y comenzó a embestirla, hundiéndose en su trasero, disfrutando como un loco cada vez que notaba las nalgas en los muslos al chocar contra su cuerpo. Leonette tuvo un orgasmo tan intenso que Tom pensó que se ahogaba, el tiempo que duraron sus palpitaciones fue eterno y Tom se dio cuenta de que se le habían saltado las lágrimas a él también, por culpa del dolor que laceraba su cuerpo. Con un fuerte tirón, arrancó las cuerdas que le sujetaban los muslos haciendo crujir la madera de la cama y se rodeó la cintura con ellas.


  —Cabalga conmigo, Leonette —murmuró apretando los dientes—. No voy a soltarte, pero necesito que me sigas. ¡Vamos!


  La muchacha intentó seguir su ritmo, moviendo las caderas sin rumbo, perdida en un mar de lujuria. Tom la sujetó por la cintura, clavándose muy dentro de ella, recreándose en los latidos de su cuerpo, hasta que ella encontró el camino y lo acompañó en las embestidas. El placer subió como la espuma por su cuerpo, cegándolo. Los tendones de sus hombros y su cuello se tensaron hasta casi romperse. Una oleada creció desde su vientre hasta estallar en mil pedazos; un orgasmo llevado al paroxismo. Cayó sobre Leonette mientras explotaba dentro de ella, agarrándose a la cama para no aplastarla con su fuerza. Los exaltados gritos de la muchacha lo acompañaron mientras se convulsionaba, vaciando su semen y su alma dentro de ella. Con las manos temblando, la sujetó por los hombros para apretarse a su cuerpo lo máximo posible, fundiendo su piel contra la piel hirviente de Leonette.


  Apenas había acabado de eyacular cuando sus caderas comenzaron a moverse de nuevo.


  —Te amo —gruñó, furioso—. Te amo.


  Ella escuchaba, pero no podía hablar, porque apenas podía respirar. Movía la boca, pero solo para gemir y gritar. El arrebato de Tom no tuvo fin, cerró los ojos sin dejar de frotarse contra su cuerpo, hundiéndose más y más, anhelando alcanzar el corazón de la muchacha. No podía parar, en su desbocado frenesí, su instinto tomó el control y no encontró las fuerzas necesarias para detener aquella locura.


  



  Se sintió culpable. Había fallado a Leonette. Lo que más dolía era la certeza de que la muchacha ya no volvería a sonreír, su vida sería un largo tormento que solo la muerte podría aliviar. Durante mucho tiempo, Tom había vagado por el mundo sin prestarle mayor importancia a lo que sucedía a su alrededor, dejándose llevar por la corriente del paso de los años. El resumen de su vida no era ni mucho menos emocionante, todo lo contrario, una desgracia tras otra había forjado aquella amargura en su carácter. Vivía porque el corazón le latía en el pecho, pero nada más.


  Solo ella, Leonette Darlington, había logrado despertar en él una llama ardiente y apasionada. Su entusiasmo era contagioso; su sensualidad, un don de la naturaleza. El amor que ella desprendía era cálido y tierno, Tom sentía deseos de cogerlo entre sus manos y protegerlo del exterior, conservar en sus palmas un instante de esa inocencia, de esa pureza. El erotismo de aquella muchacha estaba concentrado en un cuerpo de apariencia frágil, pero escondía un fuego que brillaba con el fulgor de una estrella.


  ¿Quién sabía ahora cuánto tiempo resistiría esa luz antes de consumirse? Tom no había derramado ninguna lágrima, de nada servía. Lamentaba, en lo más hondo de su corazón, la suerte de Leonette. Si hubiera confiado más en el amor que ella juraba tener por él, no estarían en aquella situación. Era un testarudo y un ignorante, y ahora los dos estaban pagando las consecuencias.


  El puñal que tenía clavado entre las costillas abandonó su cuerpo cuando el dueño lo extrajo de forma limpia y precisa. Tom se llevó las manos al costado, no había esperado una jugada tan sucia, pero tampoco lo sorprendió. La sangre caliente brotó de la herida y comenzó a correrle por el torso, empapándole la ropa. Esquivó el puño de uno de los agresores y retrocedió para buscar una posición mejor, alejándose del matarife del puñal. Sabía que no tenía escapatoria, escupió saliva mezclada con sangre y se apretó la herida, ignorando el dolor. No iba a dejarse matar tan fácilmente.


  Tenía los nudillos despellejados y el puño destrozado. Sus contrincantes no presentaban mejor aspecto: narices rotas, pómulos hinchados, bocas ensangrentadas. Había uno que apenas podía respirar por culpa del dolor, debía tener al menos dos costillas rotas y se mantenía lejos de Tom. El del puñal se lo cambió de manos varias veces, amenazando desde una distancia segura, buscando arremeter otra vez contra él.


  Dos hombres cargaron al tiempo como dos cabestros buscando embestir. Tom propinó a uno de ellos una patada entre las piernas que lo dejó fuera de juego, pero el otro le asestó un puñetazo justo sobre la herida fresca. Su aullido reverberó en el callejón, el dolor se propagó por todo su cuerpo y se mareó. Aprovechándose de su indefensión, el hombre que tenía las costillas rotas se acercó por el otro lado y lo cogió por el brazo. Tom se removió como un semental encabritado y le dio un cabezazo en la cara. El agresor se tambaleó hacia atrás con un crujir de huesos, la sangre salpicó sobre el pavimento y se cubrió el rostro, gritando de dolor. Tom recibió otro puñetazo contra la herida, contuvo un alarido y aprovechó la cercanía para hundir los dientes en el cuello de su atacante. Este intentó zafarse cogiéndolo por el pelo, Tom se cubrió el puño destrozado con la mano, embistió contra él y alzó las dos manos a la vez. Sus puños trazaron un arco en el aire y golpeó, con la fuerza de una maza, la mandíbula del maleante, que salió despedido, sus dientes volando en todas direcciones.


  El de la navaja vaciló. Tenía un arma, sí, pero no sabía si podría contra aquella bestia con forma de hombre. No había manera de tumbarle. Le habían dado una paliza y el tipo seguía en pie. Tom sacudió la cabeza, luchando por mantenerse consciente, y escupió otro cuajarón de sangre. El sabor a hierro se le agolpaba en la boca, su torso ardía, tenía la cara tan hinchada por los golpes que se había quedado ciego por un lado. Aun así, enfrentó al de la navaja. Darlington debería haber enviado a profesionales para matarle, no a una panda de cobardes aficionados.


  La navaja silbó en el aire y Tom recibió un corte en el brazo. El tipo se movió a su alrededor, acechando, pinchándole desde todas direcciones. Lanzó un navajazo a fondo, Tom se hizo a un lado y con la inercia que llevaba el otro, lo empujó contra el muro. El arma cayó al suelo y rodó varios metros. Tom clavó su codo en la espalda del hombre, le dio una patada y lo arrojó sobre el cuerpo de uno de sus compañeros, que sangraba por la nariz y por la boca.


  Sin previo aviso, recibió un botellazo en la cabeza. Cayó de rodillas, aturdido, y sintió cómo el vidrio se hundía en su hombro. Lanzó un rugido de desesperación, agarró la pierna del atacante y lo derribó. Descargó puñetazos contra él, sacando fuerzas de algún recóndito lugar de su alma, y lo siguiente que ocurrió fue que le partieron una tabla en la espalda. Cayó de bruces, y ya no pudo volver a levantarse. Sobre él llovieron patadas y puñetazos. Se hizo un ovillo para protegerse.


  —Basta. Es suficiente.


  Los agresores, rabiosos, se apartaron a regañadientes. Se sentían humillados y apaleados, un solo hombre casi había podido con ellos. El que había hablado entró en el callejón con la soberbia de un rey, portaba un elegante bastón, una capa de calidad y un sombrero. Caminó con paso vivo hacia la masa de sangre y músculos que era Tom, cogió el bastón por el otro extremo y golpeó su herida con la empuñadura, que tenía la forma de la cabeza de un caballo. El hocico se clavó entre las costillas y el cuerpo del hombre se convulsionó de dolor.


  —Tranquilo, no voy a matarte. Todavía no.


  Darlington recuperó el bastón, limpió la cabeza de sangre con un pañuelo y lo arrojó sobre Tom, que se estremecía entre estertores.


  —Leonette y yo hemos llegado a un acuerdo. Si ella se casa, tú no te mueres. Si mi hija decide acabar con su vida, tú vivirás hasta el resto de tus días. Ahora bien, para que pongas algo de tu parte, si intentas escapar, pasaré por su habitación todas las noches y golpearé su cuerpo con esto—. Puso delante de Tom la empuñadura con la forma de cabeza de caballo, aunque él apenas podía verla—. Ya lo he hecho. Es una muchacha testaruda, he tenido que golpear lugares blandos para aplacarla. Estará en cama una semana. Pero, a lo que iba. Si decides morir, la encerraré en los establos con los animales. Y más vale que no la hayas preñado. Ya sabes cuánto me disgusta un potro bastardo.


  Le golpeó la cabeza con el bastón y perdió el conocimiento.


  El dolor fue lo que lo despertó. Sus sueños no eran más que lejanos recuerdos de la extremada pasión de hacía unos días, en los que había entregado su alma a la mujer que amaba. Ahora no era más que un criminal, y como tal, había sido reducido y torturado sin piedad. Masticó saliva y sangre mientras intentaba abrir los ojos, pero estaba mucho más cómodo allí, sumergido en su fantasía, caliente y feliz sobre el cuerpo de Leonette.


  Un latigazo sobre su espalda insistió en arrancarle las fantasías de la cabeza. Apretó los dientes, tozudo, decidido a no gritar ni a suplicar. No tenía nada de qué avergonzarse, amaba a Leonette y ella lo amaba a él. Si eso era un crimen, él era un reincidente confeso, y se sentía orgulloso de ello. El látigo volvió a azuzar su espalda, desprovista ya de piel, y la sangre caliente acariciaba sus heridas provocándole dulces cosquillas.


  —Me siento feliz, Tom —dijo una voz lejana, entre azote y azote—. Mi hija ya se ha casado. Ha cumplido su parte, es hora de que yo cumpla la mía. Ya no sufrirás más, te ahorcarán antes del amanecer.


  


  Acto VI


  
    
  


  Tras una ceremonia en la catedral cargada de emoción y un banquete de ocho horas en el campo, Leonette formalizó su unión con el duque de Reynard. Una evocadora melodía de violines había acompañado a los novios desde el altar, llenando la catedral de alegres sonidos, y una lluvia de pétalos frescos los cubrió con el aroma de las rosas en cuanto cruzaron el umbral de la iglesia. La nueva duquesa de Reynard, cogida del brazo de su flamante esposo, sonreía pletórica mientras su marido saludaba a la multitud arremolinada en la puerta.


  Subieron a un carruaje tirado por seis corceles Darlington con las crines trenzadas y engalanadas con cintas de colores. El resto de la familia desfiló junto a la carroza, montados en purasangres y la comitiva recorrió todo el pueblo. Su traje era blanco como la espuma del mar, el corpiño ribeteado con flores y diamantes. Su cabello iba recogido con cintas y lazos de color pastel, enmarcando su rostro que debía parecer a todos ruborizado por la alegría y la felicidad. Él vestía con sobriedad y elegancia un uniforme militar de la casa Reynard y su cabello dorado resplandecía con los rayos del sol.


  Todo el mundo fue invitado al banquete, incluso las buenas gentes del pueblo. Las mesas estaban repletas de piezas de caza: ciervos, jabalíes, liebres, perdices; cualquier animalillo que hubiera en el bosque había sido cocinado para la ocasión. Pasteles salados y dulces, sopas, cremas, aperitivos y fruta se servían sin descanso cada vez que se acababan los platos, todo regado con los mejores vinos y licores de la comarca. El clímax de la apoteósica ceremonia llegó con los fuegos artificiales y el duque cogiendo a Leonette en brazos para llevarla a los aposentos nupciales.


  —Pareces agotada, mi amor —le había dicho después de dejarla en el suelo.


  Apartándole el cabello de la frente, acunó el rostro femenino con sus palmas grandes y calientes. Ella luchó por apartarse de él, con el vientre tenso y el cuerpo convulso por el pavor. Quería rechazarle y no podía, sus caricias eran tiernas como las de Tom y le ofrecían un consuelo que necesitaba.


  —Estoy bien. Es este vestido, que me aprieta y no me deja respirar.


  —En ese caso, permite que te lo quite.


  —No es necesario. Avisa a una doncella para que lo haga.


  —Me gustaría hacerlo a mí. No hay necesidad de que sientas pudor, Leonette. Ahora somos marido y mujer. Confía en mí, me ocuparé de todo.


  Se había sentido tentada de creerle.


  A la mañana siguiente partieron en un exótico viaje de luna de miel por cálidas tierras del sur. Reynard fue amable, cariñoso y perfecto. Leonette, en cambio, fue caprichosa y distante. Él, con una paciencia infinita, consintió cada una de sus rabietas y cuando regresaron para asentarse definitivamente en la mansión de Reynard, el duque se marchó durante dos semanas. Todos los días le llegaba una carta de su marido, hablándole de lo que estaba haciendo. Leonette descubrió que quería que ella formara parte de la familia, que estuviera al tanto de todos los negocios y de cualquier cosa relacionada con el ducado Reynard, cosa que la impresionó bastante, pero no lo suficiente para confiar en él.


  Mientras estuvo sola, se hizo un hueco en la alta sociedad. Antes no era conocida, tras el accidente apenas había salido de su habitación. Ahora resultaba una joven dulce y encantadora que a todo el mundo agradaba. Cada día tomaba el té con alguna amiga, visitaba las tiendas para estar a la última y respondía a todas las invitaciones, pasando largas horas escribiendo cartas. La muchacha demostraba estar tan feliz que nadie percibió la enorme tristeza que la devoraba por dentro.


  Cuando Richard regresó —vivo y de una pieza—, aquella desesperación se intensificó. Él sabía que Leonette era infeliz, no era idiota, y se esforzó por complacerla en todo. Ella, en cambio, se esforzó por ser una buena esposa de cara al público mientras que en la intimidad del dormitorio, no pasaba un día sin que atormentara a Reynard con sus cambios de humor, buscando darle suficientes dolores de cabeza para que se arrepintiera de haberse casado con ella. Él, infatigable, escuchaba todo lo que tuviera que decir y después, la dejaba sola en la habitación y se marchaba a dormir a otra.


  —¿Te sientes bien, Leonette? —preguntó el duque una noche, colocando una mano sobre la de ella.


  Leonette se dio cuenta de que sujetaba un cuchillo de cortar carne con tanta fuerza que se le habían puesto los nudillos blancos. Reynard le cubrió el puño con una palma cálida y grande, calmándola al instante. Era costumbre de su esposo sentarse junto a Leonette a la hora de la cena mientras conversaban. Podía oler el jabón que él usaba en el baño que tomaba antes de bajar, quitándose el polvo acumulado de la jornada. Ella se había acostumbrado a ese aroma, la relajaba y lo asociaba al final del día, el momento en el que dejaba de luchar por mantener la sonrisa.


  Alzó la mirada hacia y sonrió, aflojando el agarre del cuchillo.


  —Me siento bien.


  —Mi trabajo es lograr que seas feliz —comentó Reynard acariciándole la muñeca con el pulgar, una caricia que le subió por el brazo y le erizó la piel.


  —Ya soy feliz.


  Reynard lanzó un suspiro y dejó los cubiertos sobre el plato, haciendo un gesto a los criados para que los dejaran a solas. Leonette se puso tensa y fingió no darse cuenta de lo que pasaba.


  —No lo eres, cielo. Sonríes y hablas, pero sé bien que no eres feliz. Cada día tus ojos se apagan un poco más. Hay algo que te perturba y no quieres contármelo. Cuando me casé contigo te prometí que descubriría qué cosas te hacían sufrir y qué cosas te hacían feliz. Lo juré ante Dios y lo juré en la habitación nupcial. Así pues, ¿qué te tiene tan atormentada?


  Leonette dio un bocado al filete de ciervo con piñones y pasas. Quiso vomitar, pero acabó tragándolo.


  —Estoy preocupada por un amigo —dijo al fin, conteniendo la respiración—. Dejé de saber de él una semana antes de casarnos.


  —En ese caso, ¿por qué no le escribes una carta y le preguntas cómo le va?


  Intentó disimular su tensión.


  —No conozco su nueva dirección.


  —¿Cómo se llama? Enviaré a uno de los criados para que lo averigüe.


  Richard estaba ansioso por satisfacerla, Leonette acababa de caer en su propia trampa. Dejó los cubiertos sobre la mesa, se limpió la comisura de los labios con una servilleta y miró a Reynard.


  —Tom. Se llama Tom.


  En cuanto lo dijo se preparó para lo peor. Reynard arqueó las cejas y la miró con sorpresa; ella le sostuvo la mirada levantando la cabeza, orgullosa.


  —En ese caso, buscaremos a todos los Tom que vivían aquí y veremos qué fue de ellos, ¿te parece bien? —dijo sonriendo de medio lado—. Mañana averiguaremos el paradero de tu amigo.


  Apretó su mano, transmitiéndole confianza.


  —Estupendo —contestó ella.


  Se levantó de la mesa, sin decir nada se dio la vuelta y abandonó el comedor con paso vivo. Reynard corrió tras ella, sujetándola por la muñeca para detenerla.


  —¿Qué pasa? ¡Leonette!


  —No soy idiota, Richard, y tampoco tengo tu paciencia. Me has preguntado cuál era mi preocupación y te he respondido. Y te burlas de mí.


  —No me he burlado de ti. Hablaba completamente en serio.


  —Déjame, no quiero seguir discutiendo de esto, estoy muy cansada.


  —Amor mío, esto no es una discusión.


  Leonette se zafó de Reynard, se recogió las faldas del vestido y corrió por las escaleras. Sintió unos pinchazos en la rodilla y se tropezó en los últimos escalones, cayendo de bruces. Richard corrió a socorrerla.


  —¿Estas bien? ¿Te has hecho daño? ¿Dónde te duele?


  —¡No te acerques! Puedo yo sola —protestó, terca, apretando los labios para disimular el dolor.


  —Te dolerá menos si me dejas ayudarte.


  —Richard, ahora mismo no quiero tu ayuda. ¡Déjame!


  El duque alejó las manos de su esposa, dividido entre complacerla y faltar a su honor de caballero, o actuar como un buen marido y ayudarla aunque ella no quisiera. Mientras Leonette se ponía en pie con mucha dificultad, Richard la observó dolido. Ella pensó que al final la ayudaría, que su ansiedad por hacerla feliz ganaría aquel debate interno, pero para su sorpresa, no lo hizo. Leonette se apoyó en la barandilla y, sin mirar atrás, cojeó hasta su habitación. Richard se quedó en las escaleras, como un animal abandonado.


  Leonette se cambió de ropa asistida por unas doncellas que eran tontas de remate. Echaba de menos los días que pasaba en su cuarto con ropa ligera y holgada, charlando con sus doncellas, más listas y discretas que las dos que tenía ahora. Los vestidos que usaba eran apretados, se agobiaba con ellos y había tenido que aprender a llevarlos en muy poco tiempo. Ojalá no tuviera que fingir ser una duquesa, ojalá todo volviera a ser como antes, cuando Tom y ella respiraban sus alientos mutuamente, envueltos en sábanas calientes, empapadas de sudor.


  Despachó a las mujeres con gesto airado. Le había dicho la verdad a Richard y él se lo había tomado a broma. Podría haberse reído ella también, pero no, porque no tenía ninguna gracia. La vida de Tom estaba en juego. Al cabo de un rato, Richard llegó para hablar con ella y Leonette lo despachó de malos modos. Él insistió dos veces antes de darse por vencido, cosa que la molestó todavía más, porque deseaba discutir a gritos, sacar la frustración antes de que hiciera costra en su alma. Richard tenía que saber que esa era ella, la verdadera Leonette, la que exigía que se le prestara la debida atención, no una mujer complaciente y sumisa.


  Después del desayuno, Leonette ensilló a Giselle y salió a dar un paseo en solitario, negándose a que la acompañara alguno de los criados o el propio Richard, que le advirtió que cabalgar sola podía ser peligroso dado el estado de sus heridas. Antes de azuzar a su yegua, aseguró a su esposo que no haría ninguna locura, quería estar sola para pensar y para ello necesitaba salir a montar. Él accedió, de nuevo para disgusto de Leonette, que buscaba pelea y no la encontraba en la parsimonia que mostraba su marido. Se alejó con un trote ligero, altiva, montando sobre el animal a horcajadas como hacían los hombres y no las mujeres, desafiando así las normas de decoro establecidas. Recorrió las tierras del ducado, inmensos prados brillantes por el sol y frescos por el rocío de la mañana, colinas y valles alfombrados de rojo amapola y blanco y amarillo de las margaritas. Vislumbró el cauce de un río que serpenteaba por el paisaje y desaparecía en el interior de un frondoso bosque de pinos. Se adentró entre los árboles sin más intención que la de buscar un lugar tranquilo en el que tomar un descanso, para que Giselle bebiera un poco de agua y ella pudiera comer algo de lo que había traído.


  Disfrutó del agradable paseo en silencio, pero cuanto más tiempo observaba los bellos caminos y la floresta, recordó con pesar las jornadas que compartía con Tom, antes de que todo se torciera.


  ¿La vida de Tom estaba en juego por su culpa? Ahora entendía porque él se había hecho de rogar, porque siempre intentaba escapar de ella. Leonette no había pensado en la seguridad de Tom, solo se había dejado llevar por un capricho, por un loco y compulsivo deseo de ser correspondida.


  Aunque ahora fuese la duquesa Reynard, no podía salvar a Tom de las garras de su padre. El conde había arrojado al hombre a una oscura prisión, donde lo mantenía con vida, asegurándose así de que Leonette cumplía su palabra. Ella disponía de mucho dinero para pagar a hombres por su rescate, pero no tenía los contactos necesarios para averiguar su paradero sin levantar sospechas. Había tenido que asumir que Tom podía estar muerto, pero algo le decía que seguía vivo y, a veces, pensaba que habría sido preferible una muerte rápida y misericordiosa para él que una tortura lenta y horripilante.


  Ella empezaba a tolerar a Reynard, no era tan malo, después de todo. ¿Y si hablaba con él para pedirle ayuda? Resultaba absurdo, no podía pedirle a su esposo que salvara a su amante.


  Encontró un precioso paraje despejado de árboles, en el que había una laguna de aguas tranquilas. Desmontó y comenzó a quitarle los aparejos al animal, incluidas las bridas y la silla para que estuviera cómoda. No le preocupaba que Giselle pudiera escaparse, sabía que su yegua no la abandonaría. Le acarició el lomo y le susurró unas palabras, permitiéndola pasear con libertad. Luego se acercó a la laguna, cogió un poco de agua con las manos y bebió. Sabía deliciosa, estaba limpia, muy fresca; diminutos pececillos de colores nadaban por el fondo y jugó a meter la mano para que le acariciaran los dedos. Al cabo de un rato, el sol apareció entre los árboles y le calentó las mejillas. Empezó a sentir calor, así que se despojó de toda su ropa, dispuesta a darse un baño en el agua. Se deshizo de las molestas piezas que componían su atuendo hasta que estuvo completamente desnuda y se adentró en la laguna hasta que le cubrió la cintura. Se zambulló en el agua fría, notando enseguida los pinchazos que avivaban su circulación. Buceó durante unos metros y salió para coger aire, sintiéndose más despejada y con la piel fresca y limpia. Luego relajó el cuerpo para flotar a la deriva por la superficie, con los ojos cerrados y los brazos y las piernas extendidas.


  No se sentía avergonzada de lo que había hecho con Tom. Amaba al hombre, seguía amándole a pesar del dolor. Tras la boda había perdido todas las esperanzas de volver a verle y estaba muy enfadada, furiosa. Había sido descuidada y torpe, había actuado cegada por la pasión y estaba pagando las consecuencias de su insensatez. No, eso no. Ella no era la que lo estaba pagando, ella todavía podía ir dónde quisiera.


  Tenía que hablar con Reynard, pedirle ayuda. Solo él tenía la influencia y el poder suficiente para enfrentarse al conde. Solo él podría salvar la vida de Tom. Leonette tendría que exprimir al máximo el afecto que Richard le profesaba, conseguir que él la amara con tanta devoción que fuera capaz de cumplir con todo lo que le pidiera. Pero no tenía tiempo, habían pasado cinco semanas desde que su padre la descubriera con Tom. Aunque era un hombre fuerte, el conde era paciente y cruel. Si era capaz de romper el alma de los sementales salvajes para usarlos en su beneficio, podría romper el alma de un hombre que había cedido a los caprichos de una mujer.


  Intentó dominar sus recuerdos pero no pudo y lo sucedido aquella noche acudió, como tantas veces, a su memoria. Ambos se encontraban durmiendo, satisfechos y calientes, en la habitación roja del burdel; abrazados, fundidos piel con piel. En sueños, ella recordaba los detalles de la ardiente pasión a la que se había entregado, pura y absoluta. Sus almas habían conectado, estaba feliz, su cuerpo rebosaba éxtasis, la confesión de Tom era lo que necesitaba para sentirse completa. Él la amaba, se lo había dicho en el momento álgido de su unión, cuando todas sus defensas estaban bajadas. Entregados al instinto de la carne, se habían declarado amor eterno sin dejar de tocarse y besarse, retozando y fornicando de todas las maneras posibles, descansando cada rato para reponer fuerzas. El sexo había sido intenso y demoledor, tenían la piel escocida por el roce y la fricción, pero ni así podían parar. Se sentían libres e invencibles.


  La puerta de la habitación se abrió de golpe y seis hombres se abalanzaron sobre Tom, sacándolo desnudo de la cama. Leonette intentó defenderlo, se lanzó contra el intruso que tenía más cerca, atacando con uñas y dientes como una salvaje tigresa, hasta que alguien la agarró por el cabello y la arrastró fuera de la habitación. La arrojaron al interior de otra, oscura y fría, cerrando la puerta con cerrojo. De nada sirvieron las patadas o los gritos, pero Leonette no se rindió, durante horas golpeó la puerta hasta que se le despellejaron los nudillos, se le rompieron las uñas y se le descarnaron las rodillas. El terror le revolvía las entrañas, odiaba la oscuridad y odiaba la incertidumbre. No sabía quiénes eran las personas que los habían atacado mientras dormían, en lo más hondo rezaba para que fuesen mercenarios en busca de una buena suma de dinero por su rescate. Al fin y al cabo, era la hija del conde y estaría dispuesto a pagar lo que fuese por la vida de su primogénita.


  Cansada de luchar, acabó quedándose dormida en el suelo, desnuda y temblando de preocupación. La despertó un fuerte golpe contra sus costillas. Se le cortó la respiración, aturdida todavía por el sueño se cubrió con los brazos y el atacante descargó sobre el cuerpo de la muchacha una lluvia de palos tan violenta que la hizo sangrar. Le golpeó las manos con las que se cubría hasta que ella las apartó y asestó un azote sobre su vientre hasta dejarla sin aire. Después golpeó su rodilla derecha, la que se había fracturado con la caída del caballo hacía ya muchos años, dispuesto a rompérsela. Con los ojos enturbiados por las lágrimas, Leonette descubrió con espanto que quien la golpeaba era su propio padre, con el bastón que tenía la cabeza con la forma de caballo.


  La paliza continuó durante un rato hasta que se rindió. Darlington se detuvo para hablar con mucha calma, ofreciéndole un trato. Se sentía generoso, después de todo, su pequeña iba a casarse y no se le ocurría mejor regalo de bodas que negociar la vida del amante de Leonette. Si ella se casaba con Reynard, Tom viviría. Si no lo hacía, Darlington se encargaría personalmente de mantenerlo vivo mientras le aplicaban las técnicas de tortura más retorcidas que hubiera inventado el hombre.


  Ella se negó, escupiendo sangre contra el rostro de su padre, y él la abofeteó, dejándole un lado de la cara enrojecida e inflamada. Sujetándola por el pelo, golpeó su frágil rodilla con el bastón. Leonette se negó a aceptar el trato tres veces antes de que su voluntad se quebrara y aceptara las condiciones, no sin antes jurar a su padre que si Tom sufría algún daño, ella se encargaría de asesinarle personalmente cuando menos se lo esperase.


  Y él supo que sería así. Los dos estaban cortados por el mismo patrón, en los dos corría la sangre orgullosa de los Darlington. Leonette pasó una semana en cama, recuperándose de los golpes. El conde explicó a todos que la joven había tenido un accidente en los establos cuando, aquella mañana, había ido a buscar su montura para dar un paseo. Todo el mundo lo había creído, incluso Reynard.


  Nadó hacia la orilla y se tumbó en la hierba para secarse al sol, observando el avance de pequeñas formaciones de nubes, jugando a encontrar formas caprichosas en ellas. Mientras ella se entretenía con aquello, ¿podría siquiera Tom contemplar el cielo en el lugar en el que se encontraba?


  Enfurruñada, Leonette se dio otro baño. Empezaba a hacer demasiado calor. Recorrió toda la laguna con tranquilidad, nadando y flotando cuando se cansaba, chapoteando cuando se aburría demasiado.


  Aquel viaje en solitario no estaba aportando nada. Empezó a recordar su noche de bodas, la vergonzosa escena de la habitación que casi la mata de un susto. Cuando su marido comenzaba a soltar las cintas del corpiño, la presión del corsé se aflojó y empezó a sentir dolor. Los doctores habían asegurado que no tenía nada roto pero con el corsé apretado no sentía los calambres que le cortaban el aliento. No estaba recuperado del todo, no solo no deseaba consumar con Reynard, tampoco quería que viera sus heridas.


  Ahogó un gemido.


  —¿Te encuentras bien?


  —La verdad es que no —dijo con la voz preñada de dolor.


  Su esposo le cubrió los hombros con las manos y ella se echó a temblar.


  —No tiembles, Leonette, no has de tenerme miedo.


  —¿Es necesario que me desnudes?


  —Deseo ver a la mujer que hay bajo este vestido.


  —No es correcto que el hombre vea desnuda a una mujer.


  —No comparto ese punto de vista.


  Ella se envaró, notando tórridas corrientes en la piel. Rechazó las caricias, no las quería; quería las de Tom. Tragó saliva y se aferró al vestido de novia. No quería que le viera los golpes que le había dado su padre.


  —No deseo que me veas.


  Reynard le dio la vuelta para ponerla frente a él, le cubrió la cara y clavó sus dorados ojos en ella. Eran como dos calderos de oro líquido, abrasadores y brillantes.


  —Ahora estarás a salvo, Leonette —exclamó con vehemencia—. Te protegeré de cualquier persona que quiera hacerte daño. Ya no estás ligada al apellido Darlington, ahora eres la duquesa de Reynard, una mujer poderosa, con mucha influencia. Incluso sobre mí tienes influencia. Si me he casado contigo es porque deseo encargarme de tu bienestar, cuidarte, amarte. Es lo que siempre he deseado hacer.


  Leonette se lamió los labios resecos, notando la garganta oprimida.


  —No puedo corresponderte con la misma pasión que me profesas.


  Reynard sonrió de medio lado y acercó el rostro hasta que sus cabezas quedaron unidas por la frente.


  —Hoy no, Leonette. Pero lo harás.


  Rodeó sus hombros con los brazos y la apretó con suavidad contra su pecho, transmitiéndole una clase de ternura y amor que ella no había tenido jamás. Las muestras de afecto nunca habían formado parte de su vida, los únicos besos o abrazos habían venido de Tom y los añoraba con mucho dolor.


  —Sé que no me aprecias como yo te aprecio a ti —susurró Reynard—, pero te demostraré lo mucho que te amo.


  —Si de verdad me amas, Richard, me gustaría pedirte que, por favor, no consumemos esta noche. Aún me duelen las heridas, no sé si tendré fuerzas para soportarlo.


  —Haré lo que tú quieras, amor mío.


  Haciendo gala de una caballerosidad que Leonette no esperaba recibir de él, permitió que una doncella la ayudara a cambiarse de vestido, a solas. Cuando estuvo vestida con su ropa de cama, Reynard se tumbó a su lado y la arropó con ternura, asegurándole que no consumarían su matrimonio hasta que ella lo deseara, cuando él le hubiese demostrado que era digno de su amor.


  De aquello hacía un mes.


  Salió del agua con las manos arrugadas y se escurrió el pelo. Con la piel todavía mojada se tumbó en la hierba y se comió una manzana, disfrutando de la frescura de estar desnuda al aire libre. ¿Debía confiar en Reynard? ¿O debía solucionar las cosas por si misma? ¿Matar a su padre levantaría sospechas?


  Escuchó un murmullo entre los árboles y se volvió a mirar. Giselle, que pastaba a pocos metros, alzó la cabeza y las orejas. De entre los arbustos surgió un caballo con jinete. Leonette se levantó de un salto y cubrió su desnudez con los brazos.


  —¡Richard! ¿Qué haces aquí?


  Reynard entró en el claro a lomos de un hermoso alazán. Ella se lanzó hacia su ropa, su esposo no la había visto desnuda ni una vez y no iba a hacerlo ahora. El duque interpuso su montura en el camino de Leonette y desmontó con un salto. Sin decir nada se quitó el sombrero y lo arrojó a un lado, junto con la fusta. Después, ante la atónita mirada de la muchacha, se quitó las botas de montar, se deshizo de los guantes, la chaqueta, la camisa y lanzó toda la ropa a un lado, hasta quedarse desnudo salvo por unos calzones de algodón.


  Sin moverse de donde estaba, extendió las manos hacia ella. Leonette contempló, fascinada y asombrada, el cuerpo de su esposo. Era un hombre alto, siempre vestía de forma elegante, no había hombre más distinguido que él entre la nobleza. Bajo toda esa ropa tan fantástica había un cuerpo no menos asombroso y un torso cubierto de vivos músculos. No era un semental robusto y con carácter como Tom, sino todo un apuesto corcel, con el cuerpo cincelado sobre piel dorada.


  Notó que se le secaba la boca al contemplar la belleza del duque, el sol de la tarde arrojaba haces dorados sobre su cabello y su barba castaña, la piel de la frente le brillaba por el esfuerzo y su expresión parecía atormentada. Leonette tragó saliva, Richard nunca había mostrado una angustia como la que mostraba ahora.


  —¿Qué estás haciendo? —se aventuró a preguntar, dado el silencio que se había instalado allí.


  —He venido a buscarte.


  —Ya me has encontrado —contestó Leonette, manteniendo el control de la conversación—. Así que ya puedes vestirte y marcharte, volveré cuando me apetezca volver.


  —No, no he venido a buscarte de ese modo —. Richard tragó saliva, Leonette observó el movimiento en los músculos de su hermoso cuello, que era delgado y fibroso. Los brazos y las piernas del duque eran largos y esbeltos, como las patas de esos caballos de oriente que los Darlington cazaban para cruzarlos con las hembras autóctonas—. He venido a buscar a la mujer de la que me enamoré. Y esa no eres tú, Leonette.


  Ella arrugó la frente, sin entender nada, y se alejó un paso de él, cubriendo bien sus partes íntimas.


  —Creía que no eras de los que bebían hasta perder el juicio, Richard.


  —Estoy completamente sobrio, amor mío —aseguró, sin bajar las manos. Su voz era grave y algo nerviosa, parecía estar haciendo un gran esfuerzo por controlarse. Sin embargo no estaba furioso, sino impaciente—. Sé lo que te sucede. Estás enfadada y lo entiendo perfectamente.


  Ella se enfureció.


  —No seas condescendiente conmigo —gruñó apretando los dientes.


  —No estoy siendo condescendiente. Estoy diciendo la verdad. ¿Te he mentido alguna vez, Leonette? ¿He dado muestras de que no puedas confiar en mí? ¿He sido un esposo desconsiderado o malicioso? Te dije que te amaba, no me casé contigo por conveniencia, lo hice porque quise.


  —Pues yo no quería —exclamó ella.


  —Lo sé. Sé que no querías. Y debería haber actuado mejor. En eso, me gustaría pedirte disculpas. No supe estar a la altura. Pero, Leonette, no soy imbécil. Sé lo que necesitas y no es a mí. Tú necesitas a Tom.


  Ella se tragó la lengua, con una réplica en la boca que murió antes de pronunciar la primera sílaba.


  —Lo sé todo —dijo Richard en voz cada vez más baja, ligeramente sonrojado—. Lo supe desde el principio, por aquellas excursiones que hacíais juntos. Os seguí varias veces, no porque desconfiara de ti, sencillamente quería ver cómo eras cuando no estabas con tus familiares. Quería ver cómo eras tú en tu estado natural, sin artificios ni mentiras. Pasabas las horas leyendo y estabas preciosa. Hasta que aquel día te desnudaste delante de Tom.


  —Basta… —gimió ella, avergonzada, bajando los ojos.


  —Observé tu entrega. Lo siento, Leonette. No debí hacerlo, no fue ético. Sentí una horrible punzada de envidia porque yo deseaba eso de ti; ni mi dinero ni mi título te lo iban a dar jamás, lo supe. Con toda mi alma, deseaba complacerte y sigo deseándolo. Deseo que te entregues a mí con esa pasión y esa libertad. ¿Acaso no lo merezco? No digo que lo merezca por ser tu esposo, pero como hombre, yo también deseo ser tocado y amado. También lo necesito. Y no hay otra mujer a la que desee más que a ti.


  Leonette se dio la vuelta y se cubrió los oídos, sintiéndose incómoda al escuchar algo tan personal de boca de su esposo. Sintió que Richard se acercaba por el sonido de sus pisadas al caminar, el suave crujido de la hierba bajo sus pies descalzos; también, por el calor que desprendía el cuerpo masculino. Se le erizó la piel de la espalda, fresca por las gotas de agua.


  —Sé lo que ocurrió, Leonette. Sé lo que todo lo que hizo tu padre.


  Cuando intentó apartarse, Richard la sujetó por los brazos con firmeza. Podía zafarse de él, ignorar las palabras que sabía que iba a decir, pero no pudo.


  —Tu dolor fue mi dolor también. Ojalá hubieras confiado en mí, ojalá te hubiera demostrado antes que podías contar conmigo.


  —¿Y qué habrías hecho? —masculló ella con un nudo en la garganta.


  —Cualquier cosa. Impedir que te golpeara y que te amenazara con matar a Tom si no te casabas conmigo. Os habría salvado a los dos.


  Leonette se cubrió la cara con las manos. Richard lo sabía todo. Absolutamente todo. Era humillante y también, un alivio. No necesitaba dar ninguna explicación, él no se la estaba pidiendo y ella no quería hablar.


  —¿Por qué te has desnudado? —preguntó Leonette después de un largo silencio.


  Richard se le acercó un poco más. Leonette sintió la cercanía de la piel de su torso, tan próxima que casi podía notar los latidos de su corazón. Él le acarició los brazos, los hombros y el cuello muy despacio, alargando el roce de sus dedos, recorriendo cada vez más y más trozos de piel erizada. Al final, contestó:


  —Para que veas que no te miento. Me he despojado de todo para que me veas tal y como soy, igual que yo veo cómo eres tú.


  Ella le miró por encima del hombro, con las mejillas sonrojadas. Los ojos dorados de Richard refulgían con un candor especial, había fuego, devoción y determinación. Leonette se vio reflejado en ellos, la manera en que él la miraba se parecía mucho a la manera en la que ella miraba a Tom, como si no existiera nada más. Se sintió atraída por esa expresión, tentada de sucumbir, a probar su propia locura.


  —No te lo has quitado todo —respondió en voz muy baja.


  El aire alrededor de ambos se calentó unos grados más, Leonette lo había sentido muchas veces con otro hombre, pero no con Richard, y la sensación le gustó. No era como la lava de un volcán rugiendo con estrépito sino cálida como una nube de vapor.


  Se dio la vuelta poniéndose frente a su marido y deslizó la vista por su cuerpo, apreciando la hermosa estructura de su torso. Vio que él tragaba saliva, sus músculos se tensaron sobre los huesos y tendones, remarcando aún más su fibrosa figura. Era como un dios dorado, una escultura de proporciones perfectas y piel limpia, con un vello castaño cubriendo las zonas adecuadas de su cuerpo. Leonette posó las palmas sobre el vientre masculino, dedo a dedo, notando de inmediato que se estremecía cuando el contacto se hacía más intenso.


  —Leonette, mi amor…


  —¿En serio serías capaz de permitir que tu esposa estuviera con otro hombre? —preguntó ella con la cabeza agachada.


  —Sí —afirmó con convicción, la voz grave y algo nerviosa—. Sí, si eso es lo que a ella le hace feliz.


  —Yo no sería capaz de permitir que mi esposo estuviera con otra mujer.


  —No quiero a otra mujer. Te quiero a ti. Conmigo. Si para ello debo dejar que ames a otro hombre, lo haré.


  —No tiene ningún sentido lo que estás diciendo… ¿Te estás escuchando?


  —Tengo claro lo que quiero. ¿Lo tienes tú?


  Ella lamió los labios, bajando los dedos por su estómago.


  —Yo quiero a Tom.


  —Entonces, lo tendrás.


  —¿Cómo? —preguntó levantando la vista hacia Richard. Los ojos de su esposo se habían oscurecido por el deseo, su rostro elegante mostraba signos de compostura perdida—. ¿Cómo lo tendré si no sé dónde está, ni si está vivo?


  —Leonette… yo me encargaré de eso. Haré todo lo posible por hacerte feliz, a cualquier precio.


  —¿Y qué hay de ti?


  —Sé por lo que has pasado y sé por lo que he pasado yo. Te amo y estoy dispuesto a cualquier cosa. Entregar, olvidar, perdonar, compartir, eso es amor para mí. ¿Lo es para ti?


  —Ese era el amor que yo sentía por Tom. —Sabía que sus palabras podían herir a su esposo, pero era mejor una confesión que seguir mintiendo—. Pero no por ti.


  —¿Y ahora? —preguntó él, muy quieto, sin moverse.


  Leonette parpadeó, considerando la cuestión. Mientras pensaba, desató los cordones de los calzones y metió los dedos con nervio, rodeando a Richard con las dos manos. Él contuvo el aliento y cerró los puños. Leonette lo miró a la cara mientras palpaba, sorprendiéndose al descubrir cuán diferente era de Tom. Largo, más fino, pero igual de firme y caliente. Con algo así no sentiría ese dolor tirante durante la penetración, pero sí un roce aún más intenso en lo profundo de sus entrañas.


  —Es posible que ahora sí —comentó acercando el rostro para rozarle los labios con la boca. Él respiró hondo, más nervioso que de costumbre—. ¿De verdad serías capaz de encontrar a Tom? ¿De liberarle? Yo… podría considerar la idea de olvidarle, si es lo que tú quieres, sabiendo que se encuentra a salvo.


  —Estará a salvo, mi amor. No hay necesidad de que olvides tus momentos felices, siempre y cuando, anheles crear nuevos recuerdos conmigo.


  Puede que el duque no fuera un semental salvaje y apasionado, pero era orgulloso e inteligente como un purasangre. Cubrió la punta de su miembro con los dedos y acarició, apretándola con fuerza, hasta que él se envaró y se le escapó un jadeo. Con movimientos lánguidos, Leonette tocó a su marido como nunca lo había hecho hasta ahora.


  —Richard, no soy una dama. Soy una yegua Darlington. No me apareo con cualquier macho.


  —Eres una duquesa Reynard. Las Reynard hacen las cosas por placer, no por obligación. Deberías saberlo.


  —¿Y los duques? ¿Hacen las cosas por placer o por obligación?


  —Ambas.


  —Bésame, Richard.


  El hombre cumplió aquella petición con una pasión que no parecía haber tenido nunca. Cubrió el rostro de Leonette con ambas manos y se fundió con su boca para transmitirle toda esa vehemencia que mantenía oculta tras modales exquisitos. Ella se aferró a su miembro para frotar con más fuerza, comprobando que le gustaba la forma en que Richard perdía el control a medida que se excitaba. Echaba de menos el tacto de un hombre, los besos de un hombre, el calor de un hombre. Se apretó a su cuerpo para frotarse contra aquel torso duro y caliente, empapándose con el exquisito olor de su esposo. Él la abrazó con fuerza, acariciándole los brazos, la espalda, las caderas y luego se lanzó con ella para tumbarse sobre la hierba. Recostándola de lado, deslizó las manos por sus pechos, sin detenerse en ellos, bajando hacia sus muslos. Cogió una pierna femenina para colocarla sobre su cadera y acercó la pelvis. Ella no vaciló, con sus propias manos condujo el miembro de su esposo a dónde correspondía y él la penetró con una firme embestida antes de que hubiera apartado las manos.


  Leonette cerró los ojos, impresionada por el tórrido contacto. La pasión que emergía del duque era poderosa, aún más ardiente que la de Tom. Era irrefrenable, como la caída de una cascada. Quizá era amor reprimido durante mucho tiempo, frustración, no lo sabía; pero quién la acababa de penetrar no era Richard, era un hombre hambriento y desesperado por complacer.


  La rodeó con las manos y la apretó a su pecho, embistiendo con suaves topetazos su sexo. Richard la besó en los labios, en el cuello, en la garganta, y lamió sus tensos y nerviosos pezones, sin dejar de rozar con su miembro un punto de su interior. Leonette tardó bastante en reaccionar, perdida en sus pensamientos. Richard deslizó una mano por su cintura y presionó la parte baja de su espalda para apretarla más, hasta que sus vientres quedaron pegados. Después comenzó a moverse de un modo hipnótico y demencial.


  —No, Leonette. No —susurró sobre su boca cuando ella estuvo a punto de desvanecerse por el orgasmo—. Todavía no.


  Se sujetó a sus hombros, mareada. Sentía vértigo, algo que no había experimentado jamás. Él se movía como si hubiera nacido para hacer lo que estaba haciendo, dar placer de un modo intenso y a la vez, suave. Tanta paciencia acabó por romper sus últimas defensas y Leonette movió la cadera, ansiosa por alcanzar el clímax.


  Richard metió las manos entre sus nalgas y la acarició por detrás, empapándose los dedos. Sabía lo que hacía. Alguien le había dicho cómo funcionaba el cuerpo de Leonette. Ella no podía pensar en nada que no fuera el hombre presionando un punto de placer y apretó los dientes cuando él, con dedos calientes y mojados, penetró su orificio trasero lo justo para que brillaran luces detrás de sus ojos. Así, mientras la penetraba, pulsaba otro lugar sensible, atrapando a Leonette en una red de placer.


  —Aún no, aún no… —le dijo con la respiración agitada.


  Leonette gritó, frustrada. Él tocaba puntos que la dejaban inmóvil y desvalida.


  —No puedo…


  Richard la tumbó en la hierba, colocándose sobre ella. Flexionó las rodillas, apoyó los codos en el suelo y movió las caderas con la pericia de un semental. Ella se arqueó sin aire. ¿Qué estaba pasando, exactamente? No lo sabía. No había esperado una reacción así en Richard, no esperaba que él fuera capaz de hacer el amor de esa forma, con agónica lentitud pero con una lujuria desmedida.


  —Ahora, sí. Eso es, déjate llevar…


  Leonette se rompió. Aquello no era un orgasmo, era maremoto. No era placer, era una liberación en toda regla. Se sujetó a la espalda de Richard con las uñas, sus muslos temblando y su vientre sufriendo unos espasmos dolorosos. No era Leonette, ni era una mujer, era una hembra sucumbiendo al hechizo de un macho. No era pasión lo que movía a Richard, era puro control, destreza. Incluso elegancia. El sexo más sucio y crudo que había tenido jamás era el que estaba teniendo ahora. Lo de Tom solo habían sido juegos comparado con esto.


  Las lágrimas se desbordaron, igual que la miel de su sexo, derramándose entre los muslos de ambos. Por primera vez, sintió vergüenza y cerró los ojos, deseando esconderse. Richard la cogió en brazos y se sentó en el suelo con ella encima, aún unidos. Acomodándose, estiró las piernas de Leonette y la cogió por la cadera, moviéndose hasta que ella, por instinto, se movió también.


  —Richard… —susurró, jadeando de puro asombro.


  Leonette sucumbió al ardor del duque. No era capaz de explicar cómo su esposo, un hombre de carácter discreto y paciente, podía contener tanto fuego en su interior. Era inconcebible. Resollando agotada, se tumbó sobre la hierba con el cuerpo temblando y el corazón galopando en su pecho. El hombre, inmune al esfuerzo físico por obra de algún hechizo sobrenatural, se tumbó junto a ella y le acarició los costados, calmándola y permitiendo que se relajara. Leonette estaba acostumbrada a ser la que comenzaba el juego, la que se lanzaba de cabeza a la lujuria sin control. Pero con Reynard había perdido completamente la cabeza. No había locura en sus actos, era algo aún más profundo, más perturbador, su misma esencia entregada a la primitiva necesidad de aparearse. Se limpió las lágrimas, buscando esconderse de su marido, pero no podía, porque él estaba allí observándola, leyendo cada pliegue de su alma. Cada suspiro que ella había lanzado lo había capturado para sí, Leonette había sucumbido de forma vergonzosa y humillante. Ni siquiera Tom había logrado hacer que se sintiera así.


  Limpia. Satisfecha.


  Se bañaron en el lago, juntos. Richard no la dejó sola un instante, Leonette quería alejarse de él, pero cuando se apartaba un par de metros la invadía un extraño pánico y tenía que volver junto a su marido para calmarse. Él la abrazó, sus pieles frescas por el agua, sus cuerpos acalambrados por el sexo. No se sentía agotada como otras veces, pero sí muy exhausta, débil por la gran cantidad de energía que él consumía de ella.


  —Pronto anochecerá, mi amor —dijo el duque, al cabo de una eternidad.


  Estaban tumbados en la hierba, desnudos, cogidos de la mano. Leonette se acariciaba el vientre, tenía la piel sudorosa, los muslos pegajosos, el ánimo por las nubes. La sonrisa que le aleteaba en la boca era la primera sonrisa sincera después de tanto tiempo y era producto del gozo. Debería sentirse culpable, pero no, porque después de aquella demostración de hombría por parte de su marido, confiaba plenamente en que cumpliría su palabra. Salvaría a Tom. Solo por eso debería excitarle y volverlo loco, como compensación, pero le daba un miedo terrible hacerlo. El belicismo de su marido era agobiante, pensar en tener su cuerpo encima de ella le provocaba mareos.


  Recogieron el pequeño campamento en silencio. El duque se vistió con los pantalones y las botas y montó sobre el alazán, extendiendo la mano para ayudar a Leonette a subir en la silla con él.


  —No, mi vida. No quiero que te vistas. Monta conmigo desnuda.


  —Richard, no puedo aparecer desnuda delante del servicio —dijo ella, sofocada.


  —No vamos a casa todavía. Antes quiero enseñarte una cosa. Vamos, sube.


  Cuando la muchacha se acomodó en la parte trasera de la silla, lo mejor que podía debido a las circunstancias, sobre un fantástico cojincito que Richard había traído en las alforjas, se sintió extrañamente emocionada. Rodeó la cintura del hombre con los brazos y apretó los pechos contra la espalda masculina, sintiendo de inmediato esa asfixiante energía que manaba de él. Se estremeció, con la lujuria pulsando entre sus piernas de un modo alarmante.


  —¿Alguna vez has hecho el amor a lomos de un caballo? —preguntó él mirándola por encima del hombro.


  Ella se sonrojó.


  —Yo… no… ¿Y tú?


  —No. Lo haremos algún día.


  Le acarició la pierna con dulzura, azuzando al caballo para ponerse en marcha. Leonette apoyó la mejilla en el hombro de su esposo y él le acarició la rodilla durante todo el camino. El balanceo del animal era sedante, Richard sabía montar mejor de lo que ella pensaba y se movía con soltura a cada paso. Recorrieron un sendero de tierra que Leonette no había visto y percibió que el follaje era aún más denso que antes. Después de un buen rato salieron a campo abierto y unos extensos valles se abrían ante ellos, cercados por dos formaciones montañosas no muy altas. Ella miró por encima del hombro y vio como del río salía un afluente que se metía en el valle. A lo lejos descubrió una enorme casa de madera de dos pisos, unos pequeños campos de cultivo y unos vallados en los que había algunos caballos pastando. Había también otros caballos sueltos trotando por las cercanías, que iban y venían para beber agua del arroyo o sencillamente, se habían acomodado para calentarse con el sol del atardecer.


  —¿Dónde estamos?


  —Estos valles pertenecen al ducado. Esa casa de ahí es una residencia que utilizo cuando necesito estar un tiempo a solas y alejarme de la ciudad y los negocios.


  A medida que se aproximaban a la casa, a Leonette se le aceleró el corazón. Pegada a la espalda de Richard, notó un revoltijo en el estómago causado por las emociones tan intensas que había vivido. O tal vez, por las cosas que aún le quedaban por vivir. Había algo en aquella casa que le erizaba el vello de los brazos y no sabía explicar el qué. Solo sabía que cada vez estaba más nerviosa, más inquieta; más ansiosa.


  Cuando se encontraban a unos metros de la puerta principal, oculta bajo un hermoso porche de madera repleto de macizos de flores silvestres, alguien salió a recibirles. Una figura avanzó unos pasos por el entarimado, el sol de la tarde caía sobre el techado que sobresalía de la fachada y parte del cuerpo quedó oculta bajo la sombra. Leonette solo pudo verle las piernas y se le aceleró el pulso ante la forma tan familiar que tenía de mantener los pies separados, a la altura de los hombros. Richard avanzó con la montura hasta que estuvieron a cinco metros de la entrada y ayudó a la muchacha a bajar al suelo. Ella enrojeció al saberse desnuda ante un desconocido. Un vistazo más profundo al hombre que había bajo la sombra del porche la alertó de que no era tan desconocido como creía.


  Richard desmontó y ató ambos caballos a un poste. Después cogió a su esposa de la mano y se acercó a la casa. El desconocido retrocedió hasta la puerta, ocultándose de nuevo bajo la sombra del atardecer. Leonette buscó el recato y el decoro que se esperaba de ella, pero no lo encontró por ningún sitio. Desnuda, se sentía más libre que nunca, capaz de afrontar cualquier cosa. El duque la ayudó a subir los tres escalones y Leonette sintió la madera lisa y firme bajo las plantas, encontrándolas de su gusto. El misterioso hombre desapareció en el interior de la casa, sin que hubiera podido verle el rostro y Leonette dio un paso hacia delante para ir tras él, impaciente por descubrir quién era. Richard se adelantó y la arrastró dentro de la vivienda, atravesando un vestíbulo hermoso que, en circunstancias normales, se habría detenido a apreciar.


  Pero el corazón le latía demasiado deprisa y retumbaba en sus sienes, ensordeciéndola, embotando sus pensamientos. Se tocó la garganta buscando aliviar la presión que sentía y que le impedía respirar. Su esposo tiró de ella con suavidad y le puso una mano en la parte baja de la espalda, el contacto de su palma caliente le provocó una descarga por todo el cuerpo, que avivó aún más el color rosado de la piel femenina cuando la sangre comenzó a rugir en sus venas.


  —Ve con él, amor mío —susurró el duque, inclinándose para hablarle al oído. Leonette sintió el escozor de su voz rozando cada terminación nerviosa de su cuerpo y jadeó, asombrada.


  —No es posible —dijo ella.


  Richard Reynard la empujó hacia el hombre y Leonette sintió que las rodillas no le respondían. Se lamió los labios resecos, el corazón le martilleaba en el pecho con tanta fuerza que le hacía daño; sus pulmones apenas albergaban las entrecortadas bocanadas de aire que trataba de dar. Se acercó con pasos trémulos hacia el hombre, dudando sobre lo que veía y lo que sentía. Estaba tan sensible que solo quería llorar pero una duquesa no lloraba antes de saber si lo que tenía delante era real o no.


  —Hola, princesa.


  Cerró los ojos, dejando que la voz le cayese como agua caliente sobre los hombros. Emitió un suspiro entrecortado y alargó las manos para tocar el pecho masculino. El tacto parecía real. Desplazó los dedos por el torso desnudo, comprobando que era músculo y no fantasía, recorriendo nerviosa aquellas ondulaciones que tanto había amado. Tocó las manos masculinas, comprobando que tenía todos sus dedos intactos. Descubrió cicatrices en sus brazos y en el costado, entre las costillas, había una cicatriz tierna, que no se atrevió a tocar. Al mirarle a la cara lo vio sonreír bajo una barba frondosa, el cabello largo y salvaje. Le acarició las mejillas, los pómulos, la curva de los ojos y las cejas. Él le puso las manos sobre los hombros y Leonette se estremeció con violencia.


  Se lanzó hacia sus labios, buscando una confirmación a sus sospechas. Que aquel hombre era real, que no era una ilusión. Sabía a él, olía a él, era él.


  —Tom…


  Cubriéndole la cara con las manos, él la besó con el fervor. Su boca caliente y dura devoró sus labios tiernos y sensibles un instante antes de recostarla sobre una mesa sin dejar de besarla.


  Ella se arqueó para que sus pieles siguieran en contacto, notando cada músculo tirante, suplicando el roce del cuerpo de Tom. Él le acarició la cintura, las piernas, separó sus muslos para recorrerlos con las palmas ásperas y calientes. Con urgencia, Leonette lo cogió por el pelo para atraerlo hacia su boca, empapándose con el sabor masculino de su lengua, intentando distinguir todos los matices que recordaba. Gimió de forma entrecortada cuando Tom acarició sus empapados pliegues con la yema de los dedos, frotando con energía su carne sensible hasta que ella comenzó a jadear de puro nervio, encogiendo los dedos de los pies. Le alzó las piernas para colocarlas sobre sus hombros, empujó el torso de Leonette contra la mesa y empezó a deslizarse dentro de ella, despacio al principio, pero con una profunda embestida después, tan fuerte que movió el mueble de sitio.


  El sonido de las patas arrastradas por el suelo causo un potente estremecimiento en Leonette. Pegó la espalda empapada a la madera, su cuerpo recorrido por el asombro y el alivio, clavó las uñas en la superficie, temblando de pies a cabeza. Tom se inclinó hacia delante para fundir su estómago al de Leonette y comenzó a mover las caderas de un modo enloquecedor, rozando aquella parte dentro de su cuerpo que le provocaba calambres hasta en los pensamientos, frotando la piel dura de su estómago contra el vientre de Leonette. El apetito tanto tiempo reprimido formó un nudo en su estómago, reconoció el dolor tirante de sus músculos al sentirse colmada por el grosor de Tom y arañó la tabla de la mesa, luchando contra la incredulidad. Quería disfrutar de aquello, quería amar aquel instante; no quería pasar aquellos minutos de placer pensando que era un sueño. Se dejó llevar, emitiendo un prolongado gemido de satisfacción, temblando de puro éxtasis mientras la hoguera de la lujuria consumía su alma atormentada.


  Cuando cesaron los espasmos, Tom volvió a enderezarse, sus amplios hombros recortados contra la luz del atardecer que entraba por la ventana. Le acarició los muslos, el vientre, zonas cercanas a su sexo que provocaban dulces calambres. Deslizó su miembro por el interior de Leonette, saliendo de él, para después, volver a entrar. Ella lanzó un pequeño grito, de mudo asombro y pronto se vio envuelta en otra de aquellas oleadas que la sepultaban bajo un enorme placer. Tom la sujetó al borde de la mesa por las caderas y comenzó un juego de roces dentro y fuera de ella.


  Entonces ocurrió algo inesperado, junto a Tom apareció otro hombre y Leonette se puso tan tensa que su sexo estranguló al de Tom.


  —Richard.


  Se había olvidado de él. El duque esbozó una ardiente sonrisa, acariciando el muslo de Leonette. Ella se atragantó con su propia respiración cuando el tacto le abrasó la piel, el calor inundó su sangre con la potencia de un estallido. De nuevo esa sensación abrasadora, la de estar frente a una hoguera y desear tocar las llamas con las manos aun sabiendo que era peligroso. La caricia de su esposo avivó sus ya de por sí alterados nervios, sumado a los eróticos movimientos de Tom, la combinación la dejó aturdida sobre la mesa. Richard se movió para colocarse a un lado, observando a Leonette desde arriba. Ella, estremecida, parpadeó para enfocarle. Se sintió avergonzada, no por gozar de lo que Tom estaba haciendo sino por la intensidad con la que su esposo la miraba, como si pudiera leer su mente. Su cuerpo se agitaba con el ritmo de las embestidas de Tom, Richard deslizó la mirada desde su cara hasta su sexo, contemplándola como se contempla una obra de arte.


  —¿Eres feliz, Leonette? —preguntó el duque, mirándola de nuevo a los ojos.


  No supo que contestarle. En ese momento Tom aceleró las embestidas y Leonette se arqueó, sintiendo que se rompía en pedazos, mientras el orgasmo la recorría sin que pudiera frenarlo. Richard se inclinó sobre ella, apartándole el cabello pegado a las mejillas y al cuello, para besarla con dulzura. Tom relajó los movimientos, hasta convertirlos en una caricia caliente, golpeando con suavidad el interior de Leonette. Richard acarició su lengua con sensuales pasadas, adorando la boca de Leonette como si del licor más exquisito se tratase. Recorrió su garganta con los dedos y descendió por sus pecho, pasando la yema del pulgar por el tierno pezón, tirante y ultrasensible. Ella jadeó, asfixiada. Tom inspiró hondo para acomodarse mejor frente a la mesa, separando los muslos de Leonette para penetrarla con más intensidad. Richard continuó recorriendo la piel tensa de la muchacha hasta rozarle el vientre, siguió más abajo y comenzó a frotar su rígido clítoris.


  El placer arrasó a Leonette y se encontró temblando sin control, perdiendo la poca compostura que tenía intacta. Richard era peligroso en todos los sentidos, no solo lo sabía todo de ella, sabía cómo y dónde tocar, como si ella tuviera un mapa escrito en el cuerpo y él solo necesitara seguir las líneas con el dedo hasta encontrar el punto exacto en el que ella dejaba de pensar. Tom se deslizaba hacia fuera y hacia dentro, respirando de forma entrecortada, mientras Leonette luchaba por respirar con la boca de Richard pegada a la suya, respirando su aliento. El roce de sus dedos era suave como una pluma, no la tocaba con urgencia sino con lentitud, provocando que sus nervios explotaran. Leonette lo agarró por la cabeza y devoró la boca de Richard, moviendo la cadera de forma frenética para acabar con aquella tortura. Su esposo alzó la mano y azotó su sexo con los dedos, justo antes de levantarse y apartarse de ella.


  —No… —suplicó ella. Richard sonrió con malicia, pasándose la lengua por los labios. El duque hizo un gesto a Tom y él salió de Leonette—. ¿Qué hacéis? —murmuró con las mejillas encendidas, su cuerpo llorando de placer.


  —Te dije que me encargaría de tu placer —respondió Tom, con la voz ronca.


  —Y yo que te haría feliz. ¿Confías en nosotros? —preguntó Richard sin dejar de sonreír, poniendo los brazos en jarras.


  Leonette se sentó en la mesa, con las piernas colgando del borde, sintiendo que se moría de ansiedad. Ningún orgasmo era suficiente para aplacar el hambre que los dos hombres habían despertado. Miró a uno y a otro, intentando entender lo que ocurría. Tom, desnudo y duro como una piedra, tan glorioso como un titán; el otro, con el torso desnudo y una prominente curva en sus pantalones de montar, soberbio como un dios. Leonette se golpeó mentalmente, ¿qué había que entender?


  —Confío —dijo, casi sin voz.


  Tom se acercó a ella para bajarla de la mesa, la hizo girar y la recostó sobre el mueble. Le separó las rodillas metiendo un fuerte muslo entre sus piernas y la penetró. Leonette cerró los ojos, agarrándose a la mesa cuando la sensación de vértigo volvió a invadirla. Dios, aquello era demencial. Una locura deliciosa, con un punto de tragedia, ¿qué clase de hombres se desvivían por complacer a la misma mujer sin que la envidia o los celos los corrompieran? Tom le hizo el amor como un semental montando a una yegua, bajo la mirada de un tercero; Richard quién no perdía detalle de la forma en que Leonette sucumbía al delirio de la carne. Cerró los puños sobre la mesa, sintiendo como la superficie barnizada le enrojecía la piel y sus pezones, duros y sensibles, arañaban la madera. Intentó resistirse, buscar dentro de ella a la mujer que había recibido la mejor educación posible, pero no halló ni rastro en su interior. Solo había fuego, deseo, lujuria primaria.


  Richard le acarició el espinazo siguiendo la línea que formaba el surco de su columna, provocando que la sangre de Leonette se calentara aún más. Sujetándola por la nuca con una mano, le acarició las nalgas con la otra, mientras Tom chocaba contra ella y llegaba cada vez más y más dentro. En mitad de aquel vergonzoso y delirante escándalo de jadeos y suspiros, oyó que Richard alzaba la mano y azotaba su trasero en rápida sucesión, acalorando toda la piel, azuzándola como a una yegua para que echara a correr. Ella se removió, ansiosa, intentando poner los pies en el suelo, pero solo llegaba a rozar la superficie con los pulgares. Tom la mantenía en vilo sujetándola por las caderas y Richard la aprisionaba contra la mesa con una mano colocada en la nuca.


  —Me fascina el color de tu piel, mi amor —susurró Richard—. Y el calor que desprendes, también. ¿Eres feliz?


  Aquella pregunta le atacó los nervios de un modo espantoso y lanzó un gruñido de protesta. Richard emitió una risa siniestra justo antes de acariciar la parte baja de su espalda. Acarició los hoyuelos que se formaban sobre sus nalgas y después continuó bajando hasta rozar su entrada trasera con un dedo caliente y potente. Leonette se puso tensa, Tom emitió un gruñido y Richard la penetró sin hallar resistencia.


  Ella abrió la boca para gritar un juramento, pero no le salió la voz. Todo se aceleró de repente, las embestidas de Tom y la ardiente penetración de Richard, y entre los dos impulsaron el cuerpo de Leonette a las llamas de un orgasmo devastador. Temblando sin control, la muchacha sintió que se rompía otra vez, una sensación que aunque la dejaba satisfecha, le provocaba un miedo atroz. Su cuerpo ya no era suyo, era de los dos hombres, porque ellos lo tenían todo tan controlado que cada gemido iba en sintonía con sus caricias.


  Sin respiración, Leonette, subida al séptimo cielo del gozo, sucumbió como nunca antes a la combinación de aquellas dos caricias, tan diferentes la una de la otra, pero igual de intensas. Tom era pasión y desenfreno, Richard control y decadencia. Los dos juntos ofrecían una gama completa de todos los colores del placer. El duque siguió estimulando a Leonette mientras Tom se dejaba lleva por el orgasmo, derramando ardientes chorros dentro de ella, gestos tan primarios e instintivos que la colmaron de alegría. En cuanto cesó la parte más intensa del clímax, los dos hombres se apartaron de ella. Leonette permaneció unos segundos desmadejada sobre mesa, buscando aire para respirar y después, comenzó a enderezarse con dificultad.


  Cosquillas húmedas recorrieron sus muslos, mezcla de las esencias femenina y masculina. Apartándose el cabello empapado de los ojos, miró a ambos por encima del hombro. Ellos la observaron, ruborizado y satisfecho uno, impaciente el otro.


  —¿Cuánto hace que vives aquí? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar.


  —Tres semanas —contestó Tom.


  —¿Por qué no me dijiste nada? —increpó, furiosa, a Richard.


  —Arriesgaba mucho contándotelo —explicó con calma—. Estabas demasiado triste como para haber actuado de forma racional. Y Tom no se encontraba en las condiciones adecuadas para que tú pudieras verle.


  Leonette se agitó el pelo, nerviosa.


  —Sufriste por mi culpa —gimió ella—. Lo siento. No me lo perdonaré nunca.


  Tom se encogió de hombros con estoicismo.


  —Lo importante es que ahora está a salvo y estará con nosotros. —Richard se aproximó a su esposa y la abrazó con delicadeza. Ella apoyó la mejilla en el hombro de su marido, dejándose envolver por la algodonosa ternura que desprendía la piel caliente de su torso y sus brazos—. En lo que único que tendrás que pensar a partir de ahora será en cómo satisfacer tus apetitos con nosotros.


  Tras susurrarle aquello, tan cerca de la oreja que su aliento le acariciaba la piel del cuello, Richard la cogió por detrás de la cabeza y la besó de forma apasionada. Tom se aproximó a los dos y reclamó la boca de Leonette, besándola con el mismo fervor. La muchacha acabó besando a los dos hombres durante lo que le pareció una eternidad, hasta que comenzó a dolerle la mandíbula. Se apartó de Richard tras llegar a la docena de besos, pidiendo espacio para respirar. Tom la levantó en brazos y se dirigió con ella hacia las escaleras de los pisos superiores, seguidos muy de cerca por el duque.


  Llegaron a una gran habitación cuya cama, en la que perfectamente cabían los tres, los esperaba con sus mantas y sábanas lisas. Tom la dejó caer en el centro del colchón y fue a buscar algo en los armarios. Leonette no tuvo tiempo de ver lo que hacía, Richard subió a la cama, cubrió su boca con los labios y se recostó encima de ella, desnudo.


  —Richard… —suspiró ella, asustada por excitarse de nuevo—. ¿Lo salvaste por mí o por ti?


  —Por los dos —contestó respirando sobre sus labios, mirándola con los ojos llenos de amor incondicional—. Tú le quieres a él y él quiere tenerte a ti. Yo quiero tenerte también y que tú me quieras. Enfrentarme a vosotros provocaría que tú fueses desdichada cuando lo que deseo es que seas feliz.


  Leonette sintió que el colchón se hundía por encima de su cabeza cuando Tom subió a la cama. Él no decía nada, nunca decía nada, y eso solo podía significar que estaba de acuerdo con este extraño arreglo. Así pues, ¿por qué no amar a dos hombres que querían darlo todo por ella? ¿Por qué elegir a uno cuando podía tenerlos a los dos?


  —Pues lo soy —dijo tras unos segundos, notando que se le humedecían los ojos. Apretó los dientes, no quería llorar, llorar era de niñas estúpidas, no de mujeres apasionadas—. Lo soy con Tom. Y ahora lo seré contigo. Lo quiero. Lo deseo.


  —Siempre me ha gustado que tuviera las cosas tan claras —intervino Tom, con una sonrisa cómplice—. Tendrás que empezar a acostumbrarte a sus caprichos.


  Richard lanzó una carcajada y se levantó, alzando a Leonette con él.


  —Conozco todos y cada uno de sus caprichos. Los que existen fuera y dentro de la cama. Es hora de darle a nuestra yegua lo que quiere, ¿qué me dices, semental?


  El duque alargó una mano hacia Tom y éste se la estrechó, firmando un extraño pacto silencioso cuyo mensaje quedó fuera de la comprensión de Leonette, pero que la excitó de un modo infame. Los tres permanecieron de rodillas sobre la cama, mirándose en silencio durante un buen rato, hasta que Richard cogió a la muchacha por las muñecas y las llevó hacia atrás. Tom comenzó entonces a trenzar un lazo doblándole los brazos detrás de la espalda, encajando las manos cruzadas de Leonette entre sus omóplatos. Sin mediar palabra, la tumbaron sobre la cama y ella se estremeció, indefensa y emocionada.


  —Os odio y os amo por igual —murmuró temblando de anticipación.


  —Y nosotros adoramos tu cuerpo y tu mente, princesa —dijo Tom situado encima de su cabeza—. Así como tú sexo, tu culo y tu boca. Yo he probado cada parte de tu cuerpo, pero es hora de que tu esposo te explore y descubra lo que te gusta. Y no le voy a dar ninguna indicación.


  —¿Desde cuando eres tan gracioso? —preguntó ella, estremeciéndose todavía más.


  —Desde que volví a nacer.


  Cogiéndola por las mejillas, Tom la obligó a mantenerle la mirada mientras Richard se colocaba entre sus piernas. Él no perdió detalle de la manera en que el rostro de Leonette se contrajo cuando su esposo comenzó a penetrarla, ni de cómo su mirada se perdía en un profundo pozo de satisfacción. Richard invadió el cuerpo femenino con calma, con diplomacia, seduciendo a Leonette tan despacio que ella comenzó a gemir antes de que él hubiese entrado del todo. Su cuerpo se dobló cuando la invasión se hizo más intensa, encogió las piernas y se retorció, pero ambos hombres la mantuvieron contra el colchón, impidiendo que se moviera. Leonette tiró de las cuerdas que la sujetaban y sollozó. Richard era odioso, la forma de su miembro parecía esculpida siguiendo las instrucciones de alguna diosa de la lujuria acerca de cómo debe ser el pene perfecto, pues alcanzaba un lugar profundo dónde ni siquiera Tom podía llegar. Y luego estaba esa energía que desprendía, ese calor que saltaba de la piel de Richard y que a ella le erizaba hasta el cabello de la cabeza.


  Era un asedio en toda regla. Leonette parpadeó a punto de perder el sentido y entonces, Richard la cogió por la cintura para moverse de un modo lento y agónico. Tom esbozó una sonrisa, ella apenas podía ver, aunque las ventanas estaban abiertas el sol seguía poniéndose. El tiempo se le escapaba. Tom le acarició la frente, las mejillas, el cuello y los pechos. Después, le echó la cabeza hacia atrás.


  —Abre la boca.


  Ella no dudó ni un segundo antes de obedecer. Sintió el miembro de Tom deslizarse sobre su lengua, tan viril y ardiente como lo recordaba, hasta que le tocó la garganta. Inspiró hondo, él atravesó sus músculos y Leonette lo tragó con una voracidad que no creía capaz de poseer. Atravesada por los dos hombres, volvió a emocionarse al sentir las abrumadoras diferencias entre uno y otro. Misma especie, diferentes hombres. Fuego, brasas, pasión, control, todo entremezclado, las líneas que los separaban difusas, los límites borrosos. De cintura para abajo sentía que se quemaba viva; de cintura para arriba, dolor tirante y escozor. Ambos se movieron como si hubieran nacido para ello, como si el destino hubiera traído a aquellos dos hombres para cumplir con una única tarea, dar placer a la duquesa Reynard.


  Los labios de su esposo se posaron sobre uno de sus sensibles pezones. La energía que ella absorbía de él onduló por todo su cuerpo, creciendo hasta instalarse en su garganta, dónde Tom la invadía con profundos movimientos. Cerró los ojos, doblándose de placer hasta que su espalda formó un arco perfecto, respirando sobre el sabroso miembro de Tom. Luchaba por concentrar sus esfuerzos en uno de los hombres, era una tarea complicada pues ambos la excitaban por igual. Richard, además, la provocaba con más rapidez que Tom. Pronto aceleró sus exquisitas embestidas, encontrando ese ritmo demoníaco al que ella ya había sucumbido. Su sexo estaba tirante y dolorido, sentía fuego en las entrañas y le temblaba el vientre. Apretó los puños debajo de su cuerpo notando la mordedura de las cuerdas y echó la cabeza mucho más hacia atrás, permitiendo que Tom se deslizara con más facilidad por su garganta.


  Sintió que se quebraba, Richard se aferró a uno de sus pechos con la boca, succionando de un modo atroz, acelerando así el placer de Leonette. Ella empezó a jadear, Tom la sujetó por las mejillas y se impulsó dentro de ella cuando el orgasmo comenzó a recorrerla. Era la primera vez que llegaba al clímax mientras daba placer a un hombre. Aquella sensación fue increíblemente erótica, nueva y emocionante. Tembló de pies a cabeza, engullendo a Tom para que no se alejara de ella, para transmitirle una pizca de su placer y que supiera lo mucho que gozaba. Richard alargó el placer de la muchacha hasta un punto imposible en el cual el siguiente orgasmo se mezcló con el primero y perdió todo el sentido de la orientación.


  Apenas había dejado de temblar cuando Tom abandonó su boca y ella se derrumbó, resollando de forma entrecortada. El duque la cogió entonces en brazos y la montó sobre él, los dos frente a frente, aunque a ella le costó unos momentos enfocarle bien. Tom se acercó por detrás de Leonette y Richard la recostó contra el pecho del otro hombre, que la sujetó por las piernas para que el duque tuviera completa libertad.


  —Dios mío —balbuceó ella—. Otra vez no… Estoy… no puedo…


  —Puedes —le dijo Tom al oído—. Siempre puedes.


  De rodillas ante ella, Richard empezó a moverse como si en lugar de hacerle el amor estuviera paseando a lomos de su alazán, con calma. Tom la mantenía sujeta y abierta, meciéndola contra su esposo. La decadencia de la situación superaba ya los límites de su cordura y las lágrimas brotaron, copiosas.


  —Eso es… ahí están —susurró Reynard emocionado, acariciándole los pómulos húmedos.


  Tom le besó la mejilla, recogiendo las gotas con los labios.


  —Al fin te rindes —secundó Tom.


  La dulzura de sus gestos dio paso al desenfreno absoluto. Richard se transformó en un caballo encabritado y la impulsó de nuevo hacia un paraíso de placeres que no eran de este mundo. Tom era la parte terrenal, la que mantenía su conciencia clavada en la realidad, para que su mente no se viera desbocada por las fantasías. Resoplando de puro agotamiento, con los músculos tensos y el cuerpo empapado, el duque entregó a Leonette dos orgasmos prohibidos y alcanzó su propio placer con un primario gruñido de éxtasis, regando las entrañas de la muchacha con semen ardiente, tan abundante que se desbordó y resbaló por sus muslos.


  Leonette flotaba. Igual que en la superficie del lago, su mente estaba en una parte, su cuerpo en otra, unidos y a la vez, separados. Richard la tumbó sobre la cama y se apartó de ella, solo para ceder su puesto con Tom. Ella sollozó incapaz de moverse o protestar y observó de reojo como el duque se sentaba cerca del cabecero, con el cabello revuelto y el cuerpo satisfecho, rebosando dignidad y orgullo. Tom llamó su atención un momento para besarla, justo antes colocarla de rodillas ante el duque. Alzándole las caderas, pegó los muslos duros como rocas junto a los de la muchacha y la penetró. Leonette gritó. La invasión. El dolor tirante. Cayó en un bucle de sensaciones nuevas y a la vez, familiares. Y mientras Tom le hacía el amor, Reynard recuperaba fuerzas y se excitaba observándolos.


  Estaban locos. Los dos. Completamente locos. Pero sin duda, la más loca de los tres era ella, pues en lo más hondo, anhelaba que aquello no acabara nunca. Richard pareció leer sus pensamientos, se acercó a ella y le apartó el cabello de la frente, alzándole la cara.


  —Cuando él acabe, yo volveré a empezar. No habrá descanso para ti, hoy, Leonette. Te haremos nuestra una y otra vez, hasta que quedemos satisfechos. Todos nosotros.


  Tom frenó un momento sus acometidas y la sujetó por la cintura. Ella cogió aire, como si fuera a sumergirse bajo el agua y miró a su marido.


  —¿Es un castigo? —preguntó con la voz rota.


  —No, cielo. Es tu recompensa.


  



  Cuando Leonette despertó, se sintió enterrada bajo un montón de arena. Sus sentidos apenas respondían, su cuerpo no reaccionaba, cada movimiento provocaba calambres y pinchazos. A medida que el letargo abandonaba su cuerpo, durante unos segundos, ese instante que precede a la vigilia, pensó que estaba en casa con Reynard, en aquella cama que odiaba de aquella habitación que detestaba en aquella casa horrible en la que vivía. Pensó en Tom, encerrado y torturado por el conde Darlington, mientras ella se sentía obligada bajo juramento a ser la esposa perfecta. Había tenido un sueño perturbador pero, a la vez, maravilloso, pues Tom estaba sano, a salvo, las heridas de su alma curadas. Y en aquel sueño su marido era realidad un amante de fantasía en lugar del monstruo que todos decían que era. Los rumores hablaban de lujuria y decadencia, de gustos oscuros, poco éticos, hasta demoníacos. Hablaban de crueldad, de placer por el dolor, de formas de practicar el sexo como los animales.


  Cuando su mente comenzaba a clarear, recordó que había salido a pasear con Giselle y que allí, en el bosque, un semental había montado a su yegua. Los recuerdos de aquello empezaron a llegar y con ellos, imágenes de Richard desnudo, imágenes de ella sucumbiendo al placer, imágenes de ambos entregados a la pasión sobre la hierba. Entonces comprendió que no había soñado, que todo era real y abrió los ojos, comprobando que estaba en la habitación de la mansión de madera.


  Pero estaba sola en la cama.


  Se levantó despacio, esperando a que su cuerpo recuperara las funciones motrices. En cuanto se sentó en el borde del colchón, lenguas de placer y dolor subieron por su cuerpo, rememorando cada beso, cada caricia, cada roce. Su sexo todavía palpitaba, como si nunca hubiera dejado de hacerlo. Y era cierto porque, durante toda la noche, había sido sometida a un placer constante e insoportable. Apenas la habían dejado descansar mientras que ellos se turnaban, como caballos de refresco para un viaje de varias jornadas. Pero había aguantado todos sus ataques, era una yegua Darlington y nunca se rendía. Nunca.


  Bajó de la cama y dio unos pasos, como una niña torpe aprendiendo a caminar, como el potro que se endereza por primera vez sobre sus patas. Llegó hasta un tocador sobre el que había una palangana con paños y agua fresca y se lavó la cara, observando su aspecto en el espejo. Tenía el cuerpo enrojecido, lleno de marcas en brazos, caderas, muslos y piernas, los pechos hinchados y sensibles, los muslos brillantes. La piel pegajosa por la mezcla de sudor y semen. Semen de dos hombres diferentes. Se tocó el vientre, suspirando por la impresión y luego salió de la habitación, desnuda.


  Hasta que no encontró a los dos hombres, no se dio cuenta de que estaba tensa y se alivió al contemplarlos tomar el sol en la parte trasera de la casa, tumbados sobre unos sacos. Richard fumaba con una pipa curva, elegante; Tom lo hacía con una mucho más humilde, recta. Los dos estaban en silencio, contemplando a los caballos que había en el vallado, que pastaban con toda tranquilidad bajo los rayos del sol de mediodía.


  Uno de los sementales levantó las orejas y miró hacia ella. Al instante los dos hombres se volvieron a mirarla y ella se cubrió con los brazos. No terminaba de acostumbrarse a que la mirasen de esa forma.


  —Buenos días —saludaron.


  —Buenos días… eh… Richard. Tom.


  No sabía a quién saludar primero, si a su esposo o a su amante. Nadie le había hablado del protocolo a seguir. Claro que tampoco le habían hablado de cómo albergar a un hombre en su boca y en su sexo a la vez, como tampoco nadie le explicó que dos hombres podían estar dentro de ella, a la vez, usando las propicias entradas de las que disponía su cuerpo de mujer. Aquello había sido lo más alucinante y sonrió al recordar cómo Tom la penetraba por detrás mientras Richard se mantenía firme por delante.


  Increíble.


  —Ven, hay sitio para ti, aquí —le dijo el duque dando unas palmaditas sobre unos sacos.


  Leonette corrió hacia ellos, notando que se le aceleraba el pulso. Richard colocó una sábana limpia sobre los sacos y Tom la recostó encima de ellos. Al instante, los dos hombres se acomodaron a cada flanco para observarla. Ella levantó la mirada para contemplar las nubes y se puso las manos sobre el estómago.


  —¿Y ahora qué? —preguntó sin mirar a nadie en particular.


  —Se me ocurre que me encanta hacer el amor a una mujer cuando tiene la piel cubierta por las arrugas de las sábanas —murmuró Reynard, recorriendo un surco que Leonette tenía en el brazo. Ella se estremeció y todo el vello se su cuerpo se erizó.


  —Estás enfermo —dijo ella.


  —Por ti, Leonette.


  —Y tú también —dijo mirando a Tom.


  —Por ti, Leonette —respondió imitando a Richard.


  —Estáis locos y me habéis contagiado vuestra locura.


  Por toda respuesta, los dos hombres lanzaron las pipas al suelo y colocaron las manos sobre el cuerpo de Leonette. La duquesa sonrió con regocijo. Podía decir que era una mujer feliz.


  



  FIN


  


  
    
      Cuentos íntimos.


      Breves historias sensuales y eróticas


      que se perdieron en un cajón desastre.


      



      Las novelas de Cuentos íntimos, inspiradas en el blog al que da nombre, tienen una estructura ligeramente diferente a las novelas habituales. Las historias recogidas en cada volumen están divividas en escenas, o actos, mediante los cuales se construye la narración. Todas las escenas contienen un alto contenido erótico siempre bajo el mayor cuidado para transmitir toda la sensualidad y la pasión de los personajes.


      Cuentos íntimos es un blog. Es el cajón desastre dónde se guardan las cosas íntimas, esas que están escondidas, que son secretas. Es un espacio personal, íntimo, dedicado a la literatura erótica en todas sus facetas en el se exploran todos los caminos del género romántico adulto y también del romance erótico. Un sitio sensual, elegante, apasionado y muy, muy íntimo.


      Visítalo en cuanto tengas oportunidad, encontrarás muchísimos relatos del mismo estilo que esta novela. Semanalmente se publican capítulos de otras historias además de artículos y reseñas de novedades editoriales que resultan interesantes.


      Te invito a: cuentosin.blogspot.com
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      Tengo tendencia a dejar para después muchos proyectos comenzados. A todo el mundo nos ocurre, encontramos una idea más fascinante que la anterior y nos centramos en esa nueva tarea, dejando atrás las cosas que ya hemos empezado. Al final, nunca acabamos nada, tenemos cientos de proyectos en marcha pero ninguno acaba saliendo a la luz.


      Aunque fue la voz de mi conciencia la que me dijo que me pusiera a trabajar más en serio, sin la ayuda y el apoyo de grandes amigas y escritoras, jamás lo habría terminado. Habría alargado hasta el infinito esta historia y todas las demás, así que me puse la excusa y me reprendí a mi misma que es hora de trabajar.


      Quiero dar las gracias a Silvia Barbeito, sin la cual jamás habría sacado esto adelante. Le debo una. He aprendido mucho con ella mientras corregía esas pequeñas cositas de las que nunca me había dado cuenta hasta ahora, he resuelto dudas y trabajado por primera vez de una forma más profesional en esta labor que es la escritura y ha sido una experiencia saludable, porque soy muy crítica con mis escritos y una opinión sincera es lo que necesito para seguir mejorando en esta profesión.


      También quiero agradecir el empujón a Arlette Geneve por animarme a la autopublicación. A mi sensei, Gabriella Campbell, cuyos buenos consejos he seguido y que me han hecho evolucionar para mejor trabajando en el oficio de escribir. Por supuesto, a mi hermana Carola por insistir y por aguantarme con su santa paciencia. A Silvestre, por soportar mis sugerencias mientras diseñaba la portada.


      Y gracias a todos los lectores de Cuentos íntimos por seguir ahí después de tanto tiempo. Sin vosotros esto no tendría sentido.


      Gracias a todos. Un beso.
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